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Esta obra es propiedad de 
su editor, quien se reserva to­
dos los derechos que le con­
cede la ley.
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H OM ENAJE
A  la memoria del doctor don V a l e n t ín  A l s i n a , 
emmente patriota^ virtuoso ciudadano é  ilus­
tre jurisconsulto  Argentino.
H il a r io  A s c a s u b i .
París, 2 de agosto 1872.
i
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PROLOGO
D espués de algunos años consagrados al sostén 
de los principios de libertad  y civilización, en que, 
teniendo en vista ilustrar á nuestros habitantes de 
la cam paña sobre  las más g raves cuestiones socia­
les que se debatían en am bas riberas del P lata, me 
he valido en mis escritos de su propio idioma, y 
sus modismos p a ra  llam arles la atención, de un 
modo que facilitara en tre  ellos la p ropagación de 
aquellos principios, es solo á instancias de mis 
amigos que he podido resolverm e á publicar, reu ­
nido á un solo cuerpo, todas las poesías que con­
tiene este libro.
E n globo, ellas p resen tarán  al lector como el 
horizonte lejano de nuestros hechos y  sus diversas 
peripecias; el cual irá perdiéndose de nuestra  v is­
ta  cuando más vamos entrando en la actualidad,
. donde el cuadro de la realidad principia á hacer 
desaparecer el aparen te  límite que á lo lejos dise­
ña aquel ficticio horizonte.
Sin haber podido form ar conciencia del mérito 
real y positivo de mis producciones, lejos de haber 
tenido en vista antes de ahora poner en un solo 
cuerpo las que contiene este libro, he temido po r 
el contrario  el exponerlas como en un cuadro so ­
b re  el cual el público pudiere juzgar de ellas, fuera 
de la escena en que me fueron in sp irad as; circuns­
tancia que tanto  contribuye á realzar el mérito de 
toda producción literaria.
Biblioteca de la Universidad de Extremadura
P ero personas más com petentes que yo para  
juzgar de traba jo s de esta  naturaleza, ya sea  mo­
vidas p o r un espíritu de patriotism o, am istad, ó 
sim patía p o r los principios que he vertido en mis 
escritos, han conseguido al fin lanzarm e ál campo 
de la  publicidad. E llas me han impulsado á ofre­
cer á  mis com patriotas una colección com pleta 
de mis trabajos, y no obstan te que agradezco el 
generoso sentimiento que les induce á aconsejár­
melo así, debo sin em bargo hacer caer sobre 
éllas ya sea  el aplauso ó el sarcasm o con que 
fueren recibidos mis trabajos, pues á  no se r p o r 
sus insinuaciones no me habría  expuesto á hacerme 
acreedor á  una ú o tra  cosa; desde que tam poco 
habría  llegado el caso de ofrecer la colección que 
hoy sale á luz.
— VIII —
H il a r io  A s c a s u b i .
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PAULINO LUCELO
T R O V A S GAUCHAS
Jacinto Amores, gaucho oriental, haciéndole á su 
paisano Simón Peñalva, en la costa del <?ue- 
guay, una completa relación de las fiestas cívi­
cas, que para celebrar el aniversario de la jura 
de la Constitución oriental, se hicieron en Mon­
tevideo en el mes de julio de 1833.
Ja c in t o  ll e g a n d o  á  c asa  de  su a pa r c e r o  P e ñ a l v a
ANTES DEL MEDIODIA
' QUÍ está Jacinto A m ores ! 
Vengo, paisano Simón, 
á ganarle  un vale cuatro,  ̂
y  al g rito  rayárselo .
SIMON
Pues, amigo, si ta l piensa, 
fieram ente se engañó.
JACINTO
¡ Qué me he de engañar, nunquita !
I—Lance en que se ganan cuatro fichas en un juego carteando 
á los naipes, que se llama el tru qu ijlor.
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SIMON
Se engaña, y créam elo, 
que en l a  redondez del mundo 
hasta ahora  no alum bra el sol 
á gaucho alguno que pueda 
alzarm e al T ru co  la voz.
JACINTO
¡B arbaridá! Y ¿cómo está? 
SIMON
A lentao, g racias á  Dios.
Y usté ¿diaónde diablos sale 
en ese pingo  ̂ flanchon?
JACINTO
D e la ciudá caigo, amigo, 
rabiando, y con su perdón  
voy á so ltar á este bruto, 
que desde que lo parió  
su m adre la y eg u a . .  .
SIMON
¡ Ahi-juna !
L a  m adre del redomón, 2 
si le parece, y . . .
JACINTO
De juro.
(¡Q ué viejo tan cociador!) 
Pues, como le iba diciendo, 
nunca en la vida se vio 
de este b ruto  una ob ra  buena. 
¡Ah, maula!
1 —Pingo: caballo.
2 —Redomón: caballo recíen amansado.




que de flautas de esa laya 
dos tropillas tengo  yo ; 
p o r  supuesto, á su mandao.
JACINTO
E so sí, siem pre pintor.
SIMON
Como guste ; desensille, 
y vam os p ara  el fogon, 
pues le conozco en la cara  
que viene algo secarrón; 
y allí, m ientras tom a un verde, 
me con tará  p o r favor 
si ha visto esas funcionazas 
de nuestra  Custitucion, 
de las cuales en el pago  ̂
no hay gaucho que dé razón. 
Así, m erecer deseo 
de su boca  un porm enor.
JACINTO
Me parece razonable, 
amigo, su p re ten sió n ; 
así, voy á com placerlo, 
aunque vengo calentón 
p o r causa de que el caballo 
también cuasi me tapó, 
allí al cair á la cañada, 
aonde tan fiero rodó 
que, si no le ab ro  las piernas 
en su lindo, hecho mojon 
entre el barrial de cabeza 
me planta, ó me hace colchoi}.
I—Pago : el distrito ó lugar.
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SIMON
No me venga con preludios, 
pues ya sé que es parador. ^
JACINTO
A veces, pero  no en todas ; 
po r fin, eso ya pasó.
Y volviendo á su deseo, 
en cuanto á  conversación 
traigo  más cuento que infierno 
y podré  darle razón, 
como gnste, en lo tocante 
al todo de la función.
SIMON
¡Cosa linda! sientesé ; 
velay mate, apureló, 




partiendo de una alvertencia, 
desde el día veintidós, 
ya rum biando á las funciones, ■ 
fui á golpiarm e al Canelón,  ̂
adonde jugando al truco 
con el ñato Salvador, 
me pasé  todo ese dia ¡ 
y el liendre con su intención, 
sintiéndom e algunos ríales, 
y sabiendo mi afición 
á echar un trago, á la fija 
esa noche me apedó, 
y orejiando la pasam os ;
I—Parador: que cacen pié al rodar de un caballo. 
2 -Pueblo de campaña en el Uruguay.
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y la jugada  siguió 
hasta el veintitrés de tarde, 
que del todo me peló, 
y largándom e el bara to  
á  la ciudá se largó.
Yo, después de churrasquiar, 
apenas escureció, 
ensillé el ruano  i y salí 
al tro te  hasta  el Peñarol,  ̂
adonde desensillé 
en la chacra  ̂ de A lm iron; 
y de allí, á  la m adrugada, 
cuanto el lucero apuntó, 
cogí despacio, y después 
que asiguré un cimarrónj  ̂
rumbié al galope á la  Aguada, 5 
aonde llegué á la  sazón 
en que la prim er orilla 
iba descubriendo el sol. 
¡ B a r a jo ! . . .  ¡Pero, qué helada 
la que se me levantó 
en esa cruzada! ¡Ah, Cristo!
P o r poco me endureció, 
con todo que p a ra  el frió 
presum o de a g u a n ta d o r; 
pero , esa m añana. . . ¡ eh, pucha! 
las narices, crealó, 
me gotiaban, y entumido 
me apié en lo de un Español, 
pu lpero  de mucho agrado  ; 
y luego que alabé á Dios, 
le pedí un vaso de anís, 
que p ara  en tra r en calor 
es bebida soberana  ; 
y apenas me lo alcanzó
— 5 —
1— Ruano: color de un caballo.
2— Otro pueblo de la Banda Oriental.
3— Chacra: terreno donde se siembra.
4— Cimarrón: infusión de mate amargo, á la que no se pone 
azúcar.
5— Inmediación de la ciudad de Montevideo.
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\
al pegarle el p rim er beso, 
de a trás se n tí. . .  ¡ B ro . . .  c o . . .  ton  ! 
el trueno de un cañonazo 
que á la casa estrem eció.
Y al crujido de los frascos, 
los vasos y el m ostrador, 
p o r supuesto, mi rocin 
de la sentada que dio 
hizo cim brar el palenque,  ̂
y en seguida reventó 
el cabresio, al mesmo tiempo 
que el cojinillo voló 
y en medio de las orejas 
al pingo  se le enredó ; 
de m anera que espantao 
y echando diablos salió 
campo afuera hasta el Cerrito, 
en donde me le prendió 
las boliadoras un criollo 
que allí se le atravesó.
SIMON
¡Vaya un mozo com edido!
JACINTO ■
Cabalm ente, se portó .
Y como le iba diciendo, 
tra s  del trueno del cañón 
un repique general 
por todo el pueblo sonó, 
y al mesmo tiempo so ltaron  
en el C erro  un banderon 
de la  P atria  azul y blanco, 
y en la esquina con el Sol.
De ahi siguieron menudiando 
las cam panas y el cañón,
I —Palenque: armazón de palo para atar y tener en guarda á 
los caballos, vacas, etc.
Biblioteca de la Universidad de Extremadura
y de ta l modo, aparcero , 
se me ensanchó el corazón, 
que doblé el codo y de un trago  
sequé el vaso, crealó  ; 
y luego un ¡V ív a la  p a tria !  
le a traqué p o r  conclusión.
SIMON
E n su vida, amigo Amores, 
no ha hecho usté cosa m e jo r; 
y en un caso sem ejante 
lo mesmo hubiera hecho yo 




L uego que el vaso apuré 
y el cuerpo me entró en calor, 
enderecé al bullarengo 
cantando muy a le g ró n ; 
y al em bocarm e en la calle 
que le llaman del Porton, 
la  vide de punta á punta 
que parecía una flor, 
adornada con banderas 
de toda laya y co lo r; 
las unas de Buenos Aires, 
las o tras  de la Nación; 
pero , eso sí, acollaradas, 
como quien dice: en u?iion; 
después las de Ingala terra , 
las de U ropa y qué sé y o . . .
E ra  puro banderaje 
de lo lindo lo mejor.
Así, medio em belesao
con tantísimo primor,
fui á to rce r p o r una esquina,
cuando en esto el redomón
de una yunta de mujeres
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se hizo poncho y se tendió 
al ver que una en la  cabeza 
tra iba  un escarmenador,  ̂
que era capaz de espantar 
al famoso Napolion.
¡ L a  p u . . . rísima en el queso ! 
¡si aquello daba tem or!
E ra  más grande que un cuero 
la  peineta, sí, señor ; 
de m anera que el caballo 
tan de veras se asustó 
que fué preciso a tracarle  
las espuelas con rigor.
Al sentir las ?iasarenas^  ̂
tiritando atropelló 
en derechura á las hem bras, 
y una de ellas se enojó 
tantísimo y tan  de veras, 
que la gente se juntó, 
al com enzarme á g r i t a r :
< ¡ Ah, camilucho ladrón, 
que te  hago p e lar la cola 
si ruem po mi peineton I 
i Jesús, mis ochenta pesos I 
favorézcanme po r Dios ¡ 
vayan á la Polecía 
y tráiganm e un c e la d o r; 
ó que venga el comisario 
y am arre á este saltiador, 
gaucho, atrevido, b o r r a c h o . . .5 
Y la hem bra se calentó 
á  decirme desvergüenzas, 
que á  no ser p o r la  afición 
que le tengo y le tendré 
siem pre al ganado  rabón, 
me dejo cair allí mesmo 
la castigo, ó qué sé yo. '
— 8 —
1— Escarm enador; peineta grandísima.
2— N azarenas: espuelas.
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SIMON
Pues, amigo, en no hacer caso 
no hay duda que la acertó, 
po rque las hem bras puebleras 
en cuanto se enojan son 
xiómo víboras toditas ; 
y en teniendo un camisón 
de tafetán ó lanilla, 
ya tienen la  presunción 
de unas vireinas, y así 
se largan  de sol á sol 
con el corpino ajustao 
y llenas de agua de olor, 
sin camisa algunas veces, 
pero  con su peineton ; 
pues como es prenda de moda, 
ahi largan  todo el valor ; 
lo mesmo que en el ponerse 
en cada hom bro un pelotón 
como panza de novillo.
¡ L a  g ran  punta ! qué invención ! 
¿ No la ha visto ?
JACINTO 
Q uitesé ;
de eso también procedió 
,que el animal se espantase, 
de suerte  que me obligó 
á volverm e p a ra  a trás ; 
fortuna á que en el porton 
vive un mozo portugués 
en un medio corralón, 
adonde me resolví 
á dejar mi redom ón.
L uego á pié me fui á la esquina, 
y al sentirm e delgadon 
com pré pan y gutifarras 
y un rial de vino c a r lo n ;
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atrás me chupé otro  rial, 
después me soplé o tros dos ; 
y en seguida á la gu ita rra  
me le afirmé tan de humor, 
qué ni el mesmo S antos Vega, 
que esté gozando de Dios, 
se hubiera tirao conmigo ; 
porque estaba de can tor 
con la mamada paisano, 
lo mesmo que un ruiseñor.
E n esto, á la doce en punto,
o tra vuelta . . .  ¡ B ro . .  . c o . . . ton !
dianas y repicoteos
por toda la pob lación :
cosa que me hizo acordar
de cuando en Ituzaingó
nos tiram os cuatro a l pecho. . .
¿ Se acuerda, amigo Simón ?
-  10 —
SIMON
G lorias como esa, paisano, 
nunca Peñalva olvidó ; 
pues ya sabe que este, brazo 
allí también se blandió.
Bien que los gauchos patrio tas 
peliamos por afición; 
y en cuanto se arm a una guerra , 
sin mas averiguación 
de si es rigular ó injusta, 
nos prendem os el latón, 
y dejando las familias 
á la clemencia de Dios, 
andam os anos enteros 
encima del m ancarrón, 
cuasi siem pre unos con otros 
m atándonos al boton.
Así de la paisanada 
los puebleros con razón
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suelen reírse, porque saben 
que los gauchos siem pre son 
los pavos que en las custiones 
quedan con la panza al sol ¡ 
y el que por fortuna escapa 
de cair en el pericón, 
después de sacrificarse 
saca un pan como una flor, 
cuando tiene por desgracia 
que arrim arse á un figurón 
de los que al fin se asiguran 
del mando y del borbollón.
Y  si no, vaya po r gusto 
en cualesquier aflicion 
ó a traso  que le suceda, 
y p rocure la ocasión 
de alegarle á un gobernante, 
á quien usté lo sirvió 
con su persona y sus bienes 
hasta  que se acomodó ; 
vaya y pídale un alivio. . .
¿ Y qué le daban ? ¡ pues no ! 
Ni bien llega usté al, umbral, 
le sale algún adulón 
atajándole la entrada 
y haciendo ponderación 
de que se halla Vuecelencia 
muy lleno de ocupación, 
porque le está dando taba * 
algún ricacho, ó dotor, 
ó la señora fulana, 
ó el menistro, ó qué sé yo 
todas las dificultades 
que pone con la intención 
de cerrarle  la tranquera  
á cualesquier pobreton ; 
y si usté ve que lo engañan, 
y se mete á rezongón.
— II —
I —Dando tab a : dando conversación.
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le la rgan  cuatro b ravatas 
y lo echan de un rempujón 
cuando menos, que o tras veces 
le acuden con un bastón 
á medirle las costillas 
sin más consideración.
¿No es a s í ? . . .  P ero  p o r fm, 
mudemos conversación ; 
platique de las funciones.
Velay o tro  cimarrón.
— 12 — ■
JACINTO
¿ Qué dice de las costillas ? 
i Barajo ! amigo Simón, 
á mí nadies me ap o rrea  
ni me ronca sin razón.
¡ Qué ! ; así no más se dan palos ? 
¡L a  pu. . .n ta  del m aniador! 
pues estábam os lucidos 
después de tanto arrejon  
y traba jos p o r ser libres.
No, amigo, eso sí que no.
Yo, aunque soy un pobre  gaucho, 
me creo igual al mejor, 
porque la ley de la Patria, 
como las leyes de Dios, 
no establece distinciones 
de ninguna condición 
entre el que usa chiripá   ̂
ó el que g as ta  casacon.
T odos los hom bres iguales 
ante In justic ia  sop, 
la cual tan solo distingue
I—Chiripá: traje de los paisanos, á rñodo de manta que se 
cruza por entre las piernas.
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y le da su p ro tec io n , 
al hom bre más bien portao  ; 
y. sob re  ese punto yo 
presum o como el que más, 
y es tan ta mi presunción 
que me creo en cualquier parte 
del todo m erecedor.
Siendo así, no puedo amig-o, 
sufrirle á ningún piiitor.
Cabalito. Con que así, 
mudando conversación, 
seguiré mi cuento aquel ;
Me había puesto alegrón, 
y al sentir los cañonazos 
me tiré del m ostrador, 
y  echando mano á saca r 
plata de mi tirador, 
me encontré sin un cuartillo.
i Voto al diablo! dije y o ; 
á la cuenta en el galope 
la mosca se me perdió.
— 13
Entonces quise al pulpero 
darle una sastifacion, 
dejándole el poncho en p re n d a ; 
pero  el hom bre no entendió 
de disculpas, al contrario, 
como un tig re  se enojó, 
y p a ra  echarm e á la calle 
me dió tal arrem pujon 
que me hizo sen tar de culo. 
¡Ahi-juna! le g rité yo, 
y en cuanto me enderecé 
sin más consideración 
le sacudí un guitarrazo, 
y en ancas con el farol 
adonde estaba el candil;
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pero  el pulpero sacó 
el cuerpo, haciéndose gato, 
y no sé diaonde agarró  
un espadín, con el cual 
como un toro  me embistió.
Pero, amigo, es como robo  
peliar con un chapetón 
y á cuchillo, hágase cargo ; 
ni medio á buenas llegó, 
con -todo que sobre el lazo  
se me vino, y me tiró 
tres viajes, que en el tercero  
cuasi, cuasi me aujerió ; 
por suerte  le metí el poncho, 
y cuando él menos pensó 
le hice una media cabriola, 
y apenas se descuidó 
le crucé los dos cachetes 
con un tajo de m i f lo r !
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P or supuesto, el m aula viejo 
al coloriar aflojó, 
y le  cacé el espadín 
que asustao me lo soltó ; 
entonces salí á la calle, 
y a trás de mí se largó 
el pulpero, dando gritos, 
de m anera de que yo, 
temiendo á la Polecía, 
rae ie senté á un m ancarrón 
que estaba frente á una puerta 
con apero  de do tor :
, y de allí como balazo 
me fui á go lp iar al Cordon, 
adonde solté el rocín, 
y se me proporcionó 
el venderle las cangallas 
á otro  pulpero  Nacioti,
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que p o r la  silla y la espada 
siete pesos me aflojó.
A garré  el mono y á pié 
caí p o r el o tro  porton, 
y haciéndome zonzo entré 
hasta  la P laza m ayor.
¡Ah, co sa! ¡Bien haiga C risto ! 
Viese, aparcero  Simón ; 
eso e ra  una m aravilla 
de cortinas de color, 
pilares, arcos, banderas, 
de la plaza al rededor; 
y allá en el medio una to rre  
de muy lucida arm azón 
que nom braban  la Ptram i, 
aonde estaba un figurón 
arrib a  con la bandera  
de nuestra  Custitucion.
Luego, esa misma Pirami 
tenia abajo al redo r 
letreros y verseria, 
y un mozo que se arrim ó 
anduvo dándole güeltas, 
y uno po r uno leyó 
el cómo, e! cuándo, y el pago 
aonde la patria  triunfó.
L uego la farolería, 
amigo, daba calor ; 
era  cosa de asom brarse, 
ver tantísimo farol.
— 15 —
¿ Y la soldadesca ? ¡ Ah, cosa 
E ncantao  estaba yo 
viéndola tan cu rra taca  
luciendo en la formación, 
cuando la musiquería
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redepente resonó, 
al tiempo que de la iglesia 
el gobierno despuntó 
con toda la oficialada 
saliendo de la función.
¡ Qué uniformes galoniaos ! 
qué penachos de color !
¡ qué corbos y qué m urriones 
relum brantes como el sol !
— 16 —
L uego con los melitares 
en treverada salió 
una m anada de escuros, 
vestida de casacon 
y fachas de te ru tero s ; 
porque traiban el calzón 
no más que hasta  la rodilla; 
de ahí, espadín y bastón, 
y zapatos con hebillas, 
y un g ran  som brero  flauchon. , 
vestim enta singular 
que usa todo ese monton 
de alcaldes y escrebenistas, 
y dotores, como son 
todos p o r lo rigu lar : 
gente, amigo, superio r 
p a ra  arm arle una tram oya 
y chuparle el corazón 
al diablo, si se le antoja 
el m eterse á pleitiador.
Al fin, se la rgó  el hem braje 
en la última división, 
i Ah, mozas de cuerpo lindo !
¡ si eso daba comezón !
Salió una m uchacha rubia 
así como de su altor, 
con un vestido celeste 
y su triángulo punzón.
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y-una cara como un cielo.
¡ Ah, hem bra linda ! ¡ créalo  ! 
Y tan pintora, eso s í ; 
toda se zangolotió 
al bajar las escaleras, 
de suerte que se enredó 
en las polleras tan fiero 
que medio trastabilló.
Entonces un cajetilla 
que estaba allí de mirón, 
y tendria con la  moza 
conocencia, ó qué sé yo, 
cuanto la vido ladiarse, 
cuanto se le acollaró 
p o r la cintura y salieron 
requebrándose los dos.
I Qué le parece ?
SIMON
¡ Divino !
Me gusta, amigo, ¡ pues no ! 
y a  sabe que me deleita 
oir platicar del am or. . .
Pero, en tre  tanto, dispense, 
y alcánceme ese asador, 
voy á p renderle  un matambre _ 
y prosiga por favor, 
que recien me va gustando 
el cuento.
JACINTO
Pues, sí, señor ; 
cuando todos se raliaron 
yo tam bién me iba á largar, 
y me topé redepente
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con el amigo Olimar, 
tan apedao que á gatitas 
se podia enderezar.
Al verlo tan chamuscao 
le quise allí gam betiar, 
pero  me pilló tan cerca 
que no me pude escapar 
de que me pegara  el grito  :
— ¡ Amigo ! ¿ cómo le va ?
— Muy lindam ente. .  . Y lueguito 
se me pegó a l costillar,
con un po rron  de giniebra, 
y me comenzó á informar 
de las rifas que vendían 
m ostrándom e un chiripá 
que con dos ríales y medio 
acababa de sacar.
-  18 —
Al ver esa prenda linda 
se me antojó el arresjar, 
y al punto de resolverm e 
echamos á caminar, 
llegando hasta  una ventana, 
aonde prim ero á jugar 
entré á la gata  parida 
p a ra  poderm e atracar, 
porque el gentío que había 
e ra  con temeridá.
Allí adentro estaba un mozo 
de facha muy rigular, 
haciendo la m azam orra 
con cartuchitos no más ; 
y al verlo tan trajinista 
me hizo medio desconfiar ; 
pero, como en todo soy 
incapaz de recular, 
largué mis dos petacones, 
y luego salí á pelar
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papeles en la  vereda, 
sin conseguir acerta r 
en alguno con letrero, 
que era  el modo de ganar.
'Como soy  medio suertudo 
de nuevo volví á la rg a r 
o tro  petacón y medio ; 
pero  ¡ qué Cristo ¡ al pelar 
saqué puro blanco y blanco. . . 
i Mire qué infelicidá !
Dándom e por trajinao 
cuasi em pecé á renegar, 
y po r no perderlo  todo 
rejunté p a ra  p itar 
todos estos papelitos. 
jM ire si es barbaridá, 
vender á medio cada uno ! 
¡V aya un modo de ro b a r!
SIMON
Pero, amigo, ¿ quién lo m ete 
en juegos de la ciudá ?
¿No sabe que los puebleros 
son capaces de em brollar 
al gaucho más orgulloso ? 
Valiente no maliciar.
Velay, pite, y otro  dia 
no se deje trajinar.
Con que, prosiga adelante.
— 19 —
■j a c in t o
P o r fin, me iba á re tira r 
después de la peladura, 
cuando em pezaron á entrar
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las yuntas de danzarines, 
que venían á bailar 
sobre un tablao que seria 
del tam año del corral.
— 20 —
Prim ero en tra ron  á pié 
dos pandillas, luego atrás 
en traron  los de á caballo, 
y en el instante á volar 
principió la ctchelet'ía,  ̂
culebriando hasta trep a r 
allá por los infiernillos ; 
y de a r r ib a . . . ¡ t r a . . . c a . . tra  ! 
lo mismo que maiz en la olla 
era un puro reventar.
Al ra to  los danzarines 
em pezaron á m archar, 
moniando por el tablao 
y sin quererse la rgar.
Asi anduvieron rodiando, 
pero en cuanto entró  á tocar 
la música el fandanguillo, 
se agacharon  á bailar 
primorosísimaraente.
¡ Ah, mozos de habilidá! 
y  luego tan  currutacos, 
eso e ra  tem eridá ; 
po rque cada danzarin 
parecía un g e n e ra l: 
chaqueta y calzón de raso, 
toditos por el ig u a l; 
luego en el pecho una cosa 
á  m anera de p reta l 
de puro galón dorao.'
De ahi, ceñidor y puñal 
y unos bonetes cacones
I —Cuhetería: cohetería (de cohete, fuego artificial).
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con sortijas de metal ; 
y o tra  porción de-prim ores 
que se veian relum brar.
L uego unos arcos floridos, 
cosa muy particular, 
con los que h ad an  mudanzas 
y figuras al bailar ; 
hasta  que al fin se cansaron, 
y le dieron el lugar 
á o tra  tropilla distinta 
que luego subió á danzar ; 
y si bien lo hicieron unos, 
no se quedaron a trás 
los segundos, que bailando 
se pusieron á trenzar 
unas cintas de la patria  
con toda preciosidá.
Sujetaron un instante ; 
y entonces vide trep a r 
á un muchacho, como un cielo, 
que principió á platicar 
á g ritos con los m irones; 
y todos al escuchar 
las razones del mocito, 
en cuanto cesó de hablar 
g rita ron  : ¡ Viva la P atria  ! 
y en traron  á palm otiar 
de la plaza y los tejaos 
las gentes como maizal.
A los g ritos los danzantes 
se volvieron á agachar,' 
y déle guasca, . . o tra  vez, 
bailando hasta  destrenzar 
las cintas completamente.
— 21 —
E n seguidita no más 
los que estaban á caballo 
se echaron á d isparar,
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m aniobrando de este lao, 
p a ra  luego irse á topar 
á fuerza de chuza y bala 
por el otro lao de allá; 
y o tra  vuelta á  sable en mano 
se volvían á encontrar, 
y  de revés se tiraban 
unos viages sin piedá ; 
eso sí, todo chanciando, 
no era  cosa de peliar.
Pero, ¡ ah, pingos belicosos ! 
se podía atropellar 
al diablo en cualquiera de ellos. 
Nunca he visto en la ciudá 
unos fletes  más b izarros.
Al fin se empezó á nublar 
la tarde, y un aguacero 
se principió á descolgar ; 
de suerte  que me largué 
en derechura al corral 
del Portugués que le dije, 
quien me salió á preguntar 
aonde me había entretenido.
¡ Ah, mozo de voluntá !
E sa  noche nos mamamos,  ̂
y cuando no pude más, 
cojí y me acosté á dormir, 
y me vine á despertar 
al o tro  dia á la tarde, 
que, sin comer ni matiar^  ̂
cuanto vi el tiempo asentao, 
me fui á la plaza á golpiar, 
aonde las fiestas seguían 
con la mesma majestá, 
y estaban los de á caballo 
prontitos para jugar
— 22 —
1 — Mamamos emborrachamos.
2 —Matiar : tomar mate.
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la sortija, que en un arco 
en traron  á disputar 
quién la ensartaba  prim ero ; 
y echándose á d ispara r 
uno a trás de otro  al galope 
ninguno pudo embocar.
P ero . . . ¡ eh, pucha ! ¡ ah, mozo diablo 
uno llamao Piquiman ! 
ojo al Cristo se venia 
á  fuerza de rebenquiar, 
y cuando estaba cerquita 
com enzaba á sujetar, 
y así mesmo cabuliando 
no consiguió el acerta r ; 
hasta  que un hom bre en un saino  
rompió, y después de em bocar, 
le tocaron los clarines 
y sentó el pingo ahi no más.
Pusieron o tra  sortija 
y comenzaron á en trar 
o tras nuevas mojigangas, 
que era  para  reventar 
al verles la facha, amigo ¡ 
y después de chacotiar 
á vueltas y cogotazos 
no sé aonde fueron á dar.
— 23 —
T ra s  de esto, las luminarias 
em pezaron á alum brar, 
y así que estuvo escurito 
mandó el alcalde quem ar 
una porción de castillos 
prim orosos á  cual más.
D espués de eso á las comedias 
la gente empezó á rumbiar, 
y yo a trás del bullarengo 
también entré á cabrestiar 
voluntario, de m anera
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que cuando quise aco rdar 
estuve en tre las comedias, 
aonde tuve que aflojar 
en la  puerta  cuatro ríales, 
que tengo que lam entar 
m ientras viva pn este mundo ; 
porque, después de pagar 
p a ra  ver las comediantas, 
nada conseguí el mirar, 
y allí entre unos callejones 
cuasi me hacen reven tar 
á encontrones ; y así anduve 
dando güeltas sin cesar, 
hasta que en ese trajin 
me em pezaron á sonar 
las tripas como organito  : 
con que me mandé mudar, 
y en la prim er pulpería 
que vi me entré á m erendar 
pescao frito y vino seco, 
medio frasco ó poco más ; 
de suerte  que me iemplé, 
y de allí me puse á cantar 
hasta  la diez, cuando el hom bre 
me dijo que iba á  ce rra r 
la pulpería ; y de allí 
sin saber aonde rum biar 
salí en pedo, y . .  . ¡ vea el diablo ! 
en cuanto salí no m á s ,. 
pasó frente á mí una moza 
y se empezó á zarandiar, 
como diciéndome : envido, 
de suerte que al costillar 
me le pegué y al instante 
la comencé á requebrar, 
y, como que me rascaba, 
la mosca le hice sonar ; 
pero  la hem bra redepente 
al ñudo echó' á d isparar, 
y dando güelta ahi cerquita
\
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se trepó  sin resollar 
po r una escalera a rrib a  ; 
y yo me volví á to p a r 
o tra  vez en las comedias, 
aonde iban á fandanguiar.
Como ya habia pagao, 
de nuevo quise den trar, 
y al tiempo que me colaba 
muy orondo y muy formal, 
redepente, ¡ voto al diablo ! 
un pueblero gam onal 
me sujetó del cogote 
y me pegó  el g rito  : — ¡ A trás ! 
A hora no se en tra  de poncho.
Salga, no sea  animal.
— Paisano, le contesté,
usté puede dispensar
que siendo yo mozo pobre
no me puedo p resen tar
de casaca como usté,
que algún platudo se rá
p o r lo guapo y vanidoso ;
y si es de m enospreciar
este poncho p a ra  usté,
patrón, me voy á largar,
perm itiéndom e tan solo
decirle con claridá,
que entre un gaucho y un pueblero
no encuentro disigualdá,
cuando el prim ero es honrao
y se sabe com portar.
—  25 —
E n esto un don Chutipea 
vestido de militar, 
ag radao  de mis razones, 
de la mano me hizo en trar, 
así no más, ejnponchao. . . 
¡V aya un hom bre liberal!
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Luego adentro, p o r sopuesto 
me tra té  de acom odar 
sentao como vide á muchos, 
y como al lao de enlasar 
viché   ̂ un cajón boca arriba, 
de dos varas poco más, 
con muchas sillas adentro, 
ahi me entré á repatinguiar 
sob re  la  más bien dorada ; 
y vi una tem eridá 
de puebleros que á la sala 
princip iaron á den trar 
con unas mozas, amigo, 
lindas como una deidá.
A poco ra to  salieron 
dos madamas á bailar, 
de unas cinturas, ¡ ah Cristo ! 
si no hay como com parar 
la finufa, porque á un soplo  
se les podia quebrar.
Cada una con su cortejo 
hizo yunta, y á la par, 
haciéndose cortesías, 
en tra ron  á recular, 
y cuanto hacia la dama 
lo mesmo hacia el galan.
De ahi, bailaron o tras cosas 
que yo no puedo explicar ; 
pero  lo que me gustó, 
fué, amigo, que al rem atar 
se armó un cielito con bolsa, 
y ya se largó  á can tar 
sin gu ita rra  un mozo am argo 
de aquellos de la ciudá.
¡ Bien haiga el criollo ladino 
cómo se supo quejar !
— 26 —
I—Viché: divisé, percibí con la vista.
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Al fin se hizo un entrevero  
algo más de rigular ; 
y yo al ver la cosa en punto 
me iba ya á  des emponchar; 
pero, apurándom e el sueño, 
com encé luego á vichar 
aonde poderm e tender 
p a ra  medio dorm itar; 
y tantiando en un rincón,
( mire qué casualidá ), 
trom pecé en una limeta 
tap ad a  con alquitrán ; 
luego le rompí^jCl pescuezo 
y le em pecé á menudiar, 
sin sab er qué diablos era, 
que se 'colocaba no más 
como dulce de aguardiente ; 
pero  con la suavidá 
tomé un pedo tan trem endo, 
que me tuve que anidar 
debajo de una escalera, 
aonde comencé á roncar 
sin saber más del fandango, 
po rque volví á d ispertar 
al otro  dia á  la ta rde 
revolcao como an im al; 
y así me largué á la plaza . .  . 
Y al momento de llegar, 
de nuevo los bailarines 
em pezaron á bajar ¡ 
y o tra  vez la cuhetería 
y música sin ce sa r; 
gentío que no cabla, 
banderas cada vez más, 
rom pe cabezas, tucañas, 
y muchachos á m ontar 
en caballitos de palo, 
que had an  remoliniar 
al lao de unos cochecitos, 
cosa muy particular.
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{ Y las mozas, aparcero  ?
¡ Jesucristo  ! ¡ qué beldá ! 
se cruzaban en tropillas 
de á diez, de á doce y de á más : 
mojigangas como horm igas, 
soldados como trigal ¡
Naciones como mosquitos, 
y en un puro lengüetiar ; 
cajetillas, p o r supuesto, 
muchos, ¡ con tem eridá ! 
eso sí, currutacones 
todos ellos á cual más.
— 28 —
Finalmente, á  la oración 
se principió á iluminar 
toda la  farolería 
en la  plaza y  la c iudá; 
y prendieron los castillo s. .  . 
y acabados de quem ar, 
las gentes á las comedias 
se volvieron á largar.
Al ratito yo también 
cansao me m andé mudar, 
po rque estaba tan rendido 
que á gatas podia andar ; 
de suerte que á un bodegón 
fui y me puse á  m erendar ; 
y á las ánimas en punto 
fatigao me vine á echar.
D orm í en lo del Portugués, 
y en cuanto quiso ac la ra r 
me levanté, calenté agua, 
me senté á cimarri07tar;  
de ahi pagué lo que debía, 
después me puse á ensillar ; 
m onté y me largué á mi pago, 
adonde espero llegar, 
si el S eñor quiere y. la Virgen, 
con toda felicidá.
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Velay todo lo que he visto ; 
no tengo más que contar.
— 29 —
SIMON
Dichoso de usté, aparcero , 
que ha sabido disfrutar 
funciones tan soberanas.
¡ Viva el G obierno Oriental ! 
Y el año que viene, amigo, 
si Dios nos deja llegar, 
y yo tengo cuatro pesos 
para poderlos gastar, 
desde ahora  ya le suplico 
que me venga á acom pañar 
p a ra  que nos vamos juntos 
á la función á gauchar.
D espués que el viejo Peñalva 
acabó de platicar,
Jacinto ensilló un obero 
y Simón un alasa7i; 
se echaron un trago  al pecho 
y salieron á la p a r  ; 
el uno cortó  á su pago, 
y el o tro  se fue á campiar.
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EL TRUQUIFLOR
Remitido de un soldado Oriental del ejército del 
general D. Fructuoso Rivera, para el número cuatro 
del periódico titulado E l Gaucho en Campaña, el cual 
se publicaba en Montevideo en el año de
Campamento en marcha á 25 de octubre de 1839.
Amigo relator de la Gaceta del Gaucho:
Ya que va á soltar su número 4, largúelo á la fija, 
patroncito, como nosotros, velay ahora se lo hemos 
atracao á los Resines de Echagüe ayer 24 en las 
puntas del arroyo de Mendoza; y nos han reculao 
fieramente, porque no es fácil resistir á un ¡valecuatro!, 
el cual le ataja la orina al diablo. —  Y  si no, vea lo 
que ha sucedido entre nosotros y los invasores de 
Juan Manuel el porteñazo.
lUES, señor, oiclo á  la co sa ; 
dende que los Entre-rianos 
se vinieron á  esta banda 
con las miras de a trasarnos, 
viene á ser casi lo mesmo 
que si vinieran jugando 
al truquiflor con nosotros 
un partido interesado, 
en el cual los O rientales 
como po r p r e n d a s  jugam os
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la libertá y la fama ; 
y aquellos, po r el contrario, 
arrejan  la esclavitú 
y el sosten de esos tiranos 
Rosas, E chagua y Urquiza, 
que los están gobernando  
p ior que como en P ortugal 
se gobiernan los esclavos.
En fin, dende el Uruguay 
nos vinimos barajando, 
y la jugada empezó 
del U ruguay á este lao.
Nos traiban  una em palm ada, 
y noso tros descuidaos 
cortábam os ande quiera, 
y así nos fueron tantiando 
creyendo ponerse en güeñas,  ̂
hasta que dende el Durazno 
les conocimos el juego ; 
de suerte que comenzamos 
á quererles á  la fija, 
pues p a ra  eso asiguram os 
en todas ma-nos el DOS. 
i Don F r u t o s ! ¡háganse cargo, 
si flor que tiene ese triunfo 
puede re trucaría  el diablo 1
' P o r fin así nos vinimos 
noso tros siem pre fa lsiando  
con un punto cualquierita, 
hasta que los igualamos, 
y acá po r S anta Lucía 
3'a  nos pusimos á tantos.
En esta disposición, 
de los dos lados cuajamos
— 31 —
1—Alcanzar á ganar doce fichas que importan la mitad de un 
partido á los naipes, en el juego del truquiñor.
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una flo r  rigularita, 
y ellos cuanto la 07'ejiaron 
al instante un contraflor 
vanidosos nos echaron.
H aciéndonos los peiisos 
noso tros nos achicamos, 
p a ra  dejarlos venir 
y  en el truco revolearlos, 
que es donde luce el poder.
P o r supuesto, nos jugaron  
ca rta  g rande  en la prim era ; 
pero  ahi no más la empardamos 
cantándoles ¡ flor y truco ! 
con todo el DOS, po r si acaso . . .
¡ Retruco ! . . .nos respondieron 
queriendo la rg a r el guacho.
¡ O igale á los em busteros ! 
le dijimos. . . ¡ V A LE CUATRO ! 
á que no aguantan m aulones. . .  
y medio les am ostram os 
la  ca rta  p o r la orillita.
¡ Qué a g u a n ta r ! ¡ ni por los diablos ! 
S e jueron  á la baraja  
al ver el D O S coloriando, i 
y han ido á dar al infierno ; 
y se hallan tan a trasados 
que a h o r a . . .  ¿cuándo  nos alcanzan, 
si solo nos falta un tanto  ? 
y ese en el prim er envite 
fijamente lo ganam os.
Con que así el amigo E chagüe 
y a  se puede ir refalando 
el poncho, si es medio güeno ; 
po rque no hay duda, paisanos.
— 32 —
I—En efecto, Echagüe lo vio al general Rivera desde arriba 
de la azotea de la Calera al desplegarle la batalla.
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los vam os á revolcar, 
de balde está valaquiando 
ese R osas. . .  ¡ Ah, malhaya, 
si viniera! . .  .p e ro , cuando 
arreja, ¡ si es tan vilote! 
aunque hem os de ir á buscarlo  
hasta  allá p o r Güenos Aires, 
y hem os de darle traba jo  
á ese gaucho quebrallon.
¡Sí, m aula! ¿qué te has pensado, 
que hem os de perder las vacas 
y cuanto nos han robado 
esa punta de ladrones, 
que aquí s? nos han soplado 
burlándose de la p a tria  ?
¿ y que esto hemos de olvidarlo ? 
¡Pues no, mi b ien ! al in s ta n te .. .  
ya verán  en acabando 
con toda esta  sabandija, 
si de copiada nos vamos 
á pasiar p o r las estancias 
de R osas el afamao, 
y  rep asa rle  los pingos 
y com er güenos asaos 
con el general Rivera,
Entonces p o r decontado, 
si lo topo yo algún d ia ..  . 
pero , ¡ no quiero asustarlo  !
¡ Ahi-juna ! aunque se me escuenda, 
allá tengo que rastria rlo .
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Diálogo que en la costa del arroyo de Canelones 
en la Banda Oriental, tuvieron los paisanos 
Norberto Flores y  Ramón Guevara, el 29 de No­
viembre de 1839, época en que fué invadida aquella 
República por el ejército de Rosas al mando del 
general Echagüe.
Guevara al  recibir á Norberto en el palenque
usté, amigo N orberto?
¡ Dichoso de quien lo ve ! 
i Mire que se hace desiarf 
i Ah, hijo de l a . . .  no sé qué!
FLORES
Yo soy, paisano G uevara: 
con salú lo guarde el cielo ; 
tiempo hacia, le asiguro, 
que andaba desiando verlo.
GUEVARA
Pues, velay, acá me tiene 
á su m andao, ap arcero  : 
déjese cair de una vez ; 
desensille el asulejo, 
y  vamos á la ramada 
á tom ar un verde al fresco, 
ó un churrasco,  ̂ si le agrada.
Como guste, com pañero.
FLORES
Pues, señor, vam os allá.
Con que, ¿cóm o .le  va yendo?
1 —Churrasco; carne asada entre la brasa y ceniza.
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GUEVARA
Rigularm ente ; ¿ y á usté ?
FLORES
Ansí me va medio fiero  ; 
pero, p o r fin, con salú, 
que es todo cuanto aprecio 
hoy que me hallo en el deber 
de pelear duro y parejo 
en donde quiera. ¿ Y usté, 
qué tal se siente, aparcero  ?
GUEVARA
L a  p regun ta  es excusada, 
porque nunca saco el cuerpo 
p a ra  defender mi tierra , 
y en el dia mucho menos, 
al ver las atrocidades 
que po r ahi vienen haciendo 
los Guaicuriices  ̂ de Rosas, 
que nos vienen invadiendo.
FLORES
¿ H a visto? E sta  m adrugada 
me contó Perico Cielo, 
que en la costa de Q ueguay, 
á lo del amigo A ntero 
cargaron  los Guaicuruces, 
allá al ray a r  el lucero, 
y rodearon la tapera^  ̂
á  la cupnta presumiendo 
que fuese una estancia rica; 
y después, apenas vieron 
los mojinetes al aire, 
p a ra  el ranchito embistieron 
como baguales al agua.
— 35 —
1— Guaicuruces.: indios del Chaco.
2— Tapera : casa de campo arruinada.
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Y ya usté sabe, aparcero , 
que allí junto á la tapera 
está la casa de A ntero, 
que es un rancho m iserable 
que de m irarlo  da sueño.
Con todo, los Guaicuruces 
se dejaron caer al suelo 
y á la puerta  atropellaron 
como á la carne los perros; 
y  al prim er arrem pujon 
¡ á las pu , . .n tas saltó el cuero ! 
y en seguida se colaron, 
y principió el manoteo.
L a  infeliz dueña de casa, 
que tenia el buche lleno 
y ya andaba por parir, 
del julepe soltó el güevo ; 
y luego en la escuridá, 
dejando la  cria adentro, 
apenas en una je rg a  
se envolvió y salió juyendo, 
y á fin de sa lvar la vida 
se asoto en un pozo ciego, 
que está allí junto á las casas, 
por fortuna cuasi lleno 
de osam entas y basuras ; 
y allí fueron los lamentos 
de la infeliz ña  Severa, 
al sentir que estaba ardiendo 
po r todas partes el rancho.
Pues oiga, amigo, no es cuento 
lo que voy á rela tarle :
D espués de m atar al viejo 
y ro b arse  cuanto habia, 
le atracaron  mecha y fuego 
al rancho en las cuatro p u n ta s : 
de conformidá que luego
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quedó lo casa pareja  
con el piso del rodeo, 
y  en medio de los tizones 
hecho chicharrón A ntero 
y el pobre  recien nacido. 
Ultimamente salieron, 
y entre gritos y alaridos 
apuntaron  al chiquero^  ̂
y m ataron las ovejas 
lo mismo que á los carneros, 
y al fin hasta  á las gallinas 
les quebraron  el pescuezo.
D espués de esas fechurías 
á media rienda rompieron; 
y luego seña Severa, 
al sentir el pago quieto, 
saliendo del pozo apenas 
y a rrastran d o  por el suelo, 
se sentó junto al rescoldo 
y entró á  llo rar sin consuelo 
al ver su hijo chamuscao 
y á su m arido lo mesmo ; 
de suerte que la infeliz 
tam bién allí hubiese muerto, 
si no es la casualidá 
que el mismo Périco  Cielo 
llegó y la montó en las ancas 
y la trujo al campamento, 
aonde la vi antes de ayer. . .
¡ D elgada que d ab a  miedo !
GUEVARA
¡ B arbaridá ! Ahi tiene, amigo, 
lo que hemos aventajado 
después de tantos afanes 
po r hacer p a t r i a . . . ¡ B arajo !
¡ si serem os infelices !
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I—Chiquero: cerco de palos para encerrar los cerdos y ganado 
menudo.
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P e r o . . .  ¡ po r Cristo, paisano ! 
usté, que es más alvertido, 
no me dirá : ¿ diaónde diablos 
nos salen los Guaicuruces 
y los g-auchos E ntre-rianos 
á traernos á nuestras tierras 
esta guerra, estos estragos ?
FLORES
E so pregúnteselo 
á nuestros propios paisanos, 
que es á  quienes les debemos 
la situación en que estam os ¡ 
particularm ente á  Oribe, 
y en seguida á cuatro diablos 
ambiciosos que pretienden 
M amar siem pre del Estado, 
como si una vaca sola 
diese leche para  tantos.
L uego estas calamidades 
también proceden, paisano, 
de nuestra credulidá 
en más de cuatro bellacos 
de esos alborotadores, 
que andan siem pre zirañando 
y salen á las cuchillas 
y engatusan á los gauchos 
con m entiras y prom esas ; 
y  que luego cabrestiamos, 
porque, como no entendemos 
sino de bolas y lazos, 
cualesquiera nos engaña 
cuanto nos p asa  la mano.
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GUEVARA
Cabal que s í: mesmamente, 
esa es la causa, está claro ; 
pues, cuando cesó la guerra
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que en el Palm ar rem atam os, 
á nuestras casas en paz 
toditos nos retiram os, 
de tristes rivalidades 
com pletamente o lv idados; 
y luegb la paisanada 
volvió anhelosa al trabajo .
En esos dias, recuerdo 
que anduve en varios fandangos, 
y tam bién en las carreras 
con una porción de blancos f  
que fueron en algún tiempo, 
y con ellos muy ufano 
me divertía á mi gusto 
sin m encionar un agravio ; 
y redepende al boton 
cuatro  am biciosos cruzaron 
á la o tra  Banda, y allá 
con Rosas se concertaron  ; 
y á fin que el R estau rador 
lo repusiera en el mando 
á Oribe, este le ofreció 
servirle como un esclavo, 
y que en la Banda O riental 
seria R osas el amo.
P or supuesto, el gaucho aquel 
cerró  el quiero y d ijo : « vam os ; 
que si yo le ato las bo las. . 
que se las desate el diablo ! »
Y en seguida les largó 
de auxilio á los presidarios, 
y á ésa recua de malevos 
G uaicuruces y Entre-rianos, 
que vienen en la invasión 
á la obediencia ó al mando 
del general Chaguané.
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I —Blancos 6 blanquillos: así llamaban los sitiados de Mon­
tevideo á los partidarios de Oribe.
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FLORES
¡ Qué Yaguané, ni qué Zaino, 
si el hom bre se llama Echagua, 
Santafecino m entado !. . .
Que fué aguatero en su tierra , 
y p o r eso le ha queclao 
el nom bre de Echagua.
GUEVARA
Mesmo.
E se es el que viene al mando 
junto con un tal Chuquiza, 
que desde que soy cristiano 
no he oido de ese animal 
ni las mentas en mi pago.
FLORES
Pues, amigo, esa es la gente 
á quienes nuestros paisanos. 
O ribe y los que lo siguen 
de ruines se han hum illado; 
y esos son los generales 
de R osas el afamado, 
el tig re que en Buenos Aires 
ya se tiene dijuntiados 
más de tres mil infelices ; 
po rque es gaucho desalmao 
y m atador sin agüela.
Así, no anda con repasos, 
y á su madre, si se ofrece,
¡ le a traca  cuatro balazos !
Y a ve si se rá  una dicha 
que R osas venga á m andarnos 
á los gauchos O rientales, 
y que quiera sobajearnos 
del modo y conformidá
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que suele en el Otro-Lado^ i 
cuando está de mal hum or; 
ensillar á sus paisanos, 
ponerlos en cuatro  pieses, 
y así con un fuelle inflarlos; 
de ahi echarles lavativas 
de a j í . . .  p a ra  refrescarlos; 
y  p o r última calilla 
m eterles v e l a s . . .  ¡y el diablo! 
¿Q ué le parece  el em peño?
¡ L a  p u . .  . janza, el p o rteñ a zo !
GUEVARA
¿ Qué me parece, decia ? 
V elay la contestación : 
acá está mi garabi7ia^ 
mis bolas y mi latón, 
seis paquetes por lo p ronto , 
y un rosillo volador; 
y últimamente en el alm a 
com pleta resolución 
de a traca rle  bala  al diablo, 
sin re c u la r : créalo ; 
que si en las guerras pasadas 
p o r no den tra r en faicio7i 
anduve sacando el cuerpo 
sin m eterm e á peliador, 
en esta lucha, ¡ lo juro, 
no tener contem plación 
con ningún malevo de esos 
que vienen en la Í7ivasionl
FLORES
Amigo, de un parecer 
nos encontram os los dos.
— 41 —
I — El Otro tLado, la otra B anda: la Banda occidental del 
Río de la Plata.
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GUEVARA
Dejuram ente, es preciso 
forcejiar en la ocasión, 
porque peligra la patria, 
y debemos en unión 
defenderla á  toda costa  ; 
pues m orir se rá  mejor 
encima de una cuchilla, 
que sufrir la humillación 
con que quiere som eternos 
á ese tal Restaurudor-í 
Y al que piense lo contrario, 
como se lo alvierta yo, 
al menos le he de prender  
la mita  del a lfa jo r; 
y luego, aunque me afiisilen, 
muero á gusto  : sí, señor.
FLORES
Me agrada ; pero , en tre  tanto 
ya se va dentrando el sol, 
y yo debo reunirm e 
esta noche á mi escuadrón.
Si tiene algún pingo  bueno, 
y demáSj préstem elo : 
el' mesmo que de mañana 
se lo m andaré. . .
GUEVARA
¡ Pues no !
Velay ese 7nalacara\  ̂
con franqueza ensilleló, 
y déle como á prestao , 
que es caballo aguantador.
I —Malacara: caballo colorado con manchas blancas en la 
frente y cabeza.
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Y, si llega p o r la Villa, 
quiero que me haga  el favor 
de com prarm e una devisa 
bordada, de lo mejor, 
con un le trero  que d ig a :
¡ Viva la Custituclon 
y los O rientales libres !
¡ Muera E chagua el invasor !
G uevara habló de es ta  suerte 
m ientras F lo res ensilló ; 
y luego que al malacara 
de un salto  se le afirmó, 
todavía allí G uevara 
al estribo  le alcanzó 
una limeta con caña, 
á la cual se le durmió 
F lo res, pegándole un beso ; 
y luego que se templó 
gritando  : ¡ Viva R ivera ! 
dando güelta rebenquió, 
y enderezando al camino 
á media rienda salió, 
diciendo : ¡ adiós, aparcero  !
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Amigo, vaya con Dios.
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A D V ER l'EN C IA  .
Las décimas siguientes fueron compuestas por el 
Sr. D. Gerónimo Galigniana, que residia emigrado en 
San Salvador, pueblo de campaña en la República 
de la Banda Oriental, cuando tuvo lugar la batalla de 
Cagancha.
A l insertarla entre mis poesías, he tenido por ob­
jeto el hacer más explicativas las otras décimas que 
se leerán á continuación del parte de Echagüe, supo­
niéndose como la contestácion del R estaurador de 
las Leyes, y  cuya composición es mia.
H. A.
PARTE DE ECHAGÜE
Ál Ilustre Conculcador de las Leyes D. Juan M a­
nuel de Rosas, sobre su victoria en Cagancha, 
y  contestación de éste ; encontradas ambas en una 
balija que el Restaurador del desasosiego público 
de Entre-rios dejó caer, disparando de unos cor­
netas del ejército del general Lavalle. Contienen 
detalles sumamente curiosos y  cosas de hacer 
reir y  llorar.
Paso de los Higos, enero R  de 1840.
| y , Juan Manuel, qué te cuento ! 
7 nuestro ejército afamado 
m andinga se lo ha llevado 
al infierno en un momento ; 
yo disparé como un viento 
al Uruguay muy arriba,
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y he llegado sin saliva, 
red e n  al Paso  del Higo. ^
Así, no extrañes, amigo, 
que tan de prisa te escriba.
II
T e  contaré de ligero, 
pues me hallo bien afligido, 
que la  bata lla  he perdido 
y la he perdido muy fiero, 
i Cómo ha de ser, com pañero, 
el pleito ya se acabó !
R ivera nos traginó 
de diciem bre el veintinueve ; 
y, ya que escam pa y no llueve, 
escucha lo que pasó.
III
Sabiendo po r un espía 
que estaban  muy descuidados 
R ivera y sus colorados, 
juzgué ,1a victoria mia.
Mandé que la infantería 
sin que perd iera momentos, 
llevando todo á los tientos, 
m ontase al punto á caballo, 
y partie ra  como el rayo  : 
yo iba de sangre sediento.
IV
Cu;indo dispuse atacar, 
me dijo D. Juan Antonio:
— Mi com padre es el demonio, 
no se vaya á descuidar.
— Conmigo no ha de chancear.
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I -P a s o  ^el H i^o: lugar por donde es vadeable el río Uru­
guay, y el cual esta á roas de cien leguas del campo de Cagan- 
cha donde fue la batalla.
Biblioteca de la Universidad de Extremadura
respondí muy a rro g an te ; 
yo ca rg aré  p o r delante, 
y entonces sus escuadrones, 
sus infantes y cañones 
sucum birán al instante.
V
Yo, cómo jefe valiente, 
alegre mandé á la carga, 
cuando en esto una descarga 
nos sujetó de repente.
L leno de rab ia  y caliente, 
ataqué á la artillería, 
mas P irán con grosería, 
perro  unitario, canalla, 
nos recibió con metralla, 
que nos amoló ese dia.
VI
L avalleja derro tó  
los bueyes y las carre tas, 
equipajes y  maletas, 
y cuanto pudo a trapó : 
en esto bien se p o r tó ; 
pero, en un decir Jesús, 
rom pió como el avestruz, 
y salió el pobre  orejeando, 
del com padre disparando 
como el diablo de la cruz.
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VII
Mirando con poca tropa 
la izquierda del enemigo, 
pensé derro tarle , amigo, 
como tom arm e una copa ; 
al punto con viento en popa 
cantando los em bestí ;
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pero , ¡ ay, infeliz de mí! 
que Medina me topó, 
y sin piedad me sopló 
buenas jeringas de ají.
VIII
Con ta l go lpe me postré  
en un profundo desm ayo, 
y como herido de un ray o  
agonizando quedé.
A penas me recobré, 
disparo  y pierdo la espada, 
dejando las caballadas, 
arm am ento y equipajes, 
municiones y bagajes, 
y mi casaca bo rdada .
IX
Sufriendo todo el torm ento 
de un general asustado, 
al uno y al otro  lado 
m iraba con ojo atento ; 
más sintiendo en el momento 
á los lejos un tropel,
« esto ya huele á co rd e l,» 
les dije á mis com pañeros; 
y rom pí de los prim eros ; 
no lo dudes, Juan Manuel.
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X
A la voz de ¡ya  te alcanso!^ 
que en mis orejas sonaba, 
veinte leguas me tragaba 
volando cual cisne ó ganso. 
Quise tom ar un descanso 
al verm e en senda más ancha ; 
pero, al pensar en Cagancha,
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me le dormí al fletecillo, 
y corrí como el potrillo 
que reconoce su cancha.
XI
G auchaje más desatento 
yo no espero  ver jam ás ; 
me gritaban  : /  Satanás ! 
sin respeto  y miramiento ; 
y p a ra  m ayor torm ento, 
soltando las tercero las, 
casi me prenden las bo las; 
de suerte  que yo no sé 
como po r fin me escapé 
con tanto diablo á la cola.
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XII
P o r todas partes, señor, 
lo mismo que unos borrachos, 
las mujeres y muchachos, 
detrás de mí con fervor, 
entonaban con prim or 
en verso bien concertado :
I Viva ese Echagüe mentado, 
ese general badana, 
que vino buscando lana 
■y ha salido trasquilado!
XIII
El amigo D. Servando 
con L avalleja y los o tros 
d ispararon como potros, 
sin sab er cómo ni cuándo. 
G arzón se escapó arañando ; 
R aña, muriendo en la acción, 
pagó  su negra  traición, 
y al cacique mi aparcero  
lo tom aron p ris io n ero ; 
v se acabó la función.
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XIV
De mi Urquiza no sé yo,
,con certidum bre, ni jo ta  ; 
dicen que en una pelota   ̂
al Urug-uay se az o tó ; 
cuentan que ya se juntó 
con O ribe y Mascarilla, 
y que, soltó su tropilla, 
pues ya no 'quiere, ni espera, 
que los niños de Rivera 
le soplen o tra  calilla.
XV
T ú  bien puedes, Juan Manuel, 
la tristeza divertir, 
haciendo luego emitir 
diez millones de papel, 
y sentado en un dosel 
diciendo con gravedad :
« A ntes que la libertad 
b o rre  del pueblo las penas, 
horca, fusil y cadenas 
sostendrán mi autoridad.»
XVI
L o  p eo r de todo será 
que pasando a l-o tro  lado, 
me salga medio enojado 
el vencedor del Yertiá  ;  ̂
yo  no sé como me irá, 
pues si Lavalle me pilla 
me cuelga como morcilla, 
ó me deja con su espada 
en la p rim era topada 
sesteando en una c-iichilla.
1— Pelota-, bote que se hace de un cuero seco de toro.
2— El general Lavalle, en esos dias anteriores, con solos 600 
hombres venció una columna de más de 1500 Entre-rianos en el 
campo del Yeruá.
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XVII
Ya me voy al Occidente, 
no quiero Banda O rien ta l; 
y, si quieres que Pascual 
vuelva á pelear esta gente, 
me has de m andar prontam ente 
dos ó tres  mil escuadrones, 
mil y tantos batallonep, 
diez carre tas de dinero, 
catorce mil artilleros 
con novecientos cañones.
XVIII
Adiós, b ravo  general, 
adiós, g ran  R estaurador, 
ya me som eto al rigor 
de mi destino fa ta l; 
y si á la Banda O riental 
piensas hacerm e volver, 
con tiempo te hago saber 
que aquí los niños chiquitos 
han sacado un refrancito :
« aflígete, que has de oler.»
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VIVA LA FEDERACION!
Buenos Aires, enero 20 de 1840.
Año 1“ de los salvajes unitarios, que se me vienen 
encima, á causa del borrico unitario Pascual Echagüe, 
vendido al oro inmundo de los asquerosos, aunque 
perfumados, franceses etc.
El Ilustre Restaurador, en su lenguaje, tal cual se 
lo permiten sus doloridas circunstancias, contesta 
al otro Restaurador sin lustre.
jo  te lo dije, Pascual, 
que la cosa no iba holgada, 
po rque es maldita gauchada 
la de la Banda O rie n ta l!
¿H as v is to ? . . .  ¡Como k B agual 
te  han co rr id o !. . . ¡ Pucha, digo ! 
que se me ha en trao  el umbligo 
del suspiro que he pegao, 
al ver el salto que has dao 
de CAGANCHA al Paso de Higo.
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II
Bien me decia Batata  ;
—Mire, señor, que á Pascual, 
si D . F rutos  le echa un pial, 
le ha de quebrar las dos patas 
de balde va con bravatas. 
Créame, p o r su d ifun ta; 
se va á 'guasquiar en la punta, 
sin aguardar que RIVERA 
lo recueste á  la manguera 
y le haga alguna pregunta.
in
¿Con que creiste que R ivera 
se estaba chupando el dedo, 
porque un l 'a p e  vino en pedo 
á decirte una zonzera ?
¡ Mirá que NENE ! ¡ friolera 
ha sido el arrem pujon!
E l diablo es que en la función 
yo también caigo de pavo, 
pues se me ha encogido el rabo 
lo mesmo que chicharrón.
IV
P orque al tiempo de a tacar 
te dijo D. Juan Antonio ;
« Mi com padre es el demonio 
no vaya á facilitar >, 
echastes á d isparar 
p a ra  Entre-R ios que es pior\
I Cuidao, che. R estaurador ! 
Mira que H o r n o s  es travieso, 
no se te vaya al pescuezo 
y te atraque el alfajor.
Biblioteca de la Universidad de Extremadura
—  53
No niego que sos valiente; 
pero  lo malo es aquello, 
que se te ataja el resuello, 
y te empacas de repente.
Ya se ve, teniendo al frente 
tantísim a artillería, 
yo también empltimaria^ 
no digo de los cañones, 
el chaschás de los latones. . 
¡ quién sabe si aguantaría  !
VI
H ay hom bres á la verdad 
que no les en tra  razón, 
ciegos de una presunción 
que toca en barbaridad  : 
tal es la tenacidad 
del com padre de R ivera ; 
si siem pre que arm a ca rre ra  
se la ganan sin rebenque, 
á que es volver al palenque 
ni p asa r po r la tranqtiera.
VII
j Con que te salió á topar, 
y \e. ju isies  á Medina?
¡ que vileza tan cochina, 
no se puede so p o rta r !
Qué ! ¿ no pudistes aguantar 
siquiera entre las carre tas, 
haciendo algunas gam betas, 
y no d isparar tan fiero^ 
dejándole hasta el som brero, 
la baraja y las m aletas ?
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V III
L os de R ivera ese día, 
p o r  supuesto se han aviao, 
porque hasta el pobre  Palao 
largó la chafalonía ; 
me hago cargo  que seria 
la cosa muy eftsilgada^ 
pues perdiste la entorchada^ 
el corbo, el poncho y la je rg a  ; 
pero  Colgate una verga, 
y te servirá de espada.
IX
Sufriendo un duro torm ento 
estoy yo aquí en un rincón, 
p o r confiar en un coílon 
como tú, que es lo que siento.
¡ V aya que está lindo el cuento ! 
¿ Con que echaste á d isparar ?
¡ Qué más se puede esperar 
de un general de tu la y a!
T odo  lo creo, cangalla;
¡que diablos he de dudar !
X
Si te hubiera repuntao 
algún muchacho oriental, 
creo que un medio bozal 
p o r maula  te  hubiera echao.
¿ P ero  quién? si me han contao 
que de atrás, lo que olfatiaste, 
ahi no más te acomodaste, 
y estabas. . . rompo, ó no rompo\ 
y que al flete, como un trom po, 
diste vuelta, y te agachaste.
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XI
L o s que sentías g rita r  , 
e ran  unos alarifes^ 
que iban a trás  de tus chifles, 
p o r  hacértelos la rg a r ;
¡ Ah, Cristo 1 ¡ qué no topar, 
en tre toda esa gauchada, 
uno que en la d isparada 
te  p rendiera bien las bolas, 
y  te hiciera hacer cabriolas 
con la casaca bordada ! ■
XII
Ya sé que en la dispersión 
salieron de las cocinas 
los muchachos y las chinas, 
ofreciéndote jabón ; 
pero , vé si es juguetón 
Nuñez que te  ha tra g in a o ; 
p o rque  me han asigurao 
que las chinas te soltó, 
y con ellas te corrió 
sin precisar ni un soldao.
XIII
¡ Qué me im porta de Servando 
ni de naides de los otros, 
cuando aquí estam os noso tros 
con el julepe mosquiando I 
Yo el prim ero me ando, me ando, 
y á pesar que soy arisco, 
me hago el duro como risco; 
pero  Batata  es tan flojo, 
que de balde yo me enojo ; 
no sale de San Francisco.
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XIV
Yo supe luego que U rquisa  
aunque anduvo balaquiando^ 
al U ruguay disparando 
vino á lavar la camisa.
E se sí anduvo de prisa 
sin hacer taxits. p iru e ta . . .
Ya se ve, es otro  trom peta 
como su gobernador, 
que de \3. yu n ta  el mejor 
no sirve p a ra  corneta.
XV
Calmaria mis pasiones 
si te pudiera a tra p a r  
p a ra  hacerte  resba lar 
con üsebio los calzones ; 
yo mismo diez ocasiones 
te  inflaría p o r morao : 
y después de estar soplao 
te  haría echar una ayuda, 
con una vela morruda  
p a ra  dejarte foguiao.
XVI
Mirá, ché^ que no me gusta 
el que me hablen de L avalle  ; 
y ojala te  descangalle 
si presum es que me asusta. 
Aquí yo le tengo justa  
su cuentita; sin em bargo, 
ya que se ofrece, te encargo 
me lo atajes pp r allá, 
porque si endereza a c á . . .  
i Ay, P a sc u a l! hacete c a rg o . . .
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XVII
T e  puedes ir al infierno 
y ponerte  en invernada^ 
que es tie rra  muy abrigada 
para p asar el invierno ; 
que yo también ando tierno 
por la rgarm e á los Ingleses, 
y ya más de cuatro  veces 
he querido atrope lla r ; 
pero  vuelvo á recular  
de miedo de los F ranceses.
XVIII
Adiós, general badana, 
p o r fin has vuelto á tu tierra , 
y has venido de la guerra  
más pelado que una rana. 
A sig iirá  la pica?ia^ 
porque yo, más que me aflija, 
voy á largarle  manija 
á LA V A LLE, y esta vez 
T u  refrán sale al revés :
« E s e  v a  á  o l e r  á  l a  f i j a  ».
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CIELITO GAUCHO
Compuesto en la ciudad de Montevideo en Febrero de 
1843, á la salud del coronel D. Melchor Pacheco 
y  Obes, por el soldado José Crudo, de la divi­
sión Medina.
^AYA un cielito rabioso, 
cosa linda en ciertos casos 
en que anda un hom bre ganoso 
de divertirse á balazos.
¡ Ay, cielo, cielo y más cielo ! 
este año po r las cuchillas, 
á costa de la invasión 
hemos de comer morcillas.
Cierto es que los masho7'queros 
se nos vienen al pescuezo 
con asiei'ra y alfajor^ 
y ¿qué han de sacar con eso ?
Digo, cielo, que el serrucho, 
no se usa en nuestra cam paña ; 
pero  y a  que lo hacen moda- 
también nos darem os maña.
Llegado el caso, á la  ju e rsa  
hemos de andar mu)^ contentos 
con lanza, laion y bolas., 
y á más, serrucho  á los lientos.
Allá va cielo y más cielo, 
siendo pareja la guerra, 
lo mismo es tierno que blando, 
lo mesmo sierra  que asierra.
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A cá nó som os muy pocos, 
allá dis que son más muchos ; 
quiere decir, que nosotros 
m enearem os más serrucho.
Cielito, cielo, eso sí : 
estam os en nuestra  cancha, 
y hem os de desem peñarnos . 
mucho m ejor que en Cagancha.
Aunque en el A rroyo G rande 
perdim os una jugada, 
no ha sido cosa : la erram os 
de lleva en esa parada.
D igo, mi cielo, cielito, 
cielo de Martin Sorondo, 
acá verán  si don F rutos 
les ha de cubrir el fondo.
Ea, rosines I  ¡ á ver 
ese valor federal, 
si sujeta como quiera 
á la G auchada O riental !
Allá va, cielo y más cielo,
¡ qué Cristo han de sujetar ! 
si somos tan presum idos 
p a ra  esto de 7io aflojar.
Son de balde esas balacas, 
que han de tom ar la ciudad :
¿ no ven que coger un zorro 
tiene su dificultad ?
— 59 —
Cielito, cielo, bien saben, 
m ientras viva don Frutuoso, 
llegar á S anta Lucía 
les ha de ser trabajoso .
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Con una yegua bellaca 
y un cuero viejo á la cola, 
los hemos de entretener, 
y de hai, que co rra  la bola.
Cielito, cielo y más cielo, 
cielito de fas tres cruces, 
con esta sola m aniobra 
han de m ontar avestruces.
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En teniendo redomones 
y bolas como tenemos, 
y que nos mande don F rutos, 
ya ni chiripá  querem os.
Digo, mi cielo, y si piensa 
que andamos muy desaviaos, 
ya verán cuando les llueva 
ba lay  corvo á todos laos.
¿ Presum en que á infantería, 
nos han de medio p asar ?
¡ poquita es la m orenada 
que les hemos de so lta r !
¡ Cielito, cielo y más cielo, 
cielito de la ciudá, 
que ha hecho cuatro  mil infantes 
■ LA LEY  DE LA LIBERTA !
¡ Ah, cosa ! es ver los m orenos 
bram ando como novillos, 
preguntando á cada ra to ;
< onde e que etá esem branquillos
Allá va, cielo y más cielo,’ 
cielito de Canelones, 
atiendan como se explican 
en todos los batalloties :
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« Líjalo no má vinise 
á ese rosine tlo77ipetay 
que cuando le tlopellamo 
Ion diablo que no sujeta ! »
¡ Ay, cielo, cielo y más cielo, 
cielito digo, eso sí  ̂
no hay duda, están los 77tore7ios 
más b ravos cumbaí'í !
¡ Viva pues la infantería 
y los G uardias Nacionales, 
m arinos y artillería, 
y todos los O rientales !
¡ Cielito, cielo, y más cielo, 
cielito de la despedida, 
m uera R osas y serem os 
libres p o r toda la vida !
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Noticias mashorqueras y  de « Moquillo », que circu­
laron en el campamento de Oribe el ii de Junio 
de 1843.
Montevideo, Junio 13 de 1843.
_-ti yer se vino un pasao
soldao de caballería, 
que dice que allá servia 
con M ontoro el Renegao 1 
y d is  que le oyó decir 
que el general Entre-riano, 
p a ra  fines del verano 
dejuro debe venir.
I—El coronel Montoro desertó de las lilas de los patriotas y 
se pasó á las de Rosas, en las cuales murió.
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Y que si no ha caido ya, 
es porque fué á Maldonao, 
á pastoriar  el ganao
que tra i con tem eridá ;
Que podem os aprontarnos, 
po rque se dan mucha prisa 
‘A lderete con Urquiza 
p a ra  venir á tragarnos.
Ansí es que se han asustao 
toditos en la trinchera, 
con las noticias de ajuera 
dadas p o r  el Renegao.
Y otros dicen que á don Justo 
se le f u é  la caballada,
y que en esa d isparada 
no ha tenido chico susto.
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Y otros dicen de que no ; 
pues RIVERA en San José, 
le salió, y no sé po r qué
los caballos le cobró.
Y otros ya cuentan primores, 
de una te?idida que le hizo 
Urquiza, el e s p a n t a d iz o , 
viendo á don Vena7icio Flores.
Y otros dicen que Medma, 
Estibao y  Cefitm'iofi,
lo echaron de un rem pujón 
al arroyo  de la China.
Y o tros dicen de que Luna  
y B aes  lo a^'rean de atrás, 
p a ra  que no vuelva más
á su tie rra . . . ¡qué fortuna!
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P ero dice el Briste Pake, 
que Urquiza está en el Cerrito, 
según ca rta  que le ha escrito 
á Juan Manuel Estoraque.
Y otros dicen que A lderete 
fué á buscarlo  y no lo halló ; 
y caliente se volvió 
con la burra  i al Miguelete.
Y en tanto díme y diréte 
¿ saben lo que digo 3̂0 ? 
es que F 'l o r e s  lo atrasó  
á  Urquiza y le rom pió. . .
el siete de agosto la cabeza, contra un pedegral, pues 
lo echó por sobre las orejas del pingo de un chu- 
zazo, que lo hizo pericantar.
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Saludo al valeroso coronel don Marcelino 
Sosa.
Montevideo, Julio 8 de 1843.
Mi coronel Marcelino, 
valeroso  guerrillero, 
O riental pecho de acero 
y corazón diamantino ; 
todo invasor asesino, 
todo tra idor detestable,
V el rosin  más indomable 
rinde su vida ominosa, 
donde se presen ta SOSA ,
¡ y á los filos de su sable !
UN SOLDADO DE SU ESCUADRON.
I -  El general Oribe tenia una burra para tomar leche.
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INDIRECTA
Encaminada á cierto agente norte-americano que 
dijo en Montevideo, que, teniendo dudas sobre si 
Oribe tenia ó no derecho para habilitar puertos y 
embargar en el Estado Oriental todos los frutos del 
país, no podía resolverse á contestar de acuerdo con 
una circular que le pasó el Gobierno de Montevideo 
á ese respecto, y concluyó ( el agente ) por entregarse 
á los consejos de un abogado Oribista y Resista, 
quien ( por supuesto ) le aconsejó que contestara al 
Gobierno, de que Oribe tenia completo derecho como 
beligerante para establecer bloqueos, habilitar puertos, 
y robar á troche y moche.
Nunca falta un Güey Corneta !
?UES, si, señor ; de Alderete, 
presume  el de los nutríales^  ̂
que puede jun ta r sus ríales 
robando  en el Miguelete 
hasta cueros de bagüales.
P o rque  UNO en letra menuda 
dijo ; «sí puede, ¡ pues no !» 
cuando el nu tria l dijo ; < Yo 
tengo en el derecho duda.
Usté po r mí espliqueló».
De suerte  que en el C errito . 
está O ribe pataliando ; 
y acá está UNO aconsejando 
que se le haga com padrito 
el n u tr ia l  que está boyando.
Ansí mesmo, me confundo, 
y dudo que en la ocasión
I —Neutrales
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hom bres que dicen que son 
los liberales del mundo, 
se recuesten á un ladrón. 
A unque cierto g'aucho dijo, 
y acertó  como profeta  ;
^ que no hay boyada perfecta, » 
porque mesmamenie, fijo :
/  m inea fa l ta  un Güey Corneta !
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Al triunfo de los patriotas en el Cerro de Montevi­
deo, sobre los soldados de Rosas en 1843.
MEDIA CANA GAUCHA
PARA QÜE LA BAILEN LOS ITALIANOS ARMADOS EN DEFENSA DE 
LA LIBERTAD ORIENTAL Y ARGENTINA
¡ O iganle á los Resines 
balaquiadores !
¿ Cómo dicen que son 
aguan tadores ? 
y redepente 
en el cerro  aflojaron 
tan fieramente.
¡ Ciríaco ! ¡ triste  Ciríaco ! 
R ivera te tiene flaco.
P o r delante y p o r detrás 
I qué suspiros pegarás ! 
A hora que la cosa 
se va enderezando, 
y que tus soldaos 
la van olfatiando. . .
á desg ranarse  
empieza tu niasorca 
hasta pela^'se.
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E n el Cerro esa tarde, 
de una copiada 
¡ cincuenta se vinieron !
Y eso no es nada, 
que á la trinchera 
se pasan  todo el dia 
como chorrera .
Van trescientos y cuarenta: 
en fin, no llevam os cu e n ta : 
diariam ente de tu gente 
del Cerrito, Ciriaquito. . . 
Se van escurriendo, 
y acá se nos vienen, 
y en esto dem uestran 
la fe que le tienen . . . 
al R estaurador 
y Ciríaco Alderete, 
el degollador.
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De PACHECO, Bausa, 
y su división,
¡ qué de quejas tendrá 
B arcena el ladrón!
. que en la ladera 
del CERRO le soplaron 
la vela entera.
¡ A Barcena, pobre tuerto  I 
¿si del susto se h ab rá  m uerto? 
¡ Qué escapada, qué mamada 
tom aría ese d ia !
¡Qué jabón  llevó 
has ta  el Miguelete, 
y si no d ispara 
le rom pen el siete!
¿Si se rá  verdad 
que iba jediendo fiero? 
¡Qué temeridá!
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Ya se van los puebleros 
medio am ansando ; 
vuélvanse Mashorqueros, 
que fué chanciando 
la rebenquiada 
que en el Cerro les dieron 
por hum orada.
Y el juego tiene reveses,
'albur y gallo^ y enireses, 
y se echa culo, y se echa suerte, 
y se reniega, y se divierte 
A veces se pierde, 
á veces se gana, 
y tam bién sucede 
que uno va por lana, 
y trasquilao 
sale de la jugada  
por desdichao.
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V ieran á los pasaos 
del o tro  dia
cómo andan de platudos,
¡ V irgen M aría!
y voracean ; '
á  la cuenta hacen gala 
de que los vean.
Se vinieron como alam bres, 
comieron buenos matam bres;^ 
ya están  gordos y fortachos 
y salvajes, ¡ah, muchachos! 
y ninguno quiere 
dejar de servir, 
hasta  que al tirano 
lo hagan sucum bir;
y están prendaos 
de nuestros oficiales 
y sus soldaos.
I — M atambre: la manta de carne que está sobre e) costillar 
de una res.
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Tenem os acá un jefe 
som brero gachoj 
se llama GARRIBALDE, 
y los tiene ¡ á  m achoI 
y es mozo anfibio 
que en la tie rra  y el agua 
no les da alivio.
¡Mansito es el Italiano! 
¡ P u . . .c h a !  ¡si pilla á M aria 7io !  
S m  n i violÍ7i,
redepente con su gente, 
se les cuela allá 
en el vericueíe, 
y la refalosa  
le toca á A lderete.
¡A bran el ojo, 
que el hombre no se quiere 
Morir de an to jo !
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Con que, vuelvan al Cerr-o 
con siguridá, 
que no les hacen nada 
• los de la c iu d á ; 
y en cuatro viajes 
apuesto á que se vuelven 
todos salvajes.
Se vienen como á la miel, 
créalo, amigo M an7iel: 
y si no, suéltelos, 
y al ratito  busquelós. 
V erá si le escupen 
po r la F ig u rita  1 
con bala, y que son 
de la gentecita ;
que lo han dejao, 
po rque dicen que está 
agusa7iao.
I L a Figurita: punto fortificado en donde Oribe tenia una 
batería.
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Carta de un gefe asustado del Restaurador Rosas, 
dándole cuenta de cierto funesto encuentro que 
tuvo con las fuerzas del general Rivera, en el 
Departamento de Maldonado en la Banda Oriental.
Cerrito de Montevideo, á 23 de Julio de 1843.
Manuel, á  estos parajes, 
■ 5 ^  después de aventuras tiernas, 
con el rabo en tre las piernas 
me han arriado  los sa lvajes; 
es preciso que trabajes 
p o r auxiliarme lueguito, 
pronto, po r Dios, hermanito, 
que estam os muy apuraos 
y todos apeñuscaos 
en la falda del Cerrito.
Confieso que disparé 
com pletam ente asustan, 
y aunque todo desollao^ 
p o r fin el bulto sa lvé, 
en o tra  vez tra ta ré  
de com portarm e m e jo r; 
pero  en esta, p o r favor, 
sacám e de esta ap re tu ra  
donde el* ham bre nos apura, 
y los tapes^ que es lo pior.
El diablo me hizo topar 
con R ivera el o tro  dia, 
y po r pocas ¡Virgen mia! 
cuasi me hace d esn u ca r: 
que si no echo á d isparar 
más ligero que un venao 
ya me hubiera basuriao^ 
pues cada tape es un moro, 
y son más bravos que toro 
cuando está  recien capao.
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Bien podías a rre ja r, 
vos que sós tan balaquero-, 
verás si sois el prim ero 
que al infierno vas á dar:
¡y que te ibas á escapar, 
sin sacarte  un maniador I 
Anímate  po r favor, 
y en la prim era topada,
¡á que te dejan hinchada 
la panza como un tam bor!
¡ Ah, salvajes ! figúrate 
que juimos más de mil hom bres, 
y ellos con cien ¡ no te asom bres I 
cuasi nos rom pen el mate.
¡ Ah D iablos I imagínate 
¡ qué gauchos son los que tiene 
Rivera, que se nos viene 
haciéndonos corralito  I 
p a ra  limpiarnos el pito. 
si el diablo no lo entretiene.
L uego  P az  y  la  G ringada, 
y  el ejército pueblero, 
que nos tiene al re to rte ro  
como un lobo á una majada. 
D espués toda la Inglesada, 
y  en la punta  el com odorc^ 
don Purvis  que es otro  toro, 
que nos quiere atropellar, 
y  p o r vernos pataliar 
daria  mil onzas de oro.
Ay! SI v ie ra s qué cosquillas
le hace este Inglés á Ciríaco; 
¡ infeliz ! que ya de flaco 
le relum bran las can illas; 
así es que hasta las costillas 
se le están p o r  desgranar, 
y á todos nos va á pasar
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o tro  tanto  en este invierno, 
porque está el pasto muy tierno 
y no hay cómo adelantar.
Y el ejército se va 
de una vez adelgazando, 
y de yapa  reser'iando 
con mucha temeridá.
E n  fin, no sé qué será 
de todos los m ashorqueros, ■ 
tus cañones y m orteros ; 
pues no hay cómo disparar, 
y están  p o r a tropella r 
los de ajuera y los puebleros.
Si M andevil se em peñara 
con el com odoro inglés, 
presum o yo que, tal vez, 
el hom bre nos aliviara; 
ó al menos si se em barcara 
el B risíe Pake y viniera, 
puede se r que consiguiera 
pillarlo de buen hum or; 
porque si no, el com odor 
le hace pelar la cadera.
P or último te  prevengo, 
como amigo de confianza, 
que no me queda esperanza 
sino en los barcos del Rengo; 
á B ru n  tan solo me atengo, 
aunque el viejo desconfía 
que lo atrasen., ¡ Virgen mia !
Me cuelgo de una cum brera, 
y concluye su ca rre ra
Tu, amigo —
i JESUS' Ma r ía  !
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Felicitación al cumpleaños del Presidente Legal 
D. Ciríaco Alderete. *
Agosto 8 de 1843.
SAN CIRIACO y  COMPAÑEROS M ARTIRES
EAN no más si esto es leche, 
cuento, m entira ó cabrio la; 
porque, ni parece  bola 
de don Ciríaco Escabeche.
Allá van noticias ciertas, 
en p u e r ta s ;
que andan sonando por a h i: 
velay.
No sé si se rá  moquillo 
blanquillo,
pero  se dice que Urquiza,
¡ qué risa  !
ya viene p o r San José  ^
¡ ché, ché !
arriando mucho ganao  
salao;
y una inmensa caballada 
pintada :
pues se ha guasquiao señó Justo 
po r g'usto,
solo á darle un convite 
muy currutaco,
hoy viernes que es el dia 
de don CIRIACO.
I — Falso nombre que adoptó D. Manuel Oribe, para hacer una 
intriga de guerra que se frustró en el sitio de Montevideo.
2— Pueblo distante 18 leguas de Motevideo.
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¿ S e rá  verdad? Digamé 
quién sea más entendido ; 
po rque yo estoy persuadido 
que es moquillo : pero  ¡ qué !
Si no tiene la noticia 
malicia,
ni parece con tra  fuego, 
tan luego,
ahora que está el COM ODOR i 
de humor
de ir á pasiar al Cerrito 
prontito,
y darle con sus Ingleses 
entres es,
pues el hom bre anda en la güeña, 
y suena,
que no les cuenta n i dos,
¡ p o r Dios ! 
que en la prim era 
ya le a traca  é Ciriaco 
la Ltijaneral^^
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Con que ansí, siga la historia 
de Urquiza; p o r que han sabido 
que al COM ODOR le ha escrebido 
prim ores dona VITORIA.
I — El comodoro Purvis.
2 — Lujanera: le llaman los paisanos á cierta carta del naipe 
que en varios lances al juego del Paro, ó del Monte, se presenta 
haciéndole perder la suerte á quien la cree muy segura.
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RETRUCO A ROSAS
Por una infame calumnia que publicó en Buenos Aires 
respecto al señor general don José María Paz.
( AUCHO em bustero, mentís 
brutalm ente en cuanto hablás 
contra del general PAZ, 
y en lo demás que decís.
Pues de balde te afligís, 
ya. tu carta  es conocida, 
y  en todas partes sabida 
la aflicion en que te hallás; 
y p a ra  ap u ra rte  más 
yo te buscaré la vida.
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JÜAiN DE DIOS O LIVA
O T R O S  D O S  G A U C H O S  O R I E N T A L E S  P L A T I C A N D O
Ei dia II  de junio de 1843 
E N  E L  C A M P A M E N T O  D E L  G E N E R A L
D. FRUTOS RIVERA 1
JUAN D E  D IOS
ON que, m i a m i g o  Vicente,
¿ de á donde sa le?  apiesé; 
venga al fuego, arrim esé:
¿ cómo le va ?
VICENTE
Lindamente,
ño Juan de D ios; ¿cómo está?
JUAN D E DIOS
Alcfitao^ sin novedá, 
amigo, hasta  la presente.
I — Todo lo que refiere esta composición es exactamente his­
tórico.
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VICENTE
¡ Mire el d iab lo ! y se corrieron 
de su salú malas mentas'. 
pues, en resum idas cuentas, 
ha de sab er que dijieron:
€ á ño Juan de Dios lo han muerto : : 
y yo creí que fuera cierto, 
po rque como usté es mansito 
p a ra  las balas, lueguito 
se lo asiguré á Luduena.
JUAN DE DIOS
¡ L a  gran  p. . .ulida y risueña! 
eso ya es mucho d ec ir :
¿ si me andaré po r morir ?
Escuche, amigo Zam ora, 
las mentas ; porque una ‘mora  ̂
fría me sacó una achura 
me creen en la sepultura 
ó en la cuchilla estirao, 
cuando estoy tan alentao 
y me siento tan güenazo.
¡ P ero  qué ! ¡ quién hace caso I 
Yo nunca creo en visiones, 
ni excuso las ocasiones; 
porque nada me hace estorbo 
tratando  de raeniar corvo. ^
¡ Qué Cristo ! he de forcejiar 
y me he de hacer aujeriar 
una y diez veces, prim ero 
que ver mi Patria , aparcero ,
1 — Un m ora: una bala fría.
2 — Corvo: le llaman los paisanos al sable.
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esclava de un asesino, 
como ese vil argentino 
que nos quiere suyugar.
¿ No es esto muy rigular ?
VICENTE
Sí, amigo, ¡pues no ha de ser! 
y así los hemos de hacer 
c . . .e ja r  á esos saltiadores 
asesinos, forzadores, 
y muy p ro n to . . .
JUAN DE DIOS 
Deje e s ta r ;
que luego hem os de acabar 
con toda esa sabandija, 
de siguro, y á la fija; 
y á ellos se les hace brom a, 
pero  si medio se asoma 
Pacheco po r la cuchilla.
F ru to s R ivera ni ensilla. . .  
y en pelos me lo desloma. 1 
De balde anda m atreriando; 
aquí lo andam os ro7iciando 
dia y noche, ya lo ve.
Además, andan á pié; 
y así el viejo^ los apu ra ; 
luego después la flacura.,  ̂
que ya los tiene á gatitas, 
y si no m ontan mulitas, 
m ontarán en osam entas 
ó en rocines á la cuenta.
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1 — Desloma; le quiebra el espinazo.
2 — Viejo; nombre afectuoso que los paisanos les dan á sus 
jefes superiores, tal cual llamaban al general Rivera los gauchos 
Orientales.
3 — Alude á la flacura ó extenuacioiT^de las caballadas.
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VICENTE
Así ha de se r: pero  ¿ha visto 
al tal Oribe? ¡por Cristo! 
amigo ¿ quién pensaria, 
que don Manuel nos trae rla  
ta l g u erra  y cal amida?
¡ Un O rien ta l! . . . .  ¡ qué ruindá I 
costiarse de la o tra  banda, 
po rque ese R osas lo manda 
á tra irnos la g u erra  á m uerte; 
i ha visto cosa más fuerte i
JUAN DE DIOS
M esmamente; ¡es cosa cruel! 
pero  el paisano Manuel, 
hace una máquina de años 
que nos p reparó  estos daños 
y desgracias que recien 
en nuestra  tie rra  se ven.
D oce años hacen cabales, 
á que nos armó estos m ales; 
y él solo p o r sin razones 
que en tiempo de los barbones 
tuvo allá con don F ru toso , 
ahora se viene furioso 
con tra  inocentes paisanos: 
que todos somos herm anos 
y no lo hem os ofendido.
¿ Qué causa, pues, ha tenido 
p a ra  que venga tan cruel 
unido á ese Juan Manuel, 
á m atarnos sin piedá ?
¿ ha visto barbaridá  
de esta laya ? Velay mate : 
y si quiere que relate 
la causa sin que me entibie.
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es m enester que me alivie 
con un cigarro, si tiene.
VICENTE
Amigo, al pelo le viene : 
tengo aquí, pero  no es naco,  ̂
sino una hostia de tabaco 
que me dió un francés que m asca ; 
tome . . pite, y déle guasca. 
L árguem e á mí la caldera, 
yo cebaré m ientras quiera 
c im arron iar; siga, amigo.
G racias á Dios que consigo 
el oirlo moralizar, 
y que me quiera explicar 
la  causa de esta  custion : 
á pesar que la razón 
¿ quién la tiene ? . . .
jU .\N DE DIOS
L e diré 
ciertam ente, cream é :
En el año trein ta  y dos. . .
¿ p o r julio ? sí, Juan de Dios ; 
es taba F ru to s R ivera 
de presidente, y afuera 
po r el Durazno  ̂ se hallaba, 
y O ribe entonces estaba 
de com endante del puerto.
¡ Como hay Dios ! esto lo es cierto.
Viviamos felizmente ;
; se acuerda, amigo Vicente ? 
cuando por fatalidá
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1 — ISÍaco: pedazo pequeño de tabaco negro.
2 — El Durazno es un pueblo de campaña en la Banda Oriental.
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arm aron en la ciudá 
la prim er revolución, 
origen de esta custion.
F ué en ju lio . . .  s í ; el dia tres : 
pues me acuerdo que esa vez 
se solevó * un batallón 
con el coronel Garzón 
gritando : ¡ m uera R ivera !
No hay duda que O ribe e ra  
figurón en el motin : 
pues todo se sabe al fin; 
y aunque no se puso al frente, 
he oido generalm ente 
una porción de ocasiones, 
que los dos jefes Garzones, 
como los dos Lavallejas, 
de O ribe tenian quejas ; 
po rque en aquella ocasión, 
diz que les hizo traición 
y que los abandonó 
cuando él los comprometió 
y los metió hasta el cuadril, 
i Mire si es partida vil 
en don M anuel!— Adelante.
Pues, señor, desde el istante 
en que se alzó la pueblada, 
luego le hicieron la armada ^
I — Se solevó : se sublevó.
3 — L a armada', así le llaman los paisanos argentinos á cierta 
preparación ó lasada corrediza que hacen en el laso¡ que es una 
cuerda de cuero crudo trenzado y como de 13 á 15 brazas de 
largo y una pulgada escasa de diámetro, cuya cuerda la usan 
prendida de la cincha del caballo : y cuando quieren sujetar ó 
tomar á un animal vacuno ó caballar, después que hacen la ar­
mada la  revolean haciendo tornos horizontalmente por sobre los 
hombros, y luego la arrojan en dirección al animal que quieren 
tomar, hasta la distancia de 30 varas más ó menos y de manera 
que la armada va á caer abierta por sobre la cabeza de la bes­
tia, y corriéndose inmediatamente la  lazada, resulta que el ani­
mal queda atado por el pescuezo regularmente, y preso á volun­
tad del enlosador.
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y á don F ru to s  se la echaron, 
y po r fortuna le erraron .
R ivera estaba inorante 
que le iban á echar el guante 
con m iras de asesinarlo ; 
y derechito á matarlo 
fueron ¿ qué duda nos queda ? 
pues el capitán O jeda 
lo atropelló  con S an tana; 
pero  p o r una ventana 
el Viejo fué tan feliz, 
que se les hizo perdiz^ • 
y  en cuanto saltó de allí 
cogió y se azotó en el Yi. ^
Yo no sé cómo está  vivo 
porque con un gomitivo 
de L a rru á  se echó en el rio ; 
si no es eso ¡ Cristo mió ! 
ahi lo atrasan  fieramente, 
pero  al fm llego á su gente 
que es tab a  del o tro  lao, 
donde se puso alentao 
y formó su reunión.
E n tre  tanto, de mirón 
O ribe se dejó andar, 
y en cuanto vido flaquiar 
á  sus amigos, salió 
y vino, y se recostó 
á don F ru tos, po r si acaso.
E l Viejo que es tan güenazo, 
no se dió p o r entendido, 
y habiéndolo recebido 
con la m ejor voluntó, 
le brindó con su amistó,
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I — Y i: nombre de un río.
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que O ribe se la almitió : 
y también se la juró.
Siguió la  revolución 
flaquiando cada vez más, 
hasta  que don F ru to s . . . ¡ tra s  ! 
le dió un golpe y la aplastó ; 
y á todos los aventó 
á los quintos' apuraos^ 
pues salieron á dos laos  ̂
en cuanto nos divisaron, 
y ahi no más se term inaron 
la g u erra  y las disensiones 
como en o tras ocasiones.
Don Manuel á  la ciudá 
cayó luego con R ivera 
que en cuanto llegó de afuera, 
en p rueba  de su amistá, 
con gusto y sinceridá 
lo hizo ministro de guerra, 
que es un cargo en esta tierra 
más grande que general; 
y naides lo tuvo á mal.
Lejos de eso, lo aplaudimos, 
y los paisanos dijim os: 
ya no h ab rá  más anarquía, 
pues m archan en arm onía 
O ribe y F ru to s  R ivera;
¡ ah, tiempo 1 ¡ ojalá volviera!
En fin subió don Manuel 
á ministro, como he d icho ; 
y como santo en un nicho 
don F ru to s se veia en él.
Siguió fingiéndose fiel 
don Manuel, en la aparencia, 
porque ya la presidencia 
de R ivera iba á cesar,
I —A dos laos; castigando el caballo desesperadamente.
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que e ra  todo su an h e la r; 
desde que don J u a n  A n t o n io  ' 
salió llamando al demonio 
y renegando  de Oribe.
En esto bien se percibe, 
que don Manuel, al dejarlo 
solo, tra tó  de obligarlo 
á d isparar al infierno, 
p a ra  subir al gobierno ; 
po rque solo Lavalleja 
pod ria  saca r la o reja 2 
á todo el que pretendiera 
m andar después de Rivera.
Y mesmo, así sucedió: 
Lavalleja disparó 
abriéndole la tranquera   ̂
p a ra  que O ribe pudiera 
conseguir sus pretensiones.
L legaron  las elecciones, 
que es lo mesmo que apartar 
aquel que ha de g o b e rn a r: 
y se nom bran capataces, 
ó mozos todos capaces 
de elegir el más mejor : 
y R ivera p o r favor 
lo señaló á don Manuel, 
d ic iendo : que « solo él 
debia m ontar el p o tro : 
y que después ningún o tro  
seria buen presidente.»  
A lvierta, amigo Vicente, 
no faltó en esa ocasión 
quién cruzara el m ancarrón  ̂
y le dijiera á don F ru to s:
— 83 -
I — El general don Juan Antonio Lavalleja.
2 — Sacar !a oreja: aventajar, superar.
3 — Tranquera: la entrada de una cusa de campo.
4 — Mancarrón : interponerse en un caballo ruin.
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« ¡ Mire que muchos disgustos 
le va á causar don Manuel!
No se empeñe usté po r él. »
Entonces F ru to s  Rivera 
les contestó, que: «cualquiera 
hiciera la oposición; 
que era  libre la opinon 
en ese particu lar;
(y  d ijo ) ; me he de em peñar 
p a ra  que O ribe gob ierne : 
aunque á mí no me concierne 
m eterm e en el nom bram iento ; » 
y o tro  le dijo al momento:
« pues yo me voy á oponer. »
€ Amigo, lo puede hacer,
( contestó ). No m eta b u lla ; 
y si sale con la suya 
crea que lo sentiré. »
Pues cabalm ente así fué, 
que el hom bre fiero se opuso; 
pero  R ivera que es buzo 
y no se ahuga en los arroyos, 
le largó  todos los rollos 
a l laso  de su esperanza, 
y lo soltó en la confianza 
que al dar el Viejo un tiroti., 
la más fuerte oposición 
él la haría sujetar, 
y al suelo vendría á dar 
ganando al fin la elecion.
VICENTE
Tom e, amigo un cim arrón, 1
I — Cimarrón: se llama particularmente el mate amargo, que 
es una especie de té que de yerba del país se hace sin azúcar 
en una calabaza del tamaño de una naranja, á lo cual se llama 
mate\ y de la cual se toma el líquido ó infusión de yerba chu­
pando por un tubo pequeño de lata ó de plata llamado bom­
billa.
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no se le seque el garguero , 
i Ah, cosa linda, aparcero  !
• o V i  m i í =  í l M Q t T í i r t
„ , ____anua, aparcero  !
¡ eh pucha, que está ilustrao 
en todo lo que ha pasao '
JUAN DE DIOS
Pues, señor, que lo nom braron, 
y v iera con qué alegría; 
salvas y musiquería, 
y tam bién le rep icaron  ; 
p o r las calles lo aclam aron 
las gentes de la ciudá, 
y fue con tem eridá 
lo mucho que se alegraron.
Así lo engolosinaron 
en cuanto subió al poder, 
cosa que no es bueno hacer 
jam ás en tre los paisanos.
E se dia, él dió las m anos 
á todos al despedirse : 
y yo me acuerdo que al irse 
del F uerte , allí en un salón, 
le dijo á la reunión 
con una voz muy c o n tr ita ;
« Com patriotas ! Dios perm ita 
que esta pública alegría 
dure has ta  el último dia 
que yo descienda del m ando;»  
y y a  salió trom pezando.
De esta m anera legal 
largó el mando don F ru to so ; 
y O ribe lo hizo gustoso 
comendante general.
Salió R ivera á  cam paña; 
y el diablo, amigo, quizás, 
cuando todo estaba en paz, 
vino á m eter la zizaña:
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aunque no fué cosa extraña 
la vuelta que O ribe dio, 
pues luego se le cambió 
al m irarse poderoso, 
faltándole á don F ru toso  
en todo á la buena fe.
L o prim ero que hizo fué 
llam ar á los em igraos 
que él mismo dejó ensartaos'. 
y al momento de llegar, 
á todos los hizo arm ar.
E so solo fué un capricho 
de don M anuel; pues me han dicho, 
que don F ru tos al salir 
no le dejó de pedir, 
y le rogó  por su madre, 
que « en caso que á su compadre 
L avalleja lo llamara, 
tan  de pronto  no lo arm ara, 
porque es viejito fogoso^ 
y pudiera rencoroso 
.guardarle  un resentimiento 
y darle algún sentimiento.
« Que le av isara al llam arlo 
p a ra  venir á amansarlo'.'» 
y R ivera respondia :
« Que el com padre volvería 
á su rango y su valer, 
como al mismo tiempo á ser 
como de antes su aparcero  
y su viejo com pañero. »
Pues, vea : O ribe solito 
lo hizo venir calladito, 
y le d ió 'u n a  división^ 
con su segunda intención:
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I — Una división: un cuerpo de tropas armadas.
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y los dem ás em igraos 
toditos fueron arm aos, 
sin que don F ru to s dijiera 
ni una p a lab ra  siquiera, 
porque no quiso hacer caso 
y le sufrió el chaguarazo.
Dígame, aparcero , ahora  ;
¿si acá el amigo Zam ora 
ve que usté y yo nos tiramos., 
y de firme nos pegam os 
hasta  ojalarnos e l cuero, 
reparando  el com pañero 
que usté al fin de la disputa 
d ispara hasta  la g ran  p . .  . 
renegando contra mia, 
y conmigo en arm onía 
queda Zam ora en mi rancho 
y me hace después un gancho i 
metiéndolo en mi cocina 
á usté con su garabina^ 
sin avisarm e « esto pasa, » 
viviendo en mi mesma casa'; 
si de Zam ora me quejo, 
se rá  una o f e n s a ? . . .
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VICENTE
¡ C. . . anejo ! 
eso seria chanchada.
JUAN D E DIOS
Pues así fué la jugada 
que á don F ru to s le hizo O ribe.
En seguida, va y escribe 
unas ca rtas  muy rabiosas, 
que R ivera entre o tras  cosas
I —Un gancho: una perfidia ó intriga.
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/
le asig'uró i po r afuera 
y en todas decia que « e7'a 
don Frutos un saliiador» ; 
y  p a ra  hacerla  mejor, 
p o r órdenes term inantes 
le quitó los comendantes 
de cada departam en to : 
cosa que la hizo de intento, 
y el m andar m atar á O sorio “ 
como es público y notorio 
p o r ag rav iar á Rivera, 
que andaba p o r la frontera 
sirviéndole á don Manuel, 
después que se vió con él 
y  don L lam bí en C erro L arg o  :  ̂
que tuvo su ra to  am argo 
p o r no m ostrarse ofendido, 
y que de nó ¿ qué hubiera sido 
de O ribe en esa ocasión ? 
pues ya tenia razón 
don F ru to s p a ra  am olarlo, 
y no hizo sino pahnÍM'lo 
m ostrándole buen agrado, 
p a ra  no verse obligado 
á dar lugar á o tros males 
ni arm ar g uerra  en tre O rien ta les; 
hasta  que al fin reventó, 
po rque O ribe lo hostigó ; 
y al llegar del Cerro L argo , 
le mandó quitar el cargo, 
y  que bajara  lueguito 
p a ra  ag arra rlo  mansito.
P ero  Rivera no es le rd o ; 
pues todavía me acuerdo
1— Le asiguró : le interceptó.
2— Osorio: un coronel oriental que fue asesinado por orden de 
don Manuel Oribe.
3— Cerro L arg o : pueblo de la frontera de la República Oriental. 
A—Quitar el empleo.
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que allá le arm ó una ensillada, 
y le la rgó  esta em palm ada.
Pues, señor, lo llamó á Luna  ̂
que estaba allí po r fortuna 
y le dijo que — ensillase 
y á la ciudá se largase, 
fingiendo que con don F ru tos 
tenia grandes disgustos.
P ara  esto mandó quitarle 
una eslaticia, á  fin de darle 
todo el valor al moquillo: 
y el viejo L una que es pillo 
se le agachó y del tirón 
vino á dar hasta el Cordon, 
y anduvo por ahi renguiando, 
y en voz alta renegando 
de Rivera, y qué sé yo.
O ribe se la trag ó ; 
po rque lo mandó llamar 
y, al em pezarlo á tantiar, 
le ofreció que le daria 
el F uerte  y la Polecía.
L una se m ostró blandito, 
y entonces don Manuelito 
le hizo dar una partida  2 
p a ra  que fuese en seguida 
y á don F ru to s pre7idiera  ̂
de a trás, aunque más no fuera.
Salió L una y del camino 
al Viejo *se lo previno ; 
y este los hizo aguardar
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1— Luna, oficial superior al servicio en el ejército de Rivera.
2— Una partida de soldados.
3— Le prendiera de atrás: lo matara alevosamente.
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con su escolta, y al llegar 
les menió lata y estaño,  ̂
y  con este desengaño 
R ivera se resolvió 
en cuanto L una volvió: 
po rque no es zonzo ninguno 
tratando  del número u n o ; 
y  porque entonces no vino 
y se puso en el camino 
á dejarse trajinar, 
entró O ribe á  a lb o ro tar:
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« ¡ E l indio F ru tos se ha alzao!
¡E s un malevo! ¡un malvao 1 
¡ que está haciendo reuniones i
Velay tiene las razones 
po r que al Viejo nos juntamos, 
y en seguida nos topam os 
allá en la Carpinteria. ^
Yo no sé qué mas quena 
don Manuel ,esa ocasión.
Fll era  prim er m andón; 
toditos le obedecían; 
las m uchachas lo querían; 
y E L  ¡ que es tan aficionao I 
que eso lo tiene atrasao .
E n fin, ese es cuento a p a r te : 
sí, señor: po r o tra  parte, 
don F ru to s no le faltaba, 
al contrario , lo h a lag a b a ; 
cuando en esto redepente, 
de incapaz y de im prudente
1— L ata y estaño: sable y balas.
2— La Carpintería: nombre de un rio, cerca del cual tuvo lugar 
una batalla, en la  que se batieron sin resultado decisivo las fuer­
zas del general Oribe con las de Rivera el 18 de setiembre de 1836.
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con R ivera se trenzó, 
y el Viejo lo castigó, 
en Yucutujá,  ̂ en el Yí, 
y  en Palm ar ¿ no es así? 
Entonces, dígame, am igo;
(fyese en lo que le digo)
¿ porqué venció don F ru toso  ?
¿ se rá  p o r se r más buen mozo ? 
Claro es que n o ; luego ha sido 
porque R ivera ha tenido 
siem pre más linda opinión, 
y mejor disposición 
que don Manuel, siete veces; 
pues no precisa intereses, 
porque todos lo hemos visto 
que don F ru to s sin un cristo 
anduvo po r P ortugal 
como un águila imperial.  ̂
Cuando la traición de R aña; 
que bien la pagó, el lagaña:  ̂
m ientras que O ribe tenia 
todito cuanto queria: 
arm as, moneda, soldaos , 
y barcos p o r todos laos.
Con todos estos avios 
y los negros de Entre-rios, 
tristem ente lo vencimos 
cua tro  gauchos que vinimos: 
y él dice que con porteños, 
con los cuales hizo em peños 
R ivera pOr desbancarlo.
A ninguno fué á buscarlo
— 91 —
Yucutujá: el 22 de octubre de IS37, el general Rivera lo de­
rrotó á Oribe en Yucutujá, nombre del paraje donde fué la acción : 
y en 21 de noviembre del mismo año se volvieron á batir los dos 
ejércitos un el Yi (rio), quedando la victoria indecisa en esa batalla. 
Pero en el Palm ar en 1838 triunfó Rivera completamente de Oribe, 
y esa acción la decidió victoriosamente una carga bizarra de caba­
llería, que dio el general LavalU  con sus soldados.
2— Aguila imperial: pobrisimo absolutamente.
3— El coronel Raña se pasó con todas sus fuerzas al ejército 
de Oribe, en cuyas filas murió en la batalla de Cagancha.
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don F ru to s ; y se vinieron 
tan solam ente lo hicieron 
muy pocos esa o casió n : 
y ¿sabe p o r qué razón? 
p o r muchísimas diabluras 
que O ribe en sus calenturas 
mandó hacer en la ciudá, 
quitando la libertá 
p a ra  escreb ir en la im prenta: 
y agarrando  p o r su cuenta 
á una porción de Argentinos, 
po rque eran  hom bres ladinos  ̂
y hablaban  fiero de Rosas, 
á quien ante todas cosas 
O ribe empezó á adular, 
queriéndoselo ganar 
por si acaso disparaba, 
p a ra  ir adonde él m andaba 
á som eterse á guaso 
degollador, ladronazo, 
como lo hizo sin rubor.
¡Eso sí, es buscar favor 
de un porteño  infame y ruin!,
{No es así, amigo Martin ?
MARTIN
Cabal, am igo; pues no; 
y si R ivera almitió 
A rgentinos á su lao, 
fué uno que o tro  desgraciao, 
y cada uno conocido, 
pues todos habían sido 
com pañeros en la guerra
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I —En 5 de octubre de 1836 don Manuel Oribe por mandato de 
Rosas prdenó en Montevido la prisión y deportación de los caba­
lleros argentinos siguientes: don Valentín Alsina; don Bernardino 
Rivadavia; don Julián Segundo de Agüero; don José Luis Busta- 
mante; don Angel Navarro; don Francisco Pico; don N. Torres 
(médico) y otros varios señores que no recuerdo.
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del Brasil, cuando esta tie rra  
llegó á ser independiente ; 
y  no era como esa gente 
que viene con don Manuel, 
degolladores sin hiel, 
m ashorqueros corrom pidos, 
y diablos desconocidos, 
coroneles, generales, 
de allá de los federales 
y nada más que de allá.
JUAN DE DIOS
E so es la pura verdá ; 
O ribe se ha envilecido, 
desde que se ha reunido 
á esos viles saltiadores ; 
y él es uno de los p iores. . .
VICENTE
Amigo, no se caliente, 
y lo pille el presidente 
Rosin — m ashorqui — legal. 
Mire que es hom bre formal, 
y d icen . . .
JUAN DE DIOS
Calle, no diga ; 
que da dolor de b a rrig a  
oirlo llam ar presidente.
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¿Se acuerda, amigo Vicente, 
cuando después del Palm ar 
los hicimos encerrar 
dentro de la cindadela ?
¿ que esa vez casi se cuela 
don F ru tos en la  duda.
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y hace una b arbaridá  
si lo pilla á don Manuel, 
que estaba con el cordel 
(como quien dice) a l -pescuezo ?
-  94- -
VICENTE
¿ Y qué tenem os con eso ? 
JUAN DE DIOS
¡ Qué hem os de te n e r ! aguarde 
pues, señor, en una tarde 
que yo caí del Peñarol 
antes de ponerse el sol, 
vi un coche en el cam pam ento ; 
-ya andaba sonando el cuento, 
y eran  ciertos los rumores, 
pues vinieron tra tadores 
á hacer la paz con el Viejo, * 
y estuvieron en consejo 
cuatro ó cinco diputaos, 
que vinieron bien delgaos 
porque la carne escaseaba ; 
con todo, le dieron taba 
al general, y p o r fin 
la rg aro n  un boletín 
en el que O ribe firmaba,
«que hasta  hoy no más aguantaba, 
pues como era inconveniente 
el que fuera él presidente 
p a ra  que la paz se hiciera.
I —Así fué. En octubre 1838, estando el general Rivera sitian­
do á Montevideo, Oribe le mandó una diputación compuesta 
del señor don Francisco Joaquín Muñoz y el general don Igna­
cio Oribe; quienes salieron de Montevideo á tratar con el gene­
ral Rivera, de quien era uno de sus diputados el señor don An­
drés Lamas.
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se hacia José de afuera^  ̂
muy contento y muy ufano, 
escribiendo él de su mano 
aquella renunciación 
ante toda la nación : » 
y no sé qué más décia.
Pues, amigo, al o tro  dia 
alsó moño á la  O tra  Banda ; 
y desde entonces há que anda 
nom brándose Presidente 
á todo vicho viviente.
Y como el R estaurador
es gaucho de buen humor, 
en cuanto fue, le dió cuerda, 
y después lo echó á la . . .m i. . 
y en esa mesma ocasión 
mandó con la o tra  invasión 
al pobre  Pascual Badana ;
V le reculó macana, 
al P residente corrido, 
cuando este debió haber sido 
el general esa vez.
. licia ;
P ero  Rosas, al revés, 
lo mandó po r los rincones, 
de Entre-Rios' y Misiones, 
donde anduvo de ordenanza 
de López : esto no es chanza.
Se me hace que lo estoy viendo 
á don Manuel ; que leyendo 
esta mi conversación, 
dice a s í ; «tiene razón 
Juan de Dios : ¡ si se rá el diablo ! : 
Tam bién dirá don Juan Pablo
I—Se hizo José de afuera : dicen los paisanos de cualquier 
personage que se retira de los negocios públicos ó de algún otro 
particular.
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el g e n e ra l , «es verdad» ; 
po rque esta es la realidá : 
créalo, amigo Martin : 
anduvo asi, hasta  que al fin' 
R osas lo mandó á esas tie rras 
de para  arriba, á  las guerras, 
en donde 'le  hizo servicios 
y mandó hacer sacrificios, 
piores que Poncio Pilatos, 
de incendios y asesinatos, 
robos y degolladuras, 
reyunadas  ̂ y  forzaduras, 
y agenció esos com pañeros 
que ahora trae , los mashorqueros, 
con los que hizo esas h az añ a s; 
y todavía ¡ qué entrañas ! 
quiere su patria en tregar 
¡ á Rosas ! po r g o b ern a r 
cuatro dias á lo sumo : 
po rque luego, como el humo, 
le quita el mando VIOLON;  ̂
ó cualquier otro  ladrón 
de esos que vienen con él ; 
y al p residen te Manuel 
me le sacan el pellejo 
en cuanto chiste ; eso es viejo.
¿ O es ta rá  O ribe en la creencia 
que hoy juega R osas e¿ resto^ 
p a ra  después de todo esto 
la rg a rle  la presideiicia ?
¿ y que p a ra  el Vuece/eucia 
nos llena nuestra  cam paña 
de mazorca, media-caña^
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1— Reyunadas; cortaduras de orejas á los prisioneros después 
de hacerlos degollar; como mandó cortarle las del comandante 
BORDA para enviárselas deregalo á doña Manuelita Rosas.
2— Apodo del coronel Maza, inashorquero y favorito de 
Rosas,
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refalosa, moño, cinta, 
y sob re  todo, la quinta 
esencia del ladronicio ?
Un hom bre con tanto vicio, 
tan cruel y tan ambicioso, 
tan vil y tan revoltoso 
como ese R estaurador, 
que ha llenado de te rro r,
¡ trece  años, como un rab ioso  !
¡ A propósito  es el mozo !
VICENTE
No, amigo, ya don Manuel 
quisiera zafarse de él, 
sacándose la manea.
Créalo, que tal desea ; 
pero  está muy apretao , 
abatido y ultrajao ; 
po rque ya sin disimulo 
le dicen, que es hombre nulo, 
entre esos mesmos rosines^ 
tal son de bajos y ruines ; 
y ¿ qué ha de hacer ? se sostiene, 
pues más rem edio no tiene.
ZAMORA
-  97 .
¿ P o r qué de ellos no se aleja, 
como lo hizo Lavalleja, 
y como lo ha hecho G arzón ? 
también esos hom bres son 
enem igos'de don F ru tos : 
y por eso, ¿ como bru tos 
han de venir con tra  nuestra  ?
E n esto bien se dem uestra 
que solo O ribe es malvao ; 
así se ve abandonao 
aun de sus mesmos amigos.
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que hoy están siendo testigos
de la triste situación,
miseria y desolación
en que su tie rra  ha sumido :
y ahi lo contemplan metido
en tre tap eras  quem adas
y de cabezas cortadas,
lleno de peste y flacura,
enfermo de calentura
y rodeado de asesinos,
que los pueblos argentinos
y que la Banda O riental
han cercenado á puñal
p o r orden de don Ciríaco :
que así se llama ahora  el Flaco.
Y el apellido también
se lo ha puesto, ¡ ah, cosa fiera !
A ld ere te . . .  ¡S i supiera
de á dónde lo fué á cam piar !
Oiga, le voy á contar,
como Curro me ha contao,
que no es andaluz negao.
Cuando las prim eras guerras, 
que apenas p o r estas tie rras 
Indios habia y chimangos, 
cayeron los m aturrangos,  ̂
al mando de un tal Cortés, 
que el rey de E spaña esa vez 
á Méjico lo mandó 
y fué quien lo conquistó.
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Ahi vino de habilitao 
un A lderete mentao 
y más ladrón que T urpin  ; 
porque á un tal Guatimocin
■ I—Asi les llaman los paisanos á los extranjeros, particularmen- 
te á los españoles.
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que era  el Rey de aquellos P agos  ̂
cuentan de que le hizo e s tra g o s ; 
porque A lderete &riimorOi 
y, p o r soliviarle el oro 
al Indio, lo atorm entó 
fiero y lo»descoyuntó : 
y cuando lo hizo cecina, 
hasta le robó  la china..
Mire que bien ha elegido 
de A lderete el apellido.
Con que así, amigo Vicente, 
vea si es ta rá  caliente.
VICENTE
D ebe estar, porque sin duda 
se le ha puesto peliaguda 
la custion en esta v e z : 
y es preciso ver lo que es 
ese ejército pueblero.
¡ Qué soldados, aparcero , 
esos G uardias Nacionales ! 
i gefes, y qué oficiales !
¡ y esos siete batallones 
de m orenos que son liones !
¡ E se  Marcelino S o s a ! 2 
que canta la pegajosa 
con su escuadrón todo el dia ! 
y, lo que p io r  todavía, 
tod ita  esa F rancesada 
que al sentir lá Resinada  
se jun tan  como aguaciles, 
atraviesan los fusiles 
y á bayoneta  calada
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1— De aquellos pagos : de aquellos parages 6 pueblos.
2— Don Marcelino Sosa : el valiente coronel de las guerrillas 
de caballería de la plaza; murió partido por una bala de 
cañón.
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atropellan  de copiada 
cuando gritan  : /  A l  ava7tte! 
llevándose p o r delante 
cercos, zanjas y palenque, 
y los sacan á rebenque 
á los R osines. , . ¡ bara jo  ! 
gente que les da trabajo  !
L uego de ahi, la Italianada, 
también gente desalm ada;
¡ eh, pucha, pero si v iera ! 
se topan  con los de afuera ; 
y al grito  d e . . . ¡ Sacram ento ! 
les atajan el aliento 
á fuerza de bala y l is a ; 
y siem pre m uertos de risa.
V ea pues lo que ha ganao 
O ribe cuando ha dejao 
de ser paisano Oriental 
p o r  se r R osin Federal.
JUAN DE DIOS
Como ya lo es, y se explica 
desde que á todo le aplica :
/  Viva la Federación ! 
que es decir en conclusión : 
Viva la Mashorca y  Rosas.
¿A qué vienen esas cosas ? 
si acá somos O rientales, 
gauchos todos liberales,
¿ p o r qué nos pretende u ñ ir  i 
y que nos haga  m orir 
en el yugo ese tirano ?
No, amigo Ciriaco, en vano 
son sus viles pretensiones :
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I —Uñir; uncir al yugo.
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arruine las poblaciones, 
degüelle, saque maneas, 
de su cuero las correas 
han de salir algún dia.
Ya ve que la gauchería 
del viejo F ru to s  R ivera 
le viene haciendo manguera.
Ande vivo, le aconsejo, 
que ya p a ra  zonzo es viejo.
Mire si está la estribera 
sigura, porque pudiera 
que se le co rte  un estribo, 
y  yo no he de andar esquivo 
si lo pillo medio á pié, 
pues la refa losa . . .
ZAMORA
/  C he!
E sa  se rá  la infinita
que le toquem os. . .  ¡ Ah, hijita !
E n fin, vam qs á ensillar,
que y a  empiezan á tocar
los clarines.
JUAN DE DIOS
¡ Ah, rosines !
Siquiera fuese á la  carga ¡ 
po rque esa ha de se r am arga 
y p r o n t i to . . ,  ¿ No se le hace?
ZAMORA
— lOI —
Amigo, quizás no pase 
de quince dias lo más.
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Ya lo ve, como A guarás i 
anda don F ru tos vichando. 
Mírelo ; ahí viene bajando 
po r la cu ch illa .. .
VICENTE
Como de dia domingo !
i Qué pingo !
JUAN DE DIOS
Amigo, así están toditos 
delgados. . . y  parejitos, 
como para  una pregtm ta  
y agachársele en la punta, 
m añana si Dios quisiera, 
gritando, ¡ viva Rivera 
y el G obierno N acional!
ZAMORA
¡ Viva ! ¡ y nuestro general 
Aguiar, y viva Medina, 
que es amargo como quina!
VICENTE
Y i vivan los coroneles 
siem pre pa trio tas y fieles.
Silva, Blanco y Estivao ;
Viñas, F lores, y el mentao 
Luna, y Baez, Cuadra, Camacho, 
y O lavarría  i . . .
JUAN DE DIOS
es, amigo, ese oficial i
I —Aguarás ; zorro grande.
¡ Qué cacho
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es buen mozo y ternejal 
de lo lindo lo mejor.
¡ Que viva el Rubio-valor ¡ 
así lo hem os de llamar.
VICENTE
¿ Y á PAZ ?
JUAN DE DIOS
El manco de am ar 
de todos los O rien ta les; 
y á Pacheco, el Rubio,. . .  males 
de R osas y los Ciríacos, 
po rque á todos los trai flacos.
VICENTE
Y j á ese coronel mentao 
del som brero  arrem angao  
que le llaman G a r ib a l d e  ?
JUAN d e  d io s
Ese, amigo, ni de balde 
se puede chanelar con él.
Es más bravo que un infiel, 
y pa trio ta  el Italiano : 
ahi le tengo un rabicano 
p ara  dárselo cuando entre, 
donde quiera que lo encuentre.
VICENTE
Pues yo, amigo, al com odoro  ̂
inglés le guardo  mi moro ^
-  103 —
1— Al comodoro Purvis.
2— Moro : caballo de color mezclado de pelos blancos y negros.
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que es lo más que puedo hacer,
porque como á mi mujer
lo apreceo, esto es verdá :
pero  es de mi volunta
que él lo muente.¡ si le ag rada.
S iendo así.. . no he dicho nada.
JUAN DE DIOS
Con que, se rá  hasta  la  vista, 
que y a  me voy á la lista.
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E sto  dijo Juan de Dios 
del modo más agradable; 
y luego se prendió el sable 
montó á  caballo y trotó. 
M artin tam bién se largó 
p a ra  su escuadrón lueguito, 
y Vicente al galopito 
cam po ajuera enderezó.
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E L
GAUCHO JACINTO CIELO
Con este título apareció un periódico en Montevi­
deo, y  en su primer número publicado el 14 de 
julio de 1843 les dirigió las salutaciones siguientes 
al Público y  á todos los Periódicos que en aque­
llos dias se publicaban en la Plaza sitiada. I
A L PUBLICO
Mu e b l o  d e  t o d o  m i  afeto, 
a l l á  v a  Jacinto Cielo 
e c h á n d o s e  p o r  el  s u e l o  
e n  p r u e b a  d e  s u  r e s p e t o :  
q u e  a u n q u e  r u d o  y  g a u c h o  n e t o ,  
v e n e r a  á  l a  s o c i e d á  ; 
d e  s u e r t e  y  c o n f o r m i d á ,  
q u e  si  c o m e t e  u n  e r r o r  
a l largarse de escritor, 
n o  s e r á  d e  v o l u n t á .
A L NACIONAL
Un gaucho sin más caudal 
que las bolas y el apero, 
hoy sale de gacetero  
paisano del Nacional': 
como á viejo ternejal 
y amigo de los paisanos, 
le besa el gaucho las manos, 
y le p rom ete ayudar 
á escrebir y proclam ar 
la ley contra los tiranos,
I —De este periódico solo se publicaron dos números en Mon­
tevideo, y fué refundido luego en Aniceto el Gallo .
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A L CU STITU CIO NA L
Atnig-azo y com pañero, 
si me perm ite llam arlo : 
dispense que al saludarlo 
lo haiga dejao el te rcero .
Un carino verdadero  
lo ofrezco con amistá, 
pues me gusta su lealtá, 
y respe to  su saber 
p a ra  h ab lar y defender 
la P a tria  y la L iberté .
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A L P A T R IO T A  FRANCES
Aunque usté no es Oriental, 
señor P a trio ta  Francés, 
los gauchos sabem os que es 
un patrio ta  liberal, 
y como es acidental 
se r francés ó am ericano, 
lo estimo como á paisano, 
po rque dice quien lo entiende, 
que usté muy lindo defiende 
la causa con tra  el Tirano.
A L BRITANIA
S eñor Britania : un teso ro  
es su modo de escrebir, 
pues lo he oido trasducir, 
y me ha parecido de oro 
su pico ; así es que lo adoro 
p o r ser el prim er Inglés 
que, clarito  y sin doblez, 
le ha dicho á don Mendevil 
que fieramente  servil 
se ha m ostrado de esta vez.
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A principios de julio de 184 3  se hallaba el ejército 
sitiador de Montevideo tan hostilizado á retaguardia por 
la fuerzas Orientales del G eneral R ivera , que el titu­
lado Presidente Legal D. Manuel Oribe tuvo que des­
pachar con una fuerte división de caballería al general 
Nuñez, encargándole muy especialmente, que del De­
partamento de la Colonia le remitiera tropas de ganado 
para abastecer al ejército, y  también algunas yegua­
das y potros para amansar, pero como el general 
Nuñez anduvo muy lerdo para tales remesas, en un 
dia apuradísimo, el Presidente legal le escribió la sú­
plica siguiente, á la cual Nuñez contestó con el parte 
de su derrota, que va á continuación.
A l  S r. general D . A ngel Nuñez.
Cerrito de la Victoria á 16 de Junio de 1843.
i UÑEZ ; ¡ p o r Dios, Angelito !
¡ Mándame ganao !  ganao l  
porque estoy esperanzao 
tan solo en vos, herm anito.
Mandá ganao, te  repito  : 
to ros, novillos ó vacas ; 
aunque se caigan de flacas 
lo que yo quiero es gaiiao; 
pues sino, desesperao, 
me comeré las petacas.
M a n u e l  O r ib e .
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Lastimosísimo parte oficiai, que desde la Colonia 
del Sacramento, le dirige el traidor general Nuñez á 
su Presidente Legal D . Manuel Oribe, dándole cuenta 
de haber sido derrotado por el valiente coronel Orien­
tal D, Venancio Flores en la Horqueta del Rosario 
el 18  de julio de 1 8 4 3 , dia del aniversario de la Cons­
titución de aquella República.
Al Exmo. señor Presidente Legal de la República 
Oriental del Uruguay, Brigadier General D. M a­
nuel Oribe y  «Alderete».
/  Viva la Federación 
¡ M uera el salvaje unitario  
manco P a s I y  el incendiario 
anarquista Pardej'on!
»N la H o rq u e ta  del R osario  ; 
dia del Universario 
de nuestra  Costitucion 
nos han tocado el violen !
Mi estim ado Presidente ; 
participo á Vuecelencia, 
que el dia de nuestra  ausiencia 
se me acabó el aguardiente, 
pues se largó  mi asistente 
aonde se hallaba Estibao ^
I —El coronel Estibao también lo perseguía á Nuñez con una 
división de caballería.
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y lo impuso de contao 
de toda mi expedición, 
resultando en conclusión 
que el diablo se la ha llevao.
Yo em pecé á ju n ta r po trada , 
y to ros, y algunas yeguas^ 
pero  no me daban treguas 
p a ra  rem itirle nada ¡ 
pues toda la Salvajada 
se alboro tó  á mi salida, 
y me han tenido en seguida 
tan sumamente apretao , 
que nunca, nunca he pasao 
susto más g rande C7i la vida.
H asta que hoy de trasnochada 
F L O R E S  se m,e apareció, 
y á Estibao  se reunió, 
p a ra  darm e una sabliada.
Yo aguardé la atropellada ; 
pero  como no soy ñato, 
en cuanto tomé el olfato 
á pura  gente resuelta, 
ahi no más me les di güelta 
haciendo ¡ fu s  !  como el gato.
Crea, señor, que disparo 
no p o r cobarde, sino 
porque claram ente yo 
veo los bueyes cot¡ que aro : 
pues en tre su gente es raro  
el hom bre que medio aguante ; 
así fué que en el instante 
que los salvajes cargaron , 
mis Rosine? me llevaron 
como á bagual po r delante.
D espués de eso, disparam os 
todos tan en confusión,
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que soltam os el m onton 
de hacienda que rejuntam os ; 
pero  po r fin escapam os 
yo y cuatro  hom bres, á lo sumo, 
los demás se hicieron humo, 
y me queda el sentimiento 
que han ido á llevar el cu e n to . . .  
i á  los infiernos! presum o.
Con que ansí, tenga paciencia, 
mi querido g e n e ra l; 
y si me he portado  mal 
dispénsem e Vuecelencia.
Siento no hacer diligencia 
ahora mesmo p o r ganao : 
pero  allá con bacalao 
medio se puede aguantar, 
porque yo de d isparar 
me siento muy escaldao.
A n g e l  N u ñ e z  e l  g u a s q u i a o .
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i NO SE RIAN!!!
A T E N C I Ó N  Y  E N S E B A D A
QUE HOY ES EL ULTIMO PLAZO
Trincheras, á 25 de Agosto de J.843.
Sabrán, paisanos, al fin, 
que hoy veinticinco sin falta, 
A lderete nos asalta, 
y nos mete el espadijt. ^
Ahi vendrá M aza violht : 
y esto no queda en am agó : 
luego verán el es trago  
que nos hace don C iríaco ! —
¡ Ah, general curru taco  ! 
no lo pean, que es del pago. “
E sta es la última am enaza, 
hoy mesmo se colarán 
cola alzada, los verán  
sin mosquiar hasta  la plaza. 
T odos vienen de coraza, 
y don T urp in  * con serrucho .
1 —Apodo de Oribe.
2 Del pago, del lugar : del distrito, 
3—Apodo de un Ministro de Oribe.
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¡ cuidao ! que ese barbarucho 
es militar muy foguiao ;
¡ ya verán mozo alentao !
No lo pean^ que es malucho. ^
P o r supuesto, en el Cerrito 
hoy naides come porotos, 
para evitar alborotos 
y hasta  el más leve ruidito.
Ansí o*rdenó don Panchíto, 
y ese es como la Isidora 
de b ravo , y si se acalora, 
el diablo que le resuelle ! 
siendo ansí lo que atropelle - . .  
no lo pean, que es manflora.
Luego, desde la Estanzuela, 
m andará veinte escuadrones 
á enlazarnos los cañones 
el general don Pajuela, 
que no hay duda, se nos cuela 
sin falta, esta tardecita ;
¿ ó piensan que es m ariquita ?- 
ya lo verán, si atropella 
lo mesmo que una centella.
No lo pean  á Vidita.
F alta  lo más peliagudo 
y lastim oso del lance, 
que se ha de ver cuando avance 
¡don Violon el corajudol 
A ese lo espero, y no dudo 
que sin falta, á la oración,
, nos pega el atropellon 
con más gente que langosta : 
ya verán si es poca bosta. . . 
no lo pean  á  Violon.
g  JACINTO CIELO.
I —Matucho : igual á maturrango, poco ginete.
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LA RE F AL OS A
Amenaza de un mashorquero y  degollador de los 
sitiadores de Montevideo dirigida al gaucho JA­
CINTO CIELO, gacetero y  soldado de la Legión 
Argentina, defensora de aquella plaza.
>IRÁ, 'G aucho salvajon, 
que no pierdo la esperanza, 
y no es chanza, 
de hacerte  p ro b a r qué cosa 
es Tift Un- y Refalosa.
A hora te diré cómo es : 
escuché y no te  asustés ; 
que p ara  ustedes es canto 
más triste que un V iernes Santo.
Unitario que agarram os 
lo e s tiram o s; 
ó parad ito  no más, 
p o r atrás,
lo am arran  los com pañeros 
p o r supuesto-, mashorqueros, 
y ligao
con un m am ador  ̂ doblao.
—Tira de cuero sobado, la cual sirve para atar el caballo 
al palenque ó á la estaca.
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y a  queda codo con codo 
y desnudito ante todo.
¡ Salvajon !
Aquí empieza su aflicion.
L uego después, á los pieses 
un sobeo  ̂ en tres dobleces 
se le atraca , * 
y queda como una estaca 
lindamente asigurao, 
y parao
lo tenem os clam oriando ; 
y como medio chanciando 
lo pinchamos, 
y lo que grita, cantam os 
la refalosa  y íin tín, 
sin violin.
P ero  seguimos el son 
en la vaina del laton^ 
que asentam os 
el cuchillo, y le tantiamos 
con las uñas el cogote.
¡ ferinca el salvaje vilote 2 
que da risa !
Cuando algunos en camisa 
se empiezan á revolcar, 
y á llo rar,
que es lo que más nos divierte;
de igual suerte 
que al P residente le agrada,, 
y la rga la carcajada 
de alegría, 
al oir la m usiquería 
y la b rom a que le damos 
al salvaje que am arram os.
1— Sobeo: soga de cuero pelado y torcido.
2— Vilote : cobarde.
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Finalm ente ;
cuando- creem os conveniente, 
después que nos divertimos 
grandem ente, decidimos 
que al salvaje 
el resuello se le ataje ; 
y á derechas
lo ag a rra  uno de las mechas, 
m ientras otro  
lo sujeta como á po tro  
de las patas,
que si se mueve es á gatas. 
E n tre  tanto,
nos clama p o r cuanto santo 
tiene el cielo ;
pero hay no más po r consuelo 
á su queja ; 
abajito de la oreja, 
con un puñal bien templao 
y afilao,
que se llama el quita penas, 
le atravesam os las venas 
del pescuezo.
Y qué se le hace con eso ? 
la rg a  sangre  que es un gusto, 
y del susto
en tra á revolver los ojos.
¡ Ah, hom bres flojos ! 
hemos visto algunos de estos 
que se muerden y hacen gestos, 
y visajes
que se pelan los salvajes, 
largando tam aña lengua ; 
y entre noso tros no es mengua 
el besarlo,
p a ra  medio contentarlo.
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¡ Qué ja ra n a  !. 
nos reimos de buena gana 
y muy mucho,
de ver que hasta  les da chucho ; 
y entonces lo desatam os 
y soltam os ; 
y lo sabem os p a ra r  
p a ra  verlo  R EFA LA R  
en la sangre !
hasta que le da un calam bre 
y se cai á pataliar, 
y á tem blar
muy fiero, hasta que se estira 
el salvaje ; y, lo que espira, 
le sacam os
una lonja que apreciam os 
el sobarla ,
y de ma7iea gastarla .
De ahi se le co rtan  orejas, 
barba , patilla y cejas ; 
y pelao
lo dejamos arrum bao, 
p a ra  que engorde algún chancho 
ó carancho.
Con que ya ves, Salvajon ; 
nadita te ha de p asar 
después de hacerte  g rita r  :
/  Viva la Federación l
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A D V ER TEN CIA
La composición siguiente me fue exigida en Monte­
video por mi respetable amigo el Dr. D. Florencio 
Varela, quien á su costa la mandó imprimir con pro­
fusión para mandarla como un obsequio al Ejército 
Argentino Libertador que en esos dias invadió al Entre­
nos á las órdenes del valeroso general Juan Lavalle.
También con esta composición celebré la espléndida 
victoria obtenida por las tropas Orientales al mando 
del Sr. general D. Fructuoso Rivera, sobre el ejército 
de D. Juan Manuel Rosas, que invadió á la República 
Oriental á las órdenes del general D. Pascual Echagüe, 
el cual fué completamente vencido en la batalla'' de 
Cagancha el 2 9  de diciembre de 1 8 3 9 .
IMEDIA CANA DEL CAMPO
L O S  L I B R E S
¡ L potro  que en diez años  ̂
naides lo ensilló, 
don F ru tos en Cagancha 
se le acomodó, 
y en el repaso 
le ha pegado un tig o r  
superiorazo.
I —Alude á D. Juan Manuel Rosas; el cual desde 1829 no tuvo 
contraste ninguno en su gobierno despótico, hasta el año 39 cuan­
do le fué batido y disperso su ejército en la batalla de Cagancha.
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Q uerélos mi vida — á los O rientales, 
que son dom adores —  sin dificultades.
¡ Que viva R ivera ! ¡ que viva L avalle  ! 





Vamos á  Entre-R ios, que allá está Badana, 
á  v er si bailam os esta Media C a ñ a : 
que allá está Lavalle tocando el violin, 
y don F ru to s quiere seguirla hasta el fin. 
L os de Cagancha 
se le afirman al diablo 
en cualquier cancha.
A ese R osas mentao 
tenemos gana 
de ver si lo sobam os 
como á Badana ; 
porque es la gala 
de un Oriental tira rse  
con gente mala.
D esde el Entre-R ios vam os á to ria rlo ; 
pues Lavalle solo quiere basuriarlo.
Déjenselo al Rubio, que es de su ensillar^ 
y aunque m uerda el freno, lo ha de sujetar. 
Caña entera, 
no lo espera : 
media caña, 
es su maña.
Y ahora que á Macana, que fué haciendo bulla.
la jaca  lancera le metió la pulla, 
y ahora que á B adana y al morao Urquiza 
la Correntinada les saca la frisa. . .
¡ que viva F erré ,
que ha jurao  á la Patria
m orir ó vencer 1
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F ren te  de la  Bajada 
está Lavalle, 
con toda la  mozada 
de Güenos Aires.
Y Mascarilla, 
dicen que está muy flaco 
p a ra  morcilla.
E a, m ascarita, verem os á ver 
si sos cualquier cosa, ó has de endurecer : 
allá va Badana, júntate con él, 
que es de los más crudos de D. Juan Manuel. 
Caña aguada,
¡ qué mamada !
Caña pura, 
es más dura.
Dale china, dale al R estaurador, 
que chupe y se ponga de más buen humor. 
Mirá que ya el hom bre en tra  á desconfiar, 
que los prop ios suyos lo han de trag inar. 
Vuelta redonda. . .
Alia van con L a v a lle ' 
los de Coronda.
Dejen no más que griten 
los M ashorqueros ; 
que quizás faciliten 
de los prim eros.
No los apuren ;
que puede que al ilustre,
me lo asiguren.
E sa es buena gente —  p a ra  una voltiada,
-y en habiendo mosca -— no se para  en nada. 
V aya pues, ingratos, — no anden reculando, 
al R estaurador — váyanlo am arrando.
Media caña,
¡ qué lagaña !
Como gusten, 
no se asusten.
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Aten á ese gaucho, —  los convidarem os ; 
que p o r lo demás — nos arreg larem os.
Ya ven que la cosa — está muy nublada, 
ya ven que L avalle — se va á la charquiada ; 
y de esta suerte  
les harem os sin duda 
p ita r del juerte.
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Tucum an y la Rioja 
y Catam arca, 
se han puesto la divisa 
c&leste y  blafica.
Miren qué dolor,
que La-M adrid ha voliao
al R estaurador.
¡A y, Felipe, Felipe B a ta ta !
Mirá que la cosa se pone muy nata : 
subite á la torre, m irá al horizonte, 




qué te im porta.
T o cá  tu  cencerro  y á los Tucum anos, 
llámales devotos, deciles herm anos ; 
herm anos, vení, vení con piedá, 
que yo soy b a ta ta  de vuestra  herm andá. 
Tam bién los b ravos 
Salteños ya no quieren 
se r más esclavos.
L as muchachas porteñas 
en la  Campaña, 
bailarán  este invierno 
la media c a ñ a . . . 
con la mozada 
que les lleva Lavalle 
de la Bajada.
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Que vengan, que vengan los de barba larga: 
los que á los esclavos se van á la c a r g a ; 
dicen las porteñas hasta en la ciudad :
« ¡ Qué lindo es un gaucho de la libertá ! »
No se tarden, 
vida mia, 
i qué contento, 
qué alegria !
¡ Que viva L avalle  y los Correntinos ¡ 
y los O rientales y los A rgentinos !
¡ Jesús, cómo tardan  ! ¡ cuándo los verem os 
con esas divisas que tanto  querem os !
Vuelta postrera .
¡ Viva la  libertá !
¡ R o s a s . . .  que m uera!
Carta del Sargento Miranda al gaucho JACINTO  
CIELO, que le contestó con las décimas que se 
leerán después de estas. I
Acampamento en el medio de la Línea, 
á 3 de Agosto.
Sellar D irector del Gaucho
I
íM iG O  Jacinto Cielo, 
em priéstem e su gaceta, 
que yo también soy  pueta 
y en coplear tengo consuelo ; 
soy su amigazo Marcelo, 
M iranda p o r apellido.
I—Esta composición es agena á la pluma del autor de este 
lib ro ; pero, haciendo naturalmente relación á  su contenido en la 
contestación que sigue, se ha juzgado preciso insertarla antes.
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en San S alvador nacido, 
dom ador de profesión, 
y patrio ta  de opinión 
todita la vida he sido.
II
Cuando vide su papel, 
me alegré como e ra  justo,
¡ y si viera con <]ué gusto 
lo lemos en el c u a r te l!
Basta que platique en él 
de nuestra  g u erra  presente 
y en nuestra lengua, que hay gente 
que ya no nos tiene en menos, 
po rque ve que sernos güenos 
pa escribir tan lindamente.
III
De esos o tros gacetones 
que salen tuitos los dias, 
hablando de extranjerías, 
no entendem os dos renglones ; 
los hacen los señorones 
tan solo p a  la ciudá, 
y nadita se les da 
que noso tros no sepam os 
po r qué á veces nos matamos, 
que es una barbaridá .
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IV
Ansina es, amigo Cielo, 
que el gauchage se ha alegrao, 
po rque ve que le han hablao 
clarito, que es un consuelo : 
todo vicho en este suelo 
entiende lo que usté dice.
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pues es claro que maldice 
á Juan Manuel el tirano, 
y usté puede es ta r ufano 
que el gauchage lo bendice.
V
Platique, am igo, clarito, 
del modo que le han h a b la d ; 
yo tam bién voy escrebiendo 
un trabacuí y un cielito, 
p a ra  que lo entienda al grito  
la gente de chiripá 
y calzoncillos, que está 
contenta con sus gacetas, 
y A lderetes y A lderetas 
rabean  en la ciudá.
VI
Con que, si me da licencia, 
en un lao de su papel, 
echaré coplas en él, 
y excuse la im pertinencia; 
usté es mozo de experencia, 
y sabe que hacer favor 
nunca ha sido deshonor; 
y ya que aparceros sernos 
si está de humor, payarem os 
sob re  gu erra  ó sobre amor.
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EL SARGENTO MARCELO MIRANDA.
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Contestación del Gaucho á su amigazo y  compañe­
ro el Sargento M AR CELO  MIRANDA, ternejal 
y  payador del pago de San Salvador.
I
¡ ECIBÍ, amigo Marcelo, 
su  carta^ tan apreciada, 
que empieza con la versada ;
« Amigo Jacinto Cielo. »
Al fin no es chico consuelo 
que usté me haya saludao, 
como el que yo haiga prendao 
á un pa trio ta  y payador, 
gaucho de San Salvador 
Dejurame7ite alentao.
II
Me dice más atrasito  
de que han leido mi papel 
muy á gusto en el cuartel, 
po rque se explica clarito.
¡ Qué quiere, com pañerito, 
si ansí se usa entre el gauchage ! 
deje que allá el dotorage 
se pronuncie en lo profundo, 
que los gauchos en el mundo 
tenem os nuestro lenguage.
III
M esmamente en la  ciudá, 
esas gacetas á macho 
largan cada terminacho, 
qu ííjya es con teraeridá ; 
pero , apliqúese y verá, 
si no las lé de tropel.
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que tiran p o r  nuestro  aquel 
siem pre con güeñas razones '; 
y le hablan en ocasiones 
muy al alma á Juan Manuel.
IV
Yo siem pre soy muy clarito : 
y ¿ á qué he de andar con rodeo 
p ara  esplicar mi deseo ?
¿ No es ansí, com pañerito ?
Mi papel es peticitó, 
pero  es Gaiicho, y han de ver 
que al Diablo le ha de co rrer 
en cuanto á decir verdades ; 
po rque no hay dificultades 
que me puedan e7icoger.
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V
Siendo ansí, yo he de ru m b ia r  
po r la senda que empecé 
sin ladiarme, pues )^a sé 
aonde debo enderezar.
Si llego á desag radar 
no ha de se r á la gauchada, 
p o r lo demás /  iio s é  nada !  
deje que rabien  no más, 
que redepente de atrás 
les arrim o una guasquiada.
VI
Ahi tiene, pues, mi papel 
disponga, C07npañera80, 
porque me dará  un gustazo 
al so ltar coplas en él.
Allá iré po r su cuartel 
un dia y platicaremos.
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y  e n to n c e s  l a m e n ta r e m o s  
l a s  d e s d ic h a s  d e  e s t a  t i e r r a ,  
y  b ie n  d e  a m o r  ó  d e  g u e r r a .  . . 
c o m o  g u s t e ,  p a y a r e m o s .
S u  a m ig o ,  J a c in t o  C i e l o .
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Carta clamorosa del Mashorquero Salomón, á su 
aparcero Mariano M aza; la cual me la ha man­
dado su asistente á Montevideo por dos yuntas 
de chorizos. ¡Qué hambre!
Buenos Aires, Agosto 8 de 1846.
• UERIDO Maza Violon : —  
E xtrañando  tu silencio, 
te  escribo con Juan Asencio, 
y es la  te rcera  ocasión.
S abrás que está como león 
don Juan Manuel de enojao, 
pues ya se ha desengañao 
de que tu amigo Alderete, 
ni sale del Miguelete, 
ni vuelve más á  eáte lao.
i Qué diablos hacen, por Cristo ! 
Oliendo á Montevideo, 
y del Cerrito al Buseo, 
y del Buseo al Cerrito ? ' 
pues, sabés que está bonito.
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que en lugar de atropellar, 
se alisten p a ra  emplumar, 
los iernes, los valaqueros, 
y esos b ravos m ashorqueros 
que se han metido á cuerear!
Mirá que el R estau rador 
está de una vez cortao^ 
porque ya no le ha quedao 
ni carne en el asador: 
pues la parada mejor 
que ha jugao en esta  vida, 
la considera perdida 
allá p o r el Miguelete, 
aonde dejará A lderete 
á  la M ashorca fundida.
S o b re  todo, á M istre Yon  ̂
lo vemos muy agachao; 
no sé si tiene entripao, 
ó porque anda tan tristón ; 
pero  él m uestra su jabón, 
pues con el R estau rador 
se ponen de mal humor, 
porque han sabido que el cojo 
ya le anda clavando el ojo 
don PURVIS el C om odor.
Ansí es que la mashorcada 
medio-medio malicea ; 
y p o r supuesto, orejea, 
y anda medio atribulada.
En ancas, la salvajada 
se ha a lboro tao  en la Rioja ; 
tan luego ahora  se le antoja 
alzar el poncho al g a u c h a g e :
I a h , g e n t e  e s  e s t a  s a lv a je ,  
n i p o r  lo s  d ia b lo s  a f lo ja  !
— 127 —
I —Mr. John Mandeville; el ministro inglés.
Biblioteca de la Universidad de Extremadura
Ya de Nuñez /  Volavero ! 
o tra  vez lo han trajinao, 
y solito se ha escapao 
lo mismo que terutero.
Urquiza, aunque es tan matrero, 
tam bién se encuentra apurao, 
pues suena que lo ha ap retao  
R ivera en una voltiada, 
de suerte que en la jugada 
queda A lderete pelao.
Ultimamente, Mariano,
¡ cuidao que algún O riental, 
no te  eche m e d io  b o z a l  
y que te asiente la mano ! 
porque siendo lotno sano 
muchos te han de cudicear; 
y  por sacarte  el hijar, 
ó bien p o r redomonearte, 
se han de em peñar en voliarte ;
/  no te vas á  descuidar /
R ecebirás expresiones 
de tu com padre Ju a n  Bolas, ' 
que ahi te  m anda esas pistolas, 
cada una de ocho cañones.
Dice, « que á los salvajones 
no les reculés cañita, » 
lo mesmo que Manuelita 
dice, que no la olvidés, 
m andándole de un francés 
una lonja sobadita.
T u  ap arcero , S a l o m ó n . ^
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1— El príncipe 6 hijo de Ro.sas.
2— Salomón : este era el presidente de ia Mashorca.
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Publicación alegrona hecha en el sitio grande de Mon­
tevideo por el gaucho Jacinto, el 24 de agosto de 1843, 
víspera del dia para el cual Oribe anunció desde el Ce- 
rrito  que asaltaría á la ciudad indispensablemente; ame­
nazando á los sitiados con ofrecerles, que para el dia 
del ataque desplegaría al frente de las trincheras de la 
plaza / diez y  ocho m il soldados y cuarenta piezas de 
artillería!
Con tan terrible amenaza se asustaron todos los sitia­
dos ; y el Gaucho más asustado que ninguno, apenas 
atinó á cantar los versos siguientes que le dedicó al Pre­
sidente legal, antes del ataque. ¡Y  que atacaba!
Cuatro coplas á la salú del generalazo D. M AN UEL  
CIRIACO Oribe y  A L D E R E T E  el Proclamador, 
amenazador y  atacador. Sí, Señor.
Línea de Montevideo, á 24 de Agosto de 1843.
A l  mesmísimo señor Presidente Rosin.
e r o , amigo don Ciriaco, 
u s tá so lo  se ha guasquiao, 
que naides le ha preguntao 
si está en carnes ó está flaco.
Con dies y  ocho m il y el 7iaco 
de los cuaren ta  cañones 
nos sacan á pescozones ;
¡ qué diablos se anda em pacando!
¿ ó sigue siem pre esperando 
el verano y los melones ?
Con seis mil de gente infante, 
toda tro p a  violinista, ^
¡ el demonio que resista, 
y la burra  que lo aguante!
I—Violinista : degollador inashorquero.
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A tropelle y al instante 
v erá  aónde vamos á d ar;
¿ á qué nos quiere asustar ?
¿ no es mejor de que mansitos, 
nos agarre á todititos, 
y nos mande aserruchar } ^
Luego, doce mil caballos 
sin con tar la bagualada ;
¡ no fue tan g rande la Arm ada  
del tiempo de D. Ceballos ! 
Cuéntelos como zapallos, 
no se vaya á equivocar, 
po rque ha de necesitar, 
aunque acá somos poquitos, 
la rgarnos medio muchitos 
si nos piensa trag inar.
Aunque, usté, amigo Alderete, 
siem pre juega á punió errao ; ^
- y siendo ansí, es excusao 
que nos cante trein ta y siete.
No nos venga con fa lsete , 
queriéndonos retrucar, 
si al fin ha de recular 
al grito  de ¡CUATRO V A L E !^  
ó verem os cómo sale, 
si piensa medio aguantar.
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1— Aserruchar: también los inashorqueros deg^ollaban á serrucho.
2— Punto erfao : cuando se juega al truquitlor es convencional 
al jugar á punto fijo, es decir, que cada uno de los jugadores 
debe declarar fijamente el valor de sus cartas, so pena de perder el 
juego si canta falso; pero también se juega á punto errado, y enton­
ces cada jugadorpuede cantar el valor quequiera.
3— Cuatro vale: se usa cuando un jugador truca á la  primera 
carta que le juega su contrario, es decir, que va á ganarle dos bazas 
ó sean dos tantos, puesto que el truco solo se juega con tres cartas; 
pero si aquel á quien se le hace esa amenaza está fuerte en sus 
cartas, retruca para ganar tres tantos ; y si á su vp¿ el que hizo el 
primer truco está seguro de vencer el retruco, le responde cuatro 
vale ó sean cuatro puntos al que hiciere las dos bazas.
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CIELITO DEL CURANDERO
Á LA SALÚ DEL S r. COMODORO PURVIS.
OY á can ta r un Cielito 
á salú del COMODOR, 
que tiene noticias lindas 
y está de muy güen humor.
Cielito, po rque ya ve, 
que no sube á la cucaña 
el ministro M andevil  ̂
que engañó á la G ran Bretaña.
Al fin el Gobieno Inglés 
ha descubierto la em brolla; 
y á R osas y al Pastelero, 
les m anda sum ir la boya.
Cielito, cielo, mi cielo, 
cielito en el Miguelete,
¿ qué dirá de estas noticias 
nuestro paisano A lderete ?
A hora que el tal Mandevil 
le d ic e /o r  fu e r s a  á B ru n , t 
que se largue y desensille, 
po rque ya suena el rum -rum . . .
Cielito, que don Purvis 
nos rega ló  su M orcillo; ^
1— Ministro Británico en Buenos Aires.
2 — Brown; almirante de Rosas.
3— Efectivamente, el Sr. comodoro PURVis en esos días le re-* 
galo su caballo oscuro á un guerrillero de Montevideo.
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y que á R osas p o r soberbio 
piensa a tracarle  el lomillo.
Pues tiene á un rocín inglés 
enfermo de la vejiga, 
y piensa ir á Buenos Aires 
á pegarle  en la barriga.
Digo, cielito, y ansí 
lo hará  o rinar á la fija, 
en cuanto le dé un galope 
y le golpie la verija.
Yo le aconsejo, señor, 
que si lo pilla alunao, 
le queme las carretillas 
con un fierro  bien caldiao.
Cielito, cielo, velay, 
cómo curan los paisanos 
á los rocines con luna, 
que lueguito quedan sanos.
Cierto es que de la vejiga, 
hay animales muy viles; 
pero  con cualquier paisano 
le hará  o rinar los cuadriles. ^
¡ Ay, cielo ! y más abajito 
mande que le hagan cosquillas, 
y que le corten lueguito 
el pelo de las ranillas.
L uego que lo cure ansí, 
y le haga ap re ta r la cincha, 
móntelo, déle un rigor, 
lo verá como relincha.
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I—Así con los remedios que explican las dos cuartetas de más 
abajo, los gauchos Argentinos creen que curan á los caballos, 
cuando se alunan.
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Cielito, cielo, y después 
puede echarlo á Ingalaterra, 
que animales de esa laya 
no sirven en nuestra tierra .
Con que, señor com edor, 
yo soy suyo, mandemé, 
que en servirlo  al pensam iento 
feliz me contem plaré.
¡ Ay, cielo ! y p o r despedida, 
tan solo le pediré 
que á O ribe le arrim e bochas^  ̂
¡si acaso TI ENE CON QUÉ !
— 133 —
I —Bochas: balas de canon.
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LOS PAYADORES
Sentados en rueda á la orilla de un fogon y  al pié 
de las trincheras de Montevideo, cantando las tro­
vas siguientes, se lamentaban tres mozos Argen­
tinos y  payadores, en el mismo día en que aban­
donando las filas del Ejército rosin y  sitiador á las 
órdenes del general Oribe (alias Alderete), se pa­
saron á las de los Defensores de la Plaza.
ENTRE-RIANO
¡ A y ! en el nom bre del S eño r!. 
á cantar va un Entre-riano, 
ea, lengua no te  turbes, 
en lance tan soberano —
— en lance tan soberano ; 
al tirano abandoné, 
y a  estoy con los O rientales, 
ya G aucho libre seré.
PORTEÑO
i V irgen mia de Lujan I . . . 
ayudá mi entendimiento 
y que el corazón se esplique 
en este puro momento —
—  en este puro momento, 
y en esta conformidá 
ya vuelve un G aucho Porteño 
á gozar la libertá —
CORRENTINO
'A  gozar la libertá . . . 
tam bién vuelve un Correntino.
Biblioteca de la Universidad de Extremadura
Atención pido, señores, 
al re la ta r mi destino —
—  al re la ta r mi destino 
en la  Provincia Oriental
se acabaron  mis desdichas, 
volvió mi felicidá.
ENTRE-RIANO
¡Ay! con el G eneral R ivera . . 
nos vemos en la ocasión 
libres de la tira n ía ; 
y de la infausta opresión
—  y de la infausta opresión 
nuestra  p a tria  librarem os, 
y hasta  acabar los tiranos 
no-lo desam pararem os —
PORTEÑO
No lo desam pararem os; 
me cautiva la afición, 
y al com pás de un instrum ento 
se lo digo en la ocasión —
— se lo digo en la ocasión, 
soy  Gaucho fiel y Porteño, 
y hasta  ver la patria  libre 
no he de salir del empeño —
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CORRENTINO
No he de salir del empeño . , 
hasta que no llegue el dia 
de vengar mis p ad e ce re s ; 
si Dios me p resta  la vida — 
— si Dios me p resta  la vida, 
y el arcángel San Miguel, 
voy á buscar á L avalle 
p a ra  juntarm e con él —
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ENTRE-RIANO
Ay ! p a ra  juntarm e con é l. . . 
Me aprisionó don Pascual 
trayéndom e riguroso 
p a ra  esta Banda Oriental —
—  p ara  esta Banda Oriental 
nos ha traido ese mandón,
de la suerte en que nos vemos 
en la presen te ocasión —
PORTEÑO
¡ Ay! en la presen te ocasión, 
suelto al viento mis pesares, 
yo también vengo infeliz 
dende allá de Güenos Aires —
— dende allá de G üenos A ires; 
yo era  mozo acom odao,
pero  ahora  p o r el tirano 
me miro tan desgraciao  —
CORRENTINO
¡Ay! me miro tan desgraciao . 
Canta un triste C orrentino 
arrastrado  de su tie rra  
p a ra  seguir un destino —
— p ara  seguir un destino 
en contra de ia opinión, 
p a ra  ponernos al fin
en la triste situación —
ENTRE-RIANO
¡Ay! En la triste  s itu a c ió n ... 
E n trando  á considerar 
las desdichas de mi tierra , 
no me quisiera aco rdar —
—  no me quisiera acordar,
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pero  es una sinrazón , 
porque ya mi pa tria  es libre 
y feliz en la ocasión —
PORTEÑO
Y feliz en la ocasión. . .
L a  libertá de C orrientes 
muy clara se deja ver 
y lo publican las gentes —
— y lo  p u b l ic a n  l a s  g e n t e s  ;
¡ E a ,  l e n g u a  n o  d e s m a y e s !  
p a r a  c a n t a r  la s  V ito r ia s
del libertador LAtíALLE —
CORRENTINO
¡ Ayl d e l l i b e r t a d o r  L a v a l l e  
s u e n a  el c la r in  d e  su  f a m a ;  
a n s í  a l  p r o n u n c i a r  su  n o m b r e  
e l p e c h o  s e  m e  h a c e  l la m a  —
—  e l p e c h o  s e  m e  h a c e  l l a m a ;  
p e r d ó n  p id o  a l  a u d i to r io
soy súdito de L avalle 
soy  A rgentino notorio —
ENTRE-RIANO
¡ Ay 1 soy A rgentino n o to rio . . 
Aquí entran los gustos mios, 
yo soy Jo sé  S antos Vera, 
payador del E ntre-rios —
— payador  del Entre-rios, 
que presum o en la ocasión 
presentárm ele á Lavalle 
general de la nación —
PORTEÑO
General de la nación. .  .
/  Viva don Frutos R ivera  !
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m uera R osas el tirano, 
Echagüe y Urquiza mueran — 
—  Echagüe y Urquiza m ueran, 
lo dice Pancho Morales 
P orteño de los pasaos; 
y en las filas O rientales —
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CORRENTINO
Y en las filas O rientales, 
¡vivan todos los Franceses, 
com pañeros en la causa, 
liberales sin dobleces —
— liberales sin dobleces, 
y sin más aspiración 
que hacer sucum bir á Rosas 
tirano, injusto y ladrón.
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CARTA GAUCHI-REFALOSA
E S C R I B I D A  Á ¡LAS Ú L T I M A s !
Por el m ashoriiuero Invernao, á  su com padre y paisano
EL CORONEL MORDEDOR
MARIANO MAZA VIOLON
¡ Viva la Federación !
¡ Mueran los salvajes gringos I 
Buenos Aires, Julio  á  20, 
del año cuarenta y cinco.
A l  coronel Mordedor Mariano M asa Violon.
|ujpRiDO com padre amao •; 
me alegraré que al recibo 
de la presente, ande vivo 
y no lo pillen tu rbao ; 
yo no ando muy alentao, 
ni su com adre ta m p o co ; 
y así mesmo entro  de poco 
tendrem os que rebenquiar, 
y al quinto infierno iré á dar 
si acaso no me equivoco.
Digo al quinto, la verdá, 
po rque los cuatro  anteriores, 
que son sin duda los piores, 
están en esta ciudá;
Biblioteca de la Universidad de Extremadura
i ni qué o tro  infierno tendrá 
más diablos que los que aquí 
tenem os con D O FO D I,
U LEY  y un ta l BORBOLON, 
y en ancas la INTERVICION !
¡ Vea, pues, qué camuatí !
¡A y, com padre! en qué pantano 
han caido hasta  la encimera i 
la Mashorca, la LEO N ERA , 
y el Sistema Am ericano!
Ya pataliam os en vano : 
po r un palo  enjabo7iao 
se viene despatarrao , 
con tra  el suelo, Juan M anuel; 
como ha de caer a trá s  de él 
la mashorca, de contao.
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Ya sa b rá  de la m orcilla
tan trem enda y h o rro ro sa  
de violin y refalosa 
que nos ha hecho M ascarilla ! 
y cuasi, cuasi lo pilla 
en ella al pobre BADANA ; 
p o r fortuna en la ja ra n a  
diz que Pascual se asustó, 
y al P araná se asotó 
de un salto como una rana.
Allá en Entre-R íos, Paz, 
d is que lo topó á Garzón, 
y  al prim er arrem pujon 
que lo redotó  ahi no más : 
á  L agos también de a trás 
le salió la salvajada, 
y le han hecho una voltiada 
tan sumamente com pleta
I—Cierta pieza de cuero ó de suela de las que forman 
la cincha, la que aprieta la montura por la parte del lomo 
del caballo.
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que allí ha estirado la geia 
todita la Resinada.
T odo  es porque Juan  Manuel, 
se r la Am érica ha querido 
él solo, y se ha presumido 
que no hay más pa trio ta  que él. 
Verem os quien es aquel 
que al Ilustre defensor 
lo cuartea por favor 
ó si al G ran Americano 
le p asa  el manco la mano, 
y le a tra ca . . . ¡d e  m i J lo r !
Justam ente el C o r d o v És 
diz que anda bravo y alsao, 
y que á rebenque doblao 
se nos viene de esta vez ; 
y ¿sabe, amigo, quién es 
quien va á to p a r lo ? . . .  Mansilla. 
Adonde irá esa polilla, 
y hágase cargo ¿qué hará?
¡ cuando dia y noche va 
con el ojo á la tropilla !
Mientras que la m ontonera 
de Santa Fe y de Corrientes 
viene crujiendo los dientes 
po r tira rse  á la LEONERA, 
vea si se ha puesto fiera 
la custion en la presente : 
quiera Dios que no reviente 
con este tirón el lazo, 
y le hagan dar un culaso 
a l heroe del Co7iiinetUe.
Pues si la Carcam anada 
no afloja en la Intervicion, 
y le dan un manotón 
al cojo viejo y su arm ada,
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ó si la Correntinada 
no se ahuga en el Paraná, 
y si ustedes los de allá 
no entran  en Montevideo,  ̂
Juan Manuel rueda, y no creo 
que lo alce la Caridá.
¿No ve á los Cipotenciarios 
de F rancia y de Ingala terra , 
echándola en esta tie rra  
de salvajes unitarios ?
Vea no más lo contrarios 
que nos son los URO -PEO S, 
y al fin con sus lengüeteos 
como nos han traginao, 
p o r no haberlos desangrao 
asigun  nuestros deseos. . .
Velay el Inglés U LE Y i 
si es lerdo; y cuando se apió 
á muchos les pareció 
que era  lo mesmo que güey ; 
y ¿ qué dice de la ley 
del francés M USIOFODI ?
¡ Ahi-juna ! si es como ají, 
y tocante á Ju a n  M anuel 
y á sungarlo en un c o r d e l . . .  
á todo re sp o n d e ; güí.
Anda el infeliz Batatas 
atrás de esos M inistriles, 
que se le caen los cuadriles 
y se le dueblaii las patas : 
ansi mesmo, él sigue á gatas, 
pero  es afanarse al-Audo, 
porque, amigo, ni el PELUDO
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I—El Sr. Oaseley : ministro inglés que vino con el señor 
Deffaudis, ministro francés.
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tiene más concha y dureza 
que mala san g re  y firmeza 
M U SIO FO D I: ¡ ah, hom bre crudo !
Y en ancas musió  LA Ñ ES  ̂
dende allá lo picanea,
¡ ah. Diablo !. . . Maldito sea, 
ese salvaje fra n cés:  
y ese o tro  alm irante inglés 
que se llama do?i Inglifés. - 
¡ Ah, C ris to ! . .  . ¡ que p a r  de chifles 
de dos cajbezas hiciera, 
si entre mis uñas cogiera 
las dos de esos A LA R IFES! ^
¡ O quién pudiera enlazarlos 
siquiera p o r el cogote, 
y po r un barrial al tro te  
á la cincha revolearlos, 
desnudos, y al aiijerearlos, 
pisarles el costillar, 
y hacerles relam paguiar 
los ojos, como un novillo, 
cuando le atracan  cuchillo 
que comienza á tiritar.
¿Y esa Legión Italiana?- 
¡ Ah, hijos de una gran  I . . . Amigo, 
créam e que los maldigo 
de la noche á la m añana ; 
daria de buena gana 
todo cuanto he manotiao 
p o r pillarlos de este lao, 
y á uno p o r uno lonjiarlos 
vivos, y después echarlos 
de cabeza en el Salao. ^
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I —El almirante francés Mr. Lañé.
2 -  -El almirante Inglefield.
3 -  Alarifes : tunantes, pillos.
4 -  El Salado; río al sud de Buenos Aires.
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Y á esos gauchos orientales 
y toda esa morenada}
¡ quién la viese degollada 
como quien mira costales!
¿ Y á esos guardias nacionales ? 
¡quién los pudiera a trap ar 
p a ra  hacerlos talariar 
en rueda la R EFA LO SA  i 
y  luego atrás, ¡ qué cosa I 
I entrarlos á desnucar!
Con los Franceses^ no sé 
lo que haría  mesmamente : 
porque, com padre, esa gente 
m erece quién sabe qué: 
pero , I po r Dios I cream é 
que un S an  Luis que habia en casa, 
lo sampé  en la olla de grasa, 
lo freí á mi gusto, y luego 
lo colgué y  le pegué fuego 
delante de Nicolasa.
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E n fm, yo estoy aturdido, 
yo no sé lo que he de hacer 
desde que hasta  mi mujer 
asustada ha mal parido.
No hay m ashorquero estreñido, 
no sé si es po r la  calor 
dg, Santa Fe  y del VAPOR,  ̂
po rque al mesmo Ju a n  M anuel 
los que platican con él 
le tom an mu)' fiero olor.
Con que, se rá  hasta  o tra  vez, 
si Dios nos saca con vida 
de esta fatal embestida
de L O PE Z  y el CORDOVES,
»
I —El vapor Firebrand:  fue el que llegó primero de In 
ol "Rín Hf» la Piafa frav(»ndo las uoticias dc la inter-glaterra al Río de l  l t , tr y 
vención anglo-francesa.
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á Bruno y á Juan Andrés 
y á  su aparcero  el pelao, 
réceles, que han espichao 
al rigo r de los salvajes, 
y ordene en estos parajes 
á su cumpa —
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E l  In v e r n a d .
PODATA.
I Sabe el refrán  que anda aquí 
traído p o r la INTERVINCIÓN ? 
lo diré, con su p e rd ó n :
« /  Vas á morder T O N G O R I! » ^
I—Tongorí: tripa de vaca durísima, pero que se come sin 
embargo.
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L O S
MISTERIOS DEL PARANA
LA DESCRIPCIOS DEL COMBATE DE OBLIGADO
Bajada del Paraná, diciembre 25 de 1845.
querida E stan islada: 
he llevao un g ran  sustaso, 
pero, á Dios gracias, buenaso 
hoy me encuentro en la Bajada  ;  ̂
aonde veo muy nublada ' 
la  causa de nuestro aquel, 
pues y a  viene de tropel 
toda la C orrentinada 
y a trás  la Paraguayada 
á trag a rse  á Juan Manuel.
Ya ves, lo van apurando - 
muy fie ro  al R estaurador, 
y sin duda á lo mejor
I—El pueblo de la Bajada está situado enfrente al de Santa- 
Fé, rio Paraná de por medio.
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lo han de sacar apagando : 
vé quien le viene apU7itaiidOj 
¡ PAZ ! que con el P araguay  
ha hecho una vaca, y la trai 
tan sumamente preñada, 
que á Ih hora menos pensada 
nos larga^t el vacar ay. ^
¿ Quien se rá  ese Paraguayo'' 
que la echa de Presidente, 
y al héroe del Contine7iíe 
le ha atravesao el caballo ? 
¡Ah, h i j i to ! . . .  ¡si se rá  gallo ! 
Mesmo, ha de ser algún critdo 
que no echa panes a l ñudo, 
y ha de tra e r  un Camuatí 
de más gauchos que ma?ií: 
p o r eso es tan corajudo.
E n  ancas  la ex tran jerada 
de estos m alditos Naciones,  ̂
tam bién tiene sus razones 
p a ra  andar endem oniada ; 
y al IcLO de la  salvajada 
se han recostao, de m anera 
que nos tienen la tranquera   ̂
tapada con barque7'ia, 
y hasta Rosas desconfía 
de caer en la tapadera . '
¡ Infeliz ! y nos d ec ia ;
« si dentran al P araná •
« van á m order: ¡Ja , ja, ja !
« I tram ojos de batería  I s>
I .'íh, gaucho I i que fantasía I
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1— V acaray: nombre que dan al ternero nonato.
2— Naciones: les llaman los gauchos á  los extranjeros indis­
tintamente.
3— Alude al bloqueo francés que sufrió entonces Buenos 
Aires,
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y  tan morao^ i que de flojo 
no ha ido á ver, ni po r antojo, 
sus Castillos de Obligao, 
que los barcos le han dejao 
polviando  como rastrojo.
E l dia que aparecieron, 
en cuanto los descubrim os 
de balde les sacudimos, 
ma7isitos se nos v in ie ron : 
y  aguas arriba  em bistieron 
con la vele7'ía inflada, 
ocultando la g ü ev a d a : 
re d e p e n d e ...  ¡V irgen mia ! 
abrieron  la aujurería 
y  m ostraron  la nidada.
T ra en  en cada costillar, 
del pecho al cuarto trasero, 
de trecho en trecho un ahujero 
que parece palom ar: 
i Quién diablos iba á pensar 
que allí traiban  los cañones ? 
y  ahi mesmito en dos tirones 
los cargan  y  | b ra . . . c a . . . tan !
I Virgen mia de Lujan !
/  Que aguatiteti los cim arrones! ^
I Ah, día am argo y  fatal 
tuvimos en Obligao l  
L os gauchos, por de contao, 
peleam os á lo anim al; 
y  al fin hasta  al general 
Mansilla ¡o jnachucai'on.. 
porque hasta nos a tracaron  
con m etralla embotijada; 
ansí de la paisanada 
la m itá  nos dijuntiaro 7t.
1— Morao: cobarde.
2— Cimarrones :  perros salvajes.
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/  Ahi-junaj g ringos de ley, 
y diestros en los cañones, 
p a ra  la rg a r botijones
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como cabezas de guey /
al prim er bullo yo creí,
¡ como hay D io s! que era  un zapallo, 
pero  bochó en un caballo . . .
I lá  pujanza. . . y reventó, 
y hecho tiras lo aventó 
á las pu . . .n tas de Ram ayo ! I
I Y qué barcazos ! C h é ! Che ! 
tan m orrudos nunca he visto ; 
si habia algunos, po r Cristo, 
como de aquí á Santa Fe. 2 
¡ Y tan muchos ! — ya se ve, 
como en Uropa hay m anadas' 
no andan con habas contadas, 
sino en puntas  á  la gu erra  
de F rancia y de Ingala terra  
los echan como yeguadas.
T re s  barcos -ñatos venian, 
muy cosa extraña su laya, 
con ruedas y con hornalla, 
b a r a jo ! . . .  ¡y  qué estrago  h a d a n !  
no sé que diablos tenian 
arriba  del espinazo, 
que hasta  nos dieron humazo, 
y de y ap a  /  Cristo mió ! 
chapaliando po r el rio 
nos largaban  el bochazo.
Hubo hom bre tan acosao 
de esos brutos, de m anera ■ 
que ganó una vizcachera ^
1— Ramayo es un arroyo inmediato al Rincón de Obligado.
2— Véase la nota niim. I, pág. 146
3— Gran cueva que hacen en el campo las vizcachas:  cuadrú­
pedos que abundan en los campos de Buenos Aires.
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po r crerse más resguardao  :
¡ P ero  qué ! si era  escusao 
andarse haciendo chiquito ; 
ansí es que ahi mesmo, lueguito, 
vino un triunfo  y  reventó; 
y hasta el pelo lo tapó, 
después de limpiarle e l p ito ..  .
Ultimamente emplumamos,  ̂
porque era  cosa insufrible 
la desventaja terrib le 
con que ese día peleam os.
Ni yo sé como aguantam os 
que Rosas ansí nos meta, 
y a l boion se com prom eta 
á pelear con los Naciones, 
que de cuatro manotones 
lo han de aplastar p o r trom peta.
Si él hiciera un arrejon 
algún día, fuera bueno, 
pero  siem pre al cuero ageno 
se atiene ese baladrón, 
y ya ves en el monton 
de guerras  que se ha empeñao, 
y que al cuhete ha desafiao, 
al Brasil, al Urugúay, 
á Bolivia, al P araguay  
y á Uropa por decontao.
Presum e de ternejal, 
y no es más que presumido, 
que en siete años no ha podido 
ni con la Banda O rien ta l; 
y eso, que de P ortugal 
(dicen), y muy bien pudiera, 
que de miedo ¡ah, cosa f i e r a l
I —Emplumar: huir muy de prisa.
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lo palanquean, y t a l . .  . 
porque puede cada cual 
tener el miedo que quiera.
Y como se ha titulao 
el héroe del Continente,
¿quién sabe, allá cierta gente 
si de esto no se ha asustao? 
y á la cuenta han opinao 
que al continente de allá 
la mas horca le entrará, 
y esta al diablo lo acobarda, 
aunque ande con espingarda 
y con fa ca . ¿N o es verdad?
Con todo eso, Estanislada, 
y como te  iba diciendo, 
la custion se va poniendo 
p a ra  R osas muy nublada.
Y m irá qué destapada 
acá mesmo me ha hecho el Cura, 
que no es lerdo^ y me asigura  
que antes de en tra r el otoño, 
si el Ilustre  no alsa moño  ̂
le dan en la m atadura . ..
¡ V ieras al Cura caliente 
rascuñando  la sotana, 
hab lar fiero esa m añana 
de Rosas únicamente!
Me dijo á g ritos ; — «Vicente, 
dem asiados desengaños 
hemos sufrido en quince años 
que ese diablo ha gobernao, 
y á su antojo ha degollao 
los suyos y los extraños.
I—Alzar moño: huir, disparar.
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« Ya es preciso abandonar 
la  causa inicua de Rosas, 
y estas g-uerras desastrosas 
con él deben te rm in a r:
¡ hasta  cuando hem os de andar .  
m atándonos en tre herm anos, 
p o r  caprichos inhumanos 
de ese tigre  carnicero, 
que odea á todo extranjero 
y exterm ina á los paisanos!
« P o r esto  la Intervincion  
lo quiere, y lo ha de apretar: 
no nos viene á conquistar. . . 
m iente ese loco ladrón: 
solo enfrenar su ambición 
es la razón que la tra i; 
viendo que hasta  al P araguay  
quiere ma7iotiarlo ya 
cerrándole el P araná  
que le han a b ie r to . . .  ¡ Velay !
« ¿Ni p o r qué á un barco extranjero, 
le han de p rivar dende allá 
que ande p o r el P araná ?
¿O  es el rio su potrero ?
S e engaña el gaucho muy fie ro :  
las aguas del P aran á  
son tam bién de propiedá 
de los pueblos costaneros : 
de balde los mashorqueros 
niegan esta realidá.
« Y estos pueblos, á  la vez, 
p o r más que R osas se aflija, 
se le han de alzar á la fija  
colijiendo su interés.
Luego, á estos Puertos verés, 
que de Uropa en derechura 
se vienen con su, fa tu ra
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las gentes y barquería, 
q co rrerá  peseria  
como haberd  bara tu ra .
« Pues cada ciudá  á su duana  
sus reglaniientos le hará, 
y sus derechos pondrá 
como le dé gusto y gana  : 
y si hoy no vendemos lana 
ni á doce ríales quintal, 
es cosa muy natural 
que habiendo mucho tragin 
se venda tanta, que al fin 
nos den p o r la libra U7i rial.
« De consiguiente vendrán 
á levantar poblaciones 
gentes de todas naciones, 
que sus familias trairán^ 
y se desparramarán  
por los cam pos y ciudades; 
y hasta en las inmensidades 
de costas del P araná 
dentro de poco no habrá 
disierios ni soledades.
« V erás miles de artesanos, 
cuántas fábricas  pondrán ! 
y en ellas enseñarán 
á nuestros hijos ó herm anos: 
y en lugar de ejercitarnos 
en destruirnos cual lo hacemos, 
á trab a ja r nos pondrem os 
p ara  curar tantas ruinas ; 
y sables y garabinas 
¡ al infierno a rro ja rem o s!
« Y los gauchos en su hogar 
vivirán como unos reyes, 
al abrigo de o tras leyes
II
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que entonces se han de form ar : 
leyes que han de term inar 
la anarquía en que nos vem o s: 
y á las cuales jurarem os 
obedecer ciegamente.
Entonces, todos, Vicente,
¡ qué felices viviremos !
« Vos mismo, pongo po r caso, 
topando en algún camino 
á un emigrao argentino, 
le has de so ltar un a b ra z o : 
y has de decirle — ¡ amigazo ! 
vám onos á d iv e rtir ; 
y á la p a r han de salir 
á las yerras y  carreras^ 
aonde sem anas enteras 
podrán  los gauchos lucir.
« Pues los barcos de vapor 
y multitú de o tras clases, , 
trae rán  á estos Paranáses 
prendas lindas de mi flor, 
y lo más fino y mejor 
en paño, lienzo y zaraza, 
que en cambio por sebo y g rasa , 
nos darán  más que de prisa: 
y hoy com prar una camisa 
mirá cuánto nos a t r a s a !
« Además, un barco de esos, 
p a ra  un flete ó p a ra  un viage, 
por lejos que esté el paraje  
te  lleva po r cuatro pesos: 
porque no tiene trompiesos 
rio a rriba  ó rio a b a jo ; 
y sin tener más trabajo 
que echar humo y chapaliar,
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em pezando á disparar,
¡ ni el diablo les pone atajo ! »
■a el P adre  ladino¡ Bien
y profundo en su razón ! 
atendé po r conclusión 
con qué p rosa  se me v in o ; 
pues ponderando el camino 
de esos barcos, y la historia 
de la ventaja no toria 
que nos tra i la intervincio?i, 
me largó  esta relación 
que conservo en la  memoria.
« E stos barcos concluirán 
(dijo) la ob ra  de Cornejo i 
subiendo por el Bermejo 
desde el P araguay  á O ra n ; 
de allí á S alta anunciarán 
po r los ecos del cañón, 
que por prim era ocasión 
saludan á esas riberas 
las naves y las banderas 
de \a.. . .c i. . . v i . . .lisa , .y c io n i»
¡ Voto al d iab lo ! ahi me enredé 
en un iermi?mcho al fin ! 
porque tiene un reiintin  
que me cuesta ¡ya se ve! 
pero  te lo explicaré 
sigun  yo lo he comprendido.
El cura solo ha querido 
decirme en esa expresión 
que va á llegar la ocasión 
en que no haiga hombre tupido.
I —El Sr. Cornejo fué el primer descubridor que navegando 
el rid Bermejo, vino desde el puerto de Oran perteneciente á la 
provincia de Salta, hasta el Rio de la Plata.
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D e m anera, Estanislada, 
que como al cura le creo, 
hoy mesmito me guasqueo 
á canipiar la salvajada.
Y a no quiero saber nada 
de R osas n i de esa gente; 
pues deseo solam ente 
vicharle á PAZ una oreja, 
verás que cuento le deja 
á Juan M an u el.. .
T u  Vic en te .
C U E N T E C ITO  dirigido al regimiento de Tiradores
de nueva creación.
rI coronel G om ensor: el domingo muy contento 
lo vide á su regim iento 
que ha sa lido . . .  ¡ de m i J lo r l  
M aniobraron con prim or, 
y se po rtó  la mozada.
¡A h, cosa! ¿Y la oficialada? 
esa es como ñandubay, 
y y a  los verán  p o r ahi 
si se ofrece una sabliada.
Con todo, se descuidó 
ese dia una m ita; 
y en cierta dificultá 
m edio-m edio. . .  qué se yo. 
E n  fin, eso ya pasó ;
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no hay que trabarse ¡ cuidao ! 
ni m irar de medio lao 
por re p a ra r  á las m ozas; 
miren que po r esas cosas 
muchos hom bres se han iurbao !
¿O  se hacen en la ocasión 
los que no saben m archar, 
como queriendo ex trañar 
la garabina y  latoti ?. . .
Cuando hay en cada escuadrón 
de ustedes más veteranos
que te rneros orejanos
hay desde acá hasta  C orrientes; 
y se hacen los inocentes. . .
¡ No echen pelos, pues, p a isan o s!
L arguen  no más el valor, 
por que saliendo á campaña, 
si la vista no me engaña 
tienen que en trar en c a lo r : 
pues dice don Gomensor, 
que pronto  van á m archar, 
y entonces los va á mandar 
el coronel don Savedra;
¿si d a rá  fuego esa piedra?
¡ Cuándo se ha de e7itreverar!
I—Orejanos: sin marca ni señal del dueño.
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ME DI A  C A Ñ A  S A L V A J E
R I O  N E G R O
(^ÁMONOS arrim ando 
al Miguelete, 
que anda una bagualada 
con Alderete.
Y aunque es rosina, 
como está muy ham brienta 
es muy dañina.
A l l á  v a  D .  F r u t o s , c o n  g ü e ñ a  p i o n a d a ,  
t o d a  ¡ d e  m i  f l o r  ! p a r a  u n a  v o l t i a d á .
T in  tin po r la Aguada, 
tin tin del Cordon, 
señora Santa Ana, 
abuela de Dios.
Ponémelo á t i ro . .  . á Maza Violon, 
que lo pongo á p arto  al prim er tirón.
No me lo aflijas, 
que se le irá la cincha 
á las verijas.
H asta el viejo F ru toso  
viene resuelto
á echarle un p ia l  I al Flaco 
de codo v u e lto . . .
Que lo quiere hacer 
en cuanto se le afirme 
revolcar y . . . per- 
. . .m ita Cristo que no me le afloje ;
I 'Un p ia l  ̂  Oribe; una enlazada particular que saben hacer 
los gauchos para voltear á un animal.
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verán si lo qu iebra aoncle se le antoje.
T in tin de la Aguada, 
tin tin del Cordon,
•señor, no lo apure, 
que está delgadon.
P réndale á  la b u rra  que es lo inesmo que á él 
y es como sacarle  la panza y la hiel : 
pues se ha hecho mamón 
con tan ta calentura 
en esta invasión.
G olpiando las caronas 
viene Medina, ' 
recostando  á los Blancos 
de garabina :
Y sin com pasión 
se los trai á  rebenque 
desde San Ramón.
Ahi viene Servando y el terne M elgar 
que agatas de susto consiguió enfrenar.
T in tin de la Aguada, 
tin tin del Cordon ; 
dicen que M elgar 
en esa ocasión,
á pesar de ser tan degollador, 
se asustó tan fiero que daba tem or. . .
Y sin  saliva^
de susto, metió el freno
patas arriba.
-  159 —
i Ay,
Cuando de acá de ajuera 
los apurem os, 
repúntenlos de adentro  
y nos reirem os.
Que luego en monton 
nos voltiamos á toda 
la Federación.
rubio del alma, Mariano Violon,
á quien le tenem os tam aña afición!
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T in  tin de la Aguada, 
tin tin del Cerrito, 
que no se te fru n za ^  
p o r Dios, M arianito.
D ebalde presum es de tan yesquerudo, 
puede, que te  vuelvas medio tartam udo, 
llegado el dia 
que te suelte los perro s 
O l a v a r r ia .
— 160 -
Encim a del Cerrito 
que hicistes salva, 
ahi te quiere don F ru tos 
pela r  la 7ialga.
Ya nos verem os, 
de aquí á unos pocos días 
platicarem os.
¡ Anima bendita del dijintto Raña, 
hacem e topar con ese la g a ñ a !
T in tin de la Aguada, 
tin tin del Cordon, 
no im porta que sea 
rosin ariscan.
Con las tres-77iarias lo he de su jetar 
y ahi no más luegu ito . . .  lo hago pataliar 
eso á la fija, 
cuanto suelte las bolas 
de la  manija.
¡ Aguiar, Silva, Estibao, 
F lo res y L una :
O lavarria , y Blanco 
el sin fortuna 1. . .
Vienen ganosos 
de ver si son los blancos 
tan rigorosos.
A la refalosa  de los federales 
traen  la pegajosa estos O rientales.
Biblioteca de la Universidad de Extremadura
-  I6 I  -
T in  tin del Cerrito, 
tin tin al Cordon, 
hay unos pantanos 
que da com pasión ;
y al fin del invierno se han de com poner 
con tan ta  osam enta que tiene que haber 
de los resines, 
que vam os á cueriar 
flacos y ruines.
Cuando B adana  vino 
la vez pasada, 
y en Cagancha le dimos 
una guasquiada, 
creo que apenas 
le quedó á Jua7i Ma7i7tel 
sang re  en las venas.
P ero  de esta vez sucumbe Ciriaco^ 
y le va á fundir todo su  tabaco.
T in  tin del Cerrito, 
tin tin de la  Aguada,
O ribe es la sota - 
en esta jugada :
Y el R estau rador jugando, esta sota^ 
juega con tra  el dos y queda en pelota 
porque don F ru to s 
se lo ha de echar en puertas 
fijo y sin sustos.
H ay cosas desgraciadas 
como esta invasión, 
que hasta  la "extranjerada 
la tiene apre7isi07t. .  .
Pues en la ciudá 
se hart arm ado 7iacio7ies 
con tem eridá : 
y esta es buena gente —
. . .po rque  coi7to copla
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donde el uno apunta —
. . .  el resto  se sopla.
Tin tin de la A guada 
tin tin del Cordon 
los puebleros andan 
con m ala intención : 
y si los m orenos y los nacionales 
me los atropellan á los federales,
¡ Jesús te  valga 1 
cuando P a s  y la giieba  
del pueblo  salga.
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El Rosin que se aparte  
de la m anada, 
ese sale siguro 
á la carniada :
Que en la presente 
nos vam os al pescuezo, 
muy suavemente.
Peregil y chauchas— rábanos y choclos, 
zapallo, bata tas — habas y poro tos.
T in  tin de la A guada 
tin tin del. Cordon, 
ya no hay más alivio 
que toro flacón .
Con que así R osines -- 
. . . pónganse á sem brar, 
m ientras los de afuera —
. . .  les dam os lugar.
Que ya las vacas 
las espantó A lderete 
con sus balacas.
V aya la despedida, 
que está lloviendo 
y se va la  invasión 
humedeciendo.
Y en este invierno
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ha caído en un barrial 
hasta  el infierno,
sable, tercero la , lanza y a lfa jo r  : 
y déle memorias al R estaurador.
T in tin que en la  Aguada, 
tin tin y el Cordon ; 
tiene em pantanada 
la Federación.
Amigo Alderete, la cosa está fiera, 
m ire que lo pilla don F ru tos Rivera 
y en esta  zurra, 
dicen que lo ha de hacer 
m ontar su  burra .
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Solicitud de «Lucero» á los Sres. que formaban en 
Montevideo la «Comisión de Equipo», con la cual 
el Gaucho debia entenderse para que le pagaran 
cierta cantidad que le adeudaba el Gobierno, quien 
recomendaba á Paulino para que fuera a'tendido 
por dicha Comisión.
m
A  los señores comisioneros.
Ca b a l l e r o s  l o s  n o m b r a o s .
P orta l, Bustam ante y  Costa, 
de la Comisioft A ngosta   ̂
p rincipales titulaos \ 
ya que andan de aficionaos 
voraceando al parecer,
¡ qué C ris to ! vam os á ver 
si auxilian á un gaucho flaco ; 
pobre, infeliz, sin tabaco, 
ni cangallas que vender.
I—Comisión angosta: comisión de recursos que se nombró du- 
rante el sitio de Montevideo.
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Yo sé que en la situación • 
los que pueden aliviarme 
como tam bién traginarm e. 
solam ente ustedes son : 
pues ya la gobernación 
está bien enternecida, 
y á servirm e decidida 
con la mejor voluntá, 
pero  al mesmo tiempo está 
enteram ente fundida.
Tam bién sé de que en la hacienda 
el Ministro hoy los rejunta, 
y yo me la rgo  en la punta 
á esperar en la trastienda : 
allí aguardo  la trem enda, 
mesmito, y si sa lgo mal, 
de allí atropello  al corral 
del Juerte , y sin alboroto  
voy dé cabeza y me azoto 
en el pozo de Vidal. ^
P. L u c e r o .
— 164- —
I —Don Francisco Antonio Vidal, cuando fue Ministro general 
en Montevideo, con el objeto de hacer un gran algibe en el patio 
de la casa de Gobierno en el año de 1843, mandó cavar un gran­
dísimo pozo cerca de la puerta del Ministerio de Hacienda, y di­
cho pozo ha estado abierto hasta el año SI. No sé si á esta fecha 
lo habrán terraplenado.
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La primer montada á caballo que hizo Ja­
cinto Cielo saliendo del Hospital. ^
HOY YA ME L E  ACOM ODE
gABRÁN que el viejo F R U T O SO , 
que nunca se m uestra ingrato, 
le dió p a ra  mí este flete  
al coronel Forímiato.
P o r supuesto, es prenda mia, 
i cuándo el viejo me lo cobra  1 
y para boliar Resines 
tengo caballo de sobra.
¡ Eh p . . .ucha, e\ pingo  que está 
soberbio  con la so ltu ra ! 
pues como red e n  lo muento, 
un rayo se mé afigura.
Aflojarle es una g loria  : 
ya ven, lo voy recogiendo, 
pues presum o que á Violon 
cerquita le voy midiendo.
/ D os p a re s   ̂ le he de p re n d er  
á  un tiempo á ese baladro7i I  
y he de llevar á los tientos 
p a ra  B arcena o tros dos.
1— Estos versos salieron en el no 2 del Gaucho Paulino, con mo­
tivo de que en ese número apareció por primera vez una viñeta 
encabezando el periódico, y la viñeta representaba un gaucho á 
caballo y en aptitud de tira r las bolas.
2— Dos pares ; esto es, dos pares de boleadoras.
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Déjenlo que me aventaje 
ese m ashorquero viejo ; 
que ¿aónde diablos se me va 
si le aflojo al asulejo ?
¡ Y que se me iba con bolas ! 
¡ y que aguantaba el sogazo !
¡ y que al prim er chaguarazo 
no sale haciendo cabriolas !
En fin, ya tengo salú 
y un pitigo /  superioraso !
¡ Ya verán esas dos liendres 
si han de m orir á este brasa /
— 166 —
Biblioteca de la Universidad de Extremadura
-^ 167
Aprobación de Jacinto al nombramiento de Sar­
gento primero de una reunión de caballeros 
tertulianos del «Revesino», en la cual el referido 
Sargento era el jugador más aventajado en saber, 
como el más precaucional para llevar el caballo; 
mientras que el dueño de casa lo jugaba regu­
larmente mal puesto, y  así lo perdía, y  luego se 
desagradaba en los términos que dicen los ver­
sos siguientes :
Señores reveinseros.
S PROBANDO e l  n o m b r a m i e n t o  
d e  q u e  e s  t a n  m e r e c e d o r  
p o r  d i a b l o  y  p o r  mosquiador  ̂
e l  iiiulado s a rg - e n to ,  
a f i r m o  c o n  s e n t im i e n t o  
q u e  e s  i u n  g r a n  camandulero /  
y  u n  j u g a d o r  p i j o t e r o ,  
p o r q u e  s e  a r a n a  y  s e  m u e r d e ,
¡ l a  g r a n  p u c h a  ! y  c u a n d o  p i e r d e  
g r i t a  m á s  q u e  u n  t e r u t e r o .
S i n  e m b a r g o ,  lo  a v e n t a j a  
a l e g a n d o  á  lo  c o t o r r a  
o t r o  q u e  h a c e  tnasamorra  
r e v o l v i e n d o  l a  b a r a j a .
V e r e m o s  si  a h o r a  s e  a t a j a  
y  d i c e  q u e  n o  e s  v e r d á  : 
p e r o ,  n o  lo  n e g a r á ,  
p u e s  s a b e  l a  r e u n i ó n  
q u e  e n  c o m e n z a n d o  e l  p a t r ó n  
r e z o n g a  á  lo  mangangá. ^
1— Mosquiador ; espanta-moscas, mañero.
2— Mangangá : moscardón, que zumba mucho.




como es tiempo de fusión
creo que la repetición
de esa antigualla composición
vendrá muy al pelo en la situación.
La  Exirematincion
Montevideo, Agosto 6 de 184
luER iD O  prim o Ramón : 
no te cause adm iración 
el trem endo notición 
que te  doy de sopetón ; 
y aunque su confirmación 
todavía está en embrión, 
no es cuento, ni es ilusión 
que, como una exhalación 
ha venido de London 
un v apo r como el Gorg-on, 
llamado Desvastacion-.
«dicen» que con la misión 
de concluir esta cuestión 
mediante una transacion : 
y que es fijo y de cajón 
que se acaba del tirón 
la g u erra  y la desunión 
de hom bres de toda opinión 
celeste, b lanca ó punzón.
Yo, primo del corazón, 
siento tal sastifacrion. 
que nunca tuve alegrón
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como este, y p o r precisión 
creo que de esta ocasión 
concluirá la destrucion, 
la miseria y la aflicion 
de toda la población ; 
y también la  aspiración 
de cualquier bando ó facion ; 
si hacem os la reflexión, 
que nuestra infeliz Nación 
al concluir el pericón  ̂
se halla sin ponderación 
m&s pelada  que \m pelónj 
sin un solo patacón, 
p o r  la sencilla razón 
que en esta revolución 
le han dado sin com pasión 
I tantísimo m anotón !. . . 
los que tienen afición 
al suelo y al borbollan, 
y hoy echan trag o s de ron 
á costa de una porción 
de hom bres de mi condición, 
que soy paisano lerdón ; 
y que en esta confusión, 
de pelearnos con tesón 
he tenido un apretón, 
y he vendido hasta  el facón 
p o r yerba , pan ó 'jabón  : 
y que al fin en un rincón, 
con el suelo p o r colchón 
estoy sin medio y flacón, 
ro toso , sucio y barbón , 
contem plando un familion 
macilento y delgadon, 
y lamentando tristón 
¡ tan ta  vaca y m ancarrón 
que me han hecho humo al boton ! 
P e r o . . . pase el nubarrón.
I—Pericón : baile de la campaña.
12
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V enga la paz y la unión. '
Y, po r San Pascual Bailón, 
y la P ura Concepción ,
santos de mi devoción,
■que echo al infierno el latón 
y me afirmo á un azadón^ 
g ritando  de corazón :
¡ viva, viva la fusión,
y viva la constitución,
y viva la intervención,
y viva la D evastación !
que es ¡ la últim a !  ché Ram ón :
pues solo á su aparición
y piadosa intercesión
vam os á deber el don
de la tranquilizacion. . .
Aunque, ando con aprensión 
que antes de la conclusión, 
de balde estoy ariscan, 
después de tanto  arrejon, 
que algún chumbo  ̂ ó perd igón  
me estire en un albardon, 
y patitieso y panzon 
de ahi me tiren á un zanjón, 
como han tirado á un monton 
de criollos, que siem pre son 
los pavos de la función, 
y espichan como un  ratón  
sin pater-noster ni Kirieleyson.
T u p r im o —  J o s é  Hilari07i,
I—Chumbo : una bala.
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Prevención del periodista Jacinto, para recoger la 
suscripción de las primeras diez gacetas que publicó 
en Montevideo; advirtiéndose que debia cobrar al re­
partir el n° 10, y que en el n“ 9 dijo al público, que 
desensillaría su caballo y no baria más gacetas, si no 
le pagaban corrientemente la primer suscripción.
PROCLAM A D E  PAULINO LU CERO  
Á sus SUSCRITORES
Montevideo, á 25 de agosto de 1843,
iABALLEROS : El decir
diez y tarja, es afirmar 
que yo iba á  desensillar ?
¡ Valiente no colegir 
que ta rjé  p a ra  jun ta r !
Pero, los que no colijan, 
dirán : —  ¿ Rejuntar el qué ? 
pues, señor, se lo diré : 
Aflojen, y no se aflijan,
/  dies realitos /  . . .  O iganlé !
No aguanto más suscricion : 
cinco pares de gacetas 
les he de la rg a r com pletas, 
y en tocando á reunión 
lárguenm e cinco pesetas.
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Con que ansí, guarden la paja, 
y vénganse con el trigOj 
porque, clarito les digo, 
que me les voy á baraja 
si .andan con güeltas conmigo.
P o r lo demás, no hay cuidao, 
tengo más que escribaniar, 
que hay resines que bollar 
dende aquí has ta  el Otro-lao,  ̂
si los dejamos llegar.
Pues estando arrem angao 
cualquier gaucho decidido, 
en la vida ha sucedido 
que eche al suelo su recao 
sin m ontar lo que ha querido.
I—El Otro-lao: hasta Buenos Aires ó'Entre-Ríos.
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Súplica gaucha dirigida al Ilustrado Redactor del 
Comercio del Plata Dr. D. Florencio Varela, 
pidiéndole anunciara la publicación que se iba 
á efectuar del poema Paulino Lucero.
S r. R e la to r  del Come7'cio d e l Plata.
Montevideo, noviembre 14 — 1846. 
Muy señor mío :
^ELAY le mando, señor, 
á que lea mi argum ento, 
que en este puro  momento 
ha soltao el im prentor.
Hágam e pues el favor, 
usté que es hom bre maestrazo, 
de pegárm ele un vistazo, 
y verá u n  p ia l  de volcao, 
en que á R osas le he largao  
la arm ada  de todo el lazo.
Y si p o r felicidá 
le agradase mi versada, 
en su gaceta m entada  
avísele á la ciudá 
del 'm odo y conformidá 
que el gaucho saldrá lueguito ; 
ya que usté es el prim erito 
á quien le largo  este envite, 
á fin de que me acredite, 
si es su gusto, patroncito.
P a u l in o  L u c e r o .
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ADVERTENCIA
En la siguiente composición Paulino Lucero es un 
gaucho Correntino enemigo acérrimo de la tiranía de 
Rosas, que acompañó constantemente al general La- 
valle, en clase de soldado, y fué uno de los bravos 
que salvaron el cadáver de su general de las impías 
manos del feroz D. Manuel Oribe que, cual chacal 
hambriento y rabioso, escarvaba los sepulcros bus­
cando la cabeza descarnada de aquel valiente infortu­
nado. Después que sus fieles y esforzados compa­
ñeros pudieron, en tierra extranjera, darle la cristiana 
sepultura que les negaron los tiranos de su patria, aquel 
puñado de héroes escapados del puñal de los verdugos 
de Rosas, se dispersó buscando su salvación en los 
países limítrofes. Lucero se refugió al fin en los 
campos del Cuaró, donde vivía á monte, siempre con 
la esperanza de que amaneciese un dia de libertad para 
su patria. Así que supo que el general Urquiza había 
levantado su espada contra los Tiranos, voló á la Pro­
vincia de Entre-Rios á ofrecerle sus servicios. En estas 
circunstancias es cuando se encuentra con su antiguo 
amigo Martin Sayago. La primera edición de este 
diálogo se hizo en Montevideo el año de 1846. En la 
segunda, publicada en I8SI, salió enteramente, refundido 
y aumentado ; y ahora se reproduce así corregido.
PAULINO LUCERO
Martin Sayago recibiendo en el Palenque de su casa á su amigo 
Paulino Lucero.
MARTIN
íM iGO ! d e  a q u e l l a  l o m a  
q u e  a t r á s  d e l  m o n t e  s e  v e ,  
a p e n a s  l o  devisé, 
d i j e  : a q u e l  m o z o  q u e  a s o m a  
se me hace p o r  l a  p r e s e n c i a
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ser el paisano L ucero  ; 
y felizmente, aparcero , ,
me ha sa lido . . .
LUCERO
A la evidencia : 
porque como nunca juyo  
de esta causa en el afan ¡ 
y como dice un refrán, 
en un p ié  d tti tierra, grullo, 
cuanto el general Urquiza 
(á quien lo conserve Dios) 
pegó el grito  : ivamonós 
contra Rosase, á la prisa, 
como es justa  la contienda, 
p o r lo justo , al grito  yo, 
decidido, del Cuaró  ̂
me ve vine á tira r  la rienda 
frente de Gualeguaychú,  ̂
y  al U ruguay me asolé  
y lueguito me largué, 
á sab er de su salií.
¿ Y mi aparcera ?
MARTIN
Buenasa.
siem pre m entándolo á usté. 
Vaya, aparcero, apiesé; 
ya sabe que está en su casa, 
y no precisa. . .
LUCERO
Al momento : 
velay refalo  el recao 
y me pongo á su mandao.
1— Cuaró : lugar de la campana Oriental.
2— Gualeguaychú; pueblo de Entre-Rios,
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MARTIN
A delante : tome asiento.
LUCERO
Pues, mire, amigo Sayago, 
yo al venir me presum ia 
que no me conoceria 
al volver p o r este pago.
P ero si usté á la fortuna 
es igual en la memoria, 
ya puede hacer vanagloria 
de conocedor ; /  ahi-juna !
MARTIN
L o que yo estoy conociendo 
es que usté viene templao 
y como siem pre alentao.
Con que, váyam e diciendo ;
(-• diadónde sale ?
— 176 —
LUCERO
/  Chartciia /
De lejas tierras, cuñao, 
después de haberm e troteao 
media Am érica enterita ; 
de suerte que de m ulita  
ya. nada tengo, ¡ qué Cristo ! 
pues con las cosas que he visto 
en tanto como he andao, 
de todo estoy enterao 
y para  todo estoy listo.
Pero, paisano Martin, 
yo creiba que su amistá 
con mi la rga ausiencia ya 
hubiese aflojao al fin.
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Ya ve que ¡ siete años largos 
sin vernos hemos pasao!
¡ y cómo estoy de arrugao 
p o r tantos ra to s  am argos ! . .. 
Así, yo hubiera apostao 
á que me desconocia, 




Se habia equivocan ; 
y lejos de eso, aparcero, 
tan presen te lo he tenido 
que lo hubiera distinguido 
en el m ayor entrevero.
Digo esto, en la persuasión 
que usté en la o tra  tremolina 
habrá  andao de garabina^ 
p o r supuesto, y de lat07i; 
sobre  el pingo  noche y dia 
peliando  al divino ñudo, 
medio en pelo ta ó desnudo 
y con la panza vacia.
P ero  ya p o r estos pagos, 
lo mesmo que po r su tierra , 
se anda po r concluir la gu erra  
y las m atanzas y estragos ; 
bajo la suposición 
de que no corcoviará 
Rosas, y se allanará 
á organizar la nación 
po r el ORDEN FEDERAL, 
que E ntre-R ios y Corrientes 
han proclam ado valientes, 
y han de so stener. . . ¿ qué tal ?
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LUCERO
.p e ro . . .verem osI Muy lindo ! ,
porque ese R osas, amigo,
¡es tan d iab lo . . .  pucha, digo! 
¡ cuántos males le debem os I 
Y aunque usté haiga forcejao 
en o tro  tiempo po r él, 
este no es el tiempo ac¡uel, 
y -se ab rá  desengañao. . . .
MARTIN
¿F orce jao , dijo? S e engaña: 
p o r un deber he seguido, 
siem pre medio persuadido 
que Rosas es un lagaña.
LUCERO
.¿Medio no más, aparcero?  
¿ ó se le hace ran a  el sapo ? 
¿ á que si se  lo destapo, 
se persuade po r entero ?
i E s un tig re hasta  morir, 
con unas g a rra s  que asusta I 
y á ese respeuto, si gusta, 
le explicaré mi sentir.
MARTIN
¡ Pues no!, amigo : desde luego 
prosiga, y déle po r a h í:  
y arm e un cigarro , velahí, 
también voy á darle fuego.
LUCERO
No:. . .deje e s ta r . . . ¡Voto á brios ! 
I Maldito sea el rocín !
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¡ P o r Cristo ! amigo Martin, 
he perdido los avíos.
¡ Ah, b ru to  ! si ha corcoviao 
hasta cortarm e la cincha, 
y todavía reliiicha ; 
y mire, se ha revolcao !
MARTIN
T iene laya de biienaso 
y b e llac o . . .
LUCERO
Sin piedá, 
pero  de conformida, 
que luego es /  superiot'aso
Hoy cuasi me descom puso, 
porque en pelos me dejó, 
y ya tam bién se valió, 
pero  salí ¡como m i huso!
MARTIN
¡ Ah, gaucho ! . .  . Vení, Ram ón ; 
velay, ag a rrá  ese overo, 
y acolláralo ligero 
al saino  viejo rabón.
¿ No será algún pescuecero  ̂
su redomón, ño Paulino, 
que saque p o r el camino 
á la ra s tra  á mi aguatero ? ^
1— Los avíos de sacar fuego : el yesquero, la piedra, el es­
labón, etc.
2— Pescuecero : caballo <̂ ue cuando lo acollaran con otro lo 
arrastra tirando con el pescuezo.
3 -A guatero : caballo que sirve para traer agua á la rastra.
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No le hace : anda y  de l lirón  
tra ite el mate y la  caldera ; 
vaya, hijito, y de ca rre ra  
cébanos un cimarroti.
LUCERO
Pues, yo creí que usté viviera 
siem pre en la o tra  población, 
y hoy al darle  el madrug-on 
me encontré con la tapera.
L uego me pude inform ar 
de su salú y paradero , 
y en la cruzada al overo 
se le antojó retozar.
MARTIN
Voto-alante ¡ en fin ya ve, 
después de tan to  rodar, 
me he conseguido afirmar 
siem pre en la costa del C ié :  ̂
donde en o tro  tiempo, amigo, 
cuanto rancho he levantao, 
lueguito me lo han quemao, 
como si fuera castigo ; 
hasta  hoy que como la ro sa  
vivo y puedo traba jar 
con miras de adelantar, 
si Dios no manda o tra  cosa.
Pues acá de varios modos, 
siendo los hom bres honraos, 
todos viven sosegaos 
y ganan su vida todos, 
mediante la protecion  
que el g o b ernado r U rquisa  
ál pobre  que la precisa 
le p res ta  de corazón.
I - C l é : nombre de un arroyo.
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Así, el hombre es bendecido, 
como bajado del cielo, 
después de tanto desvelo 
y atraso que hemos sufrido.
LUCERO
Que dure es lo menester, 
y pronto, amigo, verá 
que esta provincia será 
feliz como debe ser ; 
porque la naturaleza 
y Dios mesmo se ha esmerao 
en darle como le ha dao 
en el suelo su riqueza, 
corriendo la agua á raudales 
por sus rios caudalosos, 
y de ah i sus montes frondosos, 
sus campos y pastísa les.
Luego sus puertos y hacie7idas 
su trajín y fro d u c io n e s . .  .
¿ No valen más estos dones, 
que ejércitos y contiendas 
sin término ? i y para qué ? 
para que al fin e l Uranio 




del Suprem o  y de su antojo, 
pues para tal pretender,
Rosas no debia ser
tan ruin, tan malo, y ta7i f lo jo ;
ni debia ese asesino
apoyarse en el terror,
ni ser tan m anotiador
como tacaño y mezquino.
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Así condición ninguna 
tiene, sino fantasia ; 
pero, ya se allega el dia 
de que se le acabe, ¡ ahi-juna ! .
¡ Qué distinto proceder 
tiene acá el gobernador, 
á quien el restaurador  
le debe todo su ser !
Usté lo verá, paisano ; 
por supuesto, lo verá, 
y si ha visto (me dirá) 
hombre más liso y más llano.
Y verá con el empeño 
que proteje al hombre honrao, 
sin fijarse en lo pasao, 
ni en si es de Uropa ó porteño.
Porque su único sistéma 
es perseguir los ladrones, 
pero que por opiniones 
j'a ningún hombre le tema.
' También verá el adelanto 
de nuestra provincia entera, 
y al cruzar por aonde quiera 
le parecerá un encanto;
Ver la porción de edificios 
que se alzan en todas partes 
para protejer las artes 
y diferentes oficios.
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Luego en los campos verá 
las escuelas que sostiene 
la Patria, en las cuales tiene 
á hombres de capacidá:
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Enseñando satisfechos 
y con esm eros prolijos 
á que aprendan nuestros hijos 
á  defender sus derechos.
Y últimamente, paisano, 
si hay gobiernos bienhechores, 
quizá uno de los mejores 
es el G obierno entre-riano.
LUCERO
¡ Qué prim or ! así debia 
p roceder todo gobierno 
veríam os que al infierno 
iba á p a ra r  la anarquía.
Pero, desgraciadam ente 
R osas es tan envidioso, 
y tan diablo y revoltoso, 
que ya pretende al presen te 
la rgarnos un buscapié 
para  hacernos chamuscar, 
porque no le ha de ag ra d ar 
esta quietú ; creamé 
Pues la Liberta  y la paz 
son dos cosas que aborrece, ' 
á  punto que se estrem ece 
de oirlas nom brar nada más.
A bien que le he prom etido 
destapárselo enterito, 
y voy á hacerlo  lueguito ;




le prom eto mi atención ; 
que un hom bre de su razón 
m erece ser atendido.
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LUCERO
Pues bien, amigo S ay ag o , 
debajo de una amistó. 
oirá con la claridá 
y  la franqueza que lo hago.
No hablo como lasHmao ; 
menos como C orrentino : 
hab laré  como Argentino, 
pa trio ta  y acreditao, 
que nunca ha difefenciao 
á Porteños de Entre-rianos, 
ni á Vallistas de Púntanos, 
po rque todos p a ra  mi, 
desde este pago á  Jujuí, I 
son mis queridos paisanos.
Y en el rancho de Paulino 
puede con toda franqueza 
disponer de la pobreza 
cualquier paisano A rgentino, 
pues nunca ha sido mezquino, 
y á gala  tiene Lucero, 
el qup cualquier fo rastero  
llegue á golpiarle la puerta, 
siguro  de hallarla ab ierta  
con agrado  verdadero .
Solo aborrezco á un audaz  
que piensa que la nación 
es él solo en conclusión, 
y su familia, á lo más : 
y ese malevo tenaz, 
m atador, morao y  ruin, 
que ha prom ovido un sin fin
I —Jujuí: provincia argentina fronteriza con Solivia.
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de guerras calamitosas,
no es una rana. . .¡ese es Rosas!
mesmito, amigo M artin ,—
Que g rita  ¡ federación 1 
y degüello á la tmidá, 
m ientras que á su voluntá 
manotea á la  nación ; 
y en veinte años de tesón 
que m ata y g rita  audazm ente 
¡ federación I que nos cuente,
(qué provincia  ha p rosperao  
ó al m enos se ha gobernao 
de p o r  s í  federalm ente ?
Ninguna, amigo : al contrario , 
hoy miran su destrucion 
y que en la F ederación 
Rosas se ha alsao  unitario, 
porque, á lo rey albitrario , 
desde San José de Flores 
fusila gobernadores, 
niñas preñadas y curas, 
y com ete en sus locuras 
o tra máquina  de h o rro res .
¡ V ea qué Federación 
tan gaucha ! y yo le respondo  
que aunque soy medio redondo  ̂
conozco su explicación, 
que consiste en mi opinión, 
en que los pueblos unidos 
vivan, y no som etidos 
á tal provincia ó caudillo 
que les atraque cuchillo 
y los tenga  envilecidos. . .
I —Redondo : ignorante.
— 185 -
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No se calien te: 
deje estar que le relate.
MARTIN
Siga, amigo ; velay mate ; 
velay tam bién aguardiente.
i Barajo !. . . qué relación !
¡ Ah, Rosas, si en este istante 
te topara p o r  delante I 
si hasta  me da comeso7i. . .
LUCERO
¡ Viera, aparcero  SayagS,
"por esos pueblos de arriba, 
como he visto }'o cuando iba, 
redotao p o r  esos pagos!
¡ qué m ortandades, qué estragos ! 
I cuánta familia inocente 
hasta  hoy llora am argam ente 
la miseria y viudedá 
que deben á la  crueldá 
de Rosas i'micatnente!
Luego, el encarnizamiento 
con que á los hom bres persigue, 
y los rastrea^ y los sigue 
lo mesmo que tig re ham briento. 
Asi es que he visto un siti cue7ito 
de infelices desterraos^
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y hom bres que han sido hacendaos 
rodando en tierras agenas 
y viviendo á duras penas 
pobres y desesperaos.
¡ Y así pretende el tirano 
que el pais esté sosegao, 
habiéndolo desangrao 
de un modo tan inhumano ?
A hora, dígame, paisano : 
si á usté tam bién lo saquiara, 
lo persiguiese y ra s tr ia ra  
así con un odio eterno, 
usté desde el quinto infierno 
¿ con R osas no se estrellara ?
MARTIN
Siguro, hasta  el fin del mundo 
como d pleito lo seguía, 
y hasta  lo perseguiría 
de la m ar en lo profundo.
Y á la p rueba me remito 
en la p resen te patriada^ 
yendo á darle una sableada 
allá en Palerm o mesmiío.
Y siendo tan revoltoso 
el paisano Juan Manuel, 
preciso es librarnos de él
lo mesnto que de un rabioso ; 
y en tre todos sin reposo 
dejándonos- de pelear, 
lo debemos corretear, 
que dispare á lo Nandú   ̂
y se vaya á la gran-pu  
y nos deje sosegar.
—  187 —
I —Ñandú: avestruz.
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LUCERO
Y que deje de am olarnos 
con tan ta gu erra  al boto7i 
que arm a allá ese baladrón 
con miras de esterm inarnos. 
Que acá para  gobernarnos 
federal y lindamente, 
sin hacer m atar la gente, 
pero  haciendo p ro sp era r 
la patria, no han de faltar 
gobier?ws como el presente.
MARTIN
¡ Ah, gaucho sabio y ladino ! 
si es la ce7icia consumada, 
y patrio ta  más que nada ; 
eche un trago , ño Paulino.
LUCERO •
Vaya, amigo, ¡á  la salú­
de sus pagos y  los mioSj 
y el G o b ie r n o  d e  E n t r e -R ío s  
que nos ha de d a r quietú !
¡y  po r la FED ER A C IO N !
MARTIN
¿ L a  gaucha ?. . .
LUCERO
No : ¡ la  E ntre-R iana !
la linda, la veterana, i 
que hará feliz la nación^ 
hoy que su proclam ación
—L a federación pactada en 1831.
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a lz a  e l  g e n e r a l  U r q u iz a , 
d ic ie n d o  : « /  A q u í finaliza  
todo el poder de un tirano, 
que el ejército Bntre-riano, 
va á reducir á ceniza !
MARTIN
Amigo, ahí tengo un changango 
que pasa  de rigular, 
y ahora mesino hemos de arm ar 
p a ra  esta noche un fandango^
Aunque ya no me acordaba 
que ayer, cuando iba al arroyo, 
mi Juana R osa en un hoyo 
medio se sacó una taba;
Y hoy de m añana salió 
con la  Nicasia en las ancas, 
y en aquellas casas blancas 
debe estar, presum o yo, 
haciéndose acom odar
la pata que se le ha hinchad : 
pero  así 'mesmo, cuñao, 
esta noche ha de bailar.
Y usté tem plando el changango 
sáquem ele hasta  la fr is a ,
á salú de don Urquiza 
federal lindo y dé ra n g o !
-  189 —
LUCERO
Lo haré p o r él, lo prom eto ; 
pues, si antes fui su enemigo, 
ahora de veras le digo, 
me ha cautivao el afeto, 
viendo el empeño completo 
con que llama á los paisanos
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p a ra  que se dén las manos 
y se dejen de m atar ; 
así es que lo han de apreciar 
todos los Americanos.
Y a s í ,  y o  d e  c o r a z ó n  
r e n d i r é  la  v id a  á  g u s to  
e n  l a s  f ila s  d e  don Justo, 
s o s te n ie n d o  s u  O p in ió n
de organizar la nación, 
hoy que el caso se presenta, 
p a ra  ajustarle la cuenta 
á ese tirano ambicioso, 
causal de tanto destrozo 
que nuestra patria lamenta.
Y á quien el mesrao Entre-Rios 
le debe tantos atrasos,
por las trab as y em barazos 
que antes le puso á estos ríos ; 
creyendo en sus desvarios 
Juan Manuel, que el .Paraná 
era de su propiedá ; 
y cuando le daba gana 
no en traba ni una chalana. 
i Mire que barbaridá  !
Y á todo barco atajaba, 
sin más razón ni derecho 
que sacarle  hasta el afrecho 
en tributos que cobraba :
de otro  modo no largaba 
á ningún barco jamás, 
y solo á San Nicolás  ̂
cuando más podian ir, 
pues si querian subir  
los .hacia echar atrás.
— 190 —
I—San Nicolás de los Arroyos es el pueblo que tiene en el rio 
Paraná el último puerto marítimo perteneciente á la provincia de 
Buenos Aires.
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¡ Qué diferencia hoy en dia 
es recostarse  á estos puertos, 
y verlos siem pre cubiertos 
de purita  barquería ! 
con tan ta  bandurería " 
y tan ta  gente platuda, 
qué al criollo que Dios lo ayuda 
se arma  rico redepente, •
lo que antes cuasi la gente 
andaba medio desnuda.
Luego, en ganar amistades, 
¿acaso  se p ierde n a d a ? . . .
¿ }' con gente bien portada 
que nos trae  comodidades, 
caye7ido de esas ciudades 
de Uropa tan tos naciones, 
á levantar poblaciones 
en nuestros cam pos disiertos, 
que antes estaban cubiertos 
de tig res y cimari'ones ? ^
¿ O debemos ahuyentar 
la gente que hab la efi la lengua} 
No, amigo, porque no hay mengua 
en que vengan á pob lar ; 
pues nos pueden enseñar 
muchas cosas que inoramos 
de toda laya ¿ á qué andamos 
con que naid.es necesita, 
si hay tanto  y tanto m ulita  
entre los que más pintam os ?
Dicen que «la exU'anjeruda 
( algunos no dicen todos ) 
nos ha de com er los codos i.
¿ Qué nos han de comer ? — ¡ N ada ! 
podrán  com er carne asada, 
cuando aprienda?i á enlazar ;
I —Cimarrones ; perros salvajes.
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y no se puede negar 
que son muy aficionaos 
á echar un pial, y  alefitaos 
si se ofrece trabajar.
Allá en mi pago  tenemos 
un ?iacioncito bosal, 
muchacho muy liberal 
con quien nos entretenem os ; 
y al laso le conocem os 
mucha afición de una ves. 
y , ni sé qué nación es ; 
pero cuando entre o tras cosas 
le grito  : ^piálam e  á Rosas s>, 
se alegra y responde : yes !
MARTIN
; Será el diablo ! Pues aquí 
anda o tro  carcamanciio '  
que contesta á lo chanchito, 
y á todo d ice: €gü i, güin., 
y ayer peló  un bisturí 
de dos cuartas, cfilao, 
y yo que estaba á su lao 
le dije : « ¿ p a ra  qué es eso ? » 
y él señalando el pescuezo 
nom bró á R osas, retobao. i
LUCERO
¡ Pero, si es temeridá 
lo que el hom bre es malquerido 
y putiao  y maldecido 
en todo pago y  ciudá !
Ya le dije, yo he corrido 
muchas tierras, y em barcao
— 192 —
I —Retobao: adusto, ceñudo como enojado.
Biblioteca de la Universidad de Extremadura
— 193 —
desde la m ar del Callao 
hasta  la Esquina   ̂ he venido ; 
y en Bolivia he conocido 
á hom bres que no morirán  
de antojo, y le pegarán  
al Supremo  una sumida, 
si Dios le p resta  la vida 
al general Ballivian.
E ste  anda p o r Chuquisaca^ 
y allá en Lim a anda un Castilla, 
general, que si lo pilla 
á Rosas le arrim.a estaca; 
porque es liberal de aplaca  
ese general limeño ; 
y á todo gaucho abajeño  ̂
que anda infeliz po r allá 
en cualquier necesidá 
lo proteje con empeño.
Así, yo vine prendao  
de otro  general Torrija.
I Ah, mozo ! un dia me dijo, 
viéndome medio a trasao  ;
« ¿ Muchacho, sos em igrao ? »
Sí, señor, le re sp o n d í;
« Pues toma », —  y le recebi ; 
y como quien no da nada 
ahi me largó  una gatiada  ̂
que luego la redetí.
Después en Chile, paisano,
-tam bién me puse las botas, 
c6n muchos mozos patrio tas 
que detestan al tirano ; 
y el gobierno es tan humano, 
que á todos nos compadece,
1— L a Esquina; puerto de la provincia de Corrientes en elParana.
2— Abajeño : nombre que le dan los Peruanos y Bolivianos á 
los Argentinos.
3— G ateada; onza de oro, color de gato amarillo.
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y dice que no m erece 
Buenos Aires esa suerte, 
en que hoy se mira, y de muerte 
á Juan Manuel lo aborrece.
¿ Y el general Vii'asoro ?
¿ y el ejército que manda ? 
i po r Dios ! le asiguro  (¡ue anda 
contra Rosas, como un to ro  ; 
y antes en manos de un Moro 
caiga ese bru to  asesino, 
que no en las de un Correntino. 
Ansí, que ande Rosas listo, 
pues si lo pillan ¡ ah. Cristo !
¡ infeliz de su destino 1
Luego, en colmo de. sus males, 
al P residente i su aliao 
ya. lo tienen ap re tao  
veintidós mil Im periales, 
todos mozos ternejales 
que lo han de sa c a r  m uriendo, 
y todos, estoy creyendo 
como una cosa sigura , 
que p o r sacarle una achura  
á Rosas se andan lambiendo.
Y en todo el género  humano, 
no crea, ni le parezca 
que hay hom bre que no aborrezca 
á Juan Manuel po r tirano.
¿ Y en el P araguay , paisano ?
¡ v iera á los paraguayitos 
todavía m amoncitos 
que apenas andan gatiando^ 
y ya se la7'gan gritando  ;
« que m uera R osas ! » . .  .
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I—Alude al general Oribe, titulado presidente legal de laRepú- 
blica Oriental del Uruguay.
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MARTIN
¡ Ah, hijitos !
Ya adem ás el Presidente 
es un quiebra, sigun  veo, 
pues le ha pedido rodeo 
al H éroe del Co7ttinenle.
LUCERO
Sí, amigó, muy suavemente 
al principio lo ha palmeao, 
y ya lo ha redomoneao, 
hasta el verano que viene, 
que puede ser que lo enfrene 
y lo haga de su  recao.
MARTIN
I Ah, cosa ! Dios lo bendiga, 
y le dé su santa gracia.
/  C h é !  mire : ahi viene Nicasia 
con mi china. P ero , diga :
¿ se acuerda de Sandoval 
el payador ?
LUCERO 
¡ Cómo no !
MARTIN
Un chumbo lo desnucó.
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LUCERO
¿ Dónde ?. . .
MARTIN
En la Banda Oriental 
donde también po r mi mal
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andando p o r esa tierra , 
cuando la maldita guerra  
en que R osas nos metió, 
cuasi, cuasi, quedé yo 
estirao en una sierra.
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LUCERO
Velay o tra  guerra, amigo, 
que hace Rosas a l botan, 
de cuya desolación 
usté habrá  sido testigo : 
y ¿ qué Oriental enemigo 
tiene E ntre-R ios ? pregunto.
¿ A qué cargas, á qué asunto 
mandó allá á la paisanada )
; S abe á qué, aparcero ? á  nada ; 
á peliar por él, por junto.
Cierto es que Frutos Rivera  
vino acá la vez pasada, 
po rque allá la E ntre-rianada 
á él lo atropelló  prim ero 
con don Pascual que altanero 
se guasquió á Santa Lucia, 
pues de terne presumia, 
hasta  que en una mañana 
le zurraron  la badana : 
y que vuelva, ¡ y qué volvía !
y  de ahi^ Rosas se ha propuesto 
destruir la Banda Oriental, 
que no le ha hecho ningún mal,
¡ m ire si es hom bre funesto ! 
y no alega o tro pretexto 
que m udarle presidente :
¿ qué le im porta que Vicente, 
ó Pedro , ó Juan ó T adeo  
gobierne en Montevideo ?
¿ no digo bien ?




Pues ya ve á los O rien tíles 
m atándose con horror, 
lo que es, amigo, un dolor, 
i porque son tan liberales /  
y hay mosos tan racionales 
entre uno y o tro  partido, 
que si ya no se han unido 
no es p o r rencor, creamé, 
es solam ente porqué 
ahi anda R osas metido.
L o que antes, los O rientales 
se dab^n cuatro sabliadas. 
y a l tiro  de cam aradas 
quedaban todos iguales ; 
más hoy, con los federales 
que Rosas les ha ingertao 
tan fiero los ha trenzao, 
que algunos ya lo coligen, 
y Dios perm ita y la Virgen 
que le hagan el cuerpo á un lao.
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Dios lo permita, repito, 
que se abracen  como hermanos 
porque, sin ser mis paisanos 
los apreceo infinito ; 
pues ya sabe, aparcerito , 
que yo me crié p o r allá, 
y así es con tem eridá 
lo que esa gente me agrada, 
y esas hembras más que nada, 
porque son una deidá.
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MARTIN
¡ O iganle a! can tor L ucero 
cómo se explica y se am añ a! 
Pues bien, una media caña 
conciérteme, compañero.
T oda  de am or enterita, 
que se alborote el'hembraje 
con las coplas, y le fa je  
hasta la madrugadita.
LUCERO
Media caña y cielo junto, 
se rá  más lindo, aparcero,
5' que yo duerm a prim ero, 
po rque . . . ya me siento e7i punto.
MARTIN
Echesé, aunque Juana Ríjsa 
venia y se ha entretenido, 
y si lo pilla dormido 
quizá se m uestre quejosa.
Pero ya que está templao, 
no hay que hacer caso, echesé, 
que yo lo dispertaré 
con un buen cordero  asao. . .
Aunque, amigo, la patrotia  
lo ha de querer ag rad ar : 
déjeme, voy á car?iiar 
con cuero una vaquillona.
Y ya enderezó Martin 
rumbiando p a ra  el 7''odeo; ■ 
y Paulino á su deseo, 
hizo estas coplas po r fin.
I —Rodeo: el conjunto de animales vacunos.
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Coplas de Cielito y Pericón que concertó Lucero 
para el fandango que armó esa noche Sayago.
A LA SALU DEL EJERCITO ENTEE-RIANO Y CORREHTINO.
Vaya p ara  Rosas solo 
este cielo y pericón, 
pues á los demás Rosines 
les toca de refilón.
¡ Ay, cielo de la V ictoria ! 
cielito del P araná . . . 
i Oido ! que ya la corneta 
tocó un pun to  alto e?i Cala.  ̂
¡A te n c ió n ! ...  En el campo 
tocan á m ontar.
I A caballo, soldados 
de la L ibertad  I 
I G uerra al tirano !
Garabitia á la espalda, 
sable á la mano.
Ya brillan los corvos y las te rcero las: 
y lucen las la n z a s . . .  lindas banderolas 
de los valientes 
patrio tas Entre-R ianos 
y de Corrientes.
Vamos á ver en Palerm o 
si es g arbosa la persona 
de ese g en era l Vejiga.
J u a n  M ariuel R osas Coronta.
I—Un puntQ alto toca la corneta de órdenes para llamar la 
atención de un cuerpo de tropas.
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¡ Cielito de la tr is tu ra !. . . 
con que se dice al rem ate 
que ese bruto es general 
p o r las campanas de uñate.
Cuando va al tranco esa 7naiila, 
la panza le hace — clá !  clá /  
de aguachado, de bichoco  ̂
y  de barrigón  que está.
¡ Cielito !. . . y de precisión 
tenem os que adelgazarlo, 
para  lo que vamos todos 
dispuestos á galopiarlo.
El piensa de Tucum an,
Salta, C órdoba y la Rioja,
San Juan, Mendoza y San Luis, 
seguir con la cincha floja.
¡ Cielito!. . . y p o r desengaño, 
pronto , tirano, has de ver, 
que en tre todos, de un tirón, 
dos barrigas te  han de hacer.
Y si nos facilita 
un tal Badana  
para  cruzar el rio 
cualquier ch a lan a :
No hay necesidá 
de hacernos capiguaras  ̂
en el Parafiá.
Ya verás, ingrato, cuando la embestida, 
dónde aparecem os de una zambullida.
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1— -Bichoco: caballo viejo y enfermo de las manos.
2— Capiguaras ; cuadrúpedos anfibios
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Y después de eso, 
¿ no te  da comezón 
en el pescuezo ?
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Tam bién quiero prevenirte 
de que el general G arzón  
va de un galope al Cerriio 
á echarle un /  truco !  á Violan.
¡Ay, cielo mió !. . . y después, 
sino te  parece  mal, 
le piensa p asar la mano 
al titulado Legal.
D e balde te vas poniendo 
tan  cumplido y tan blandón^ 
tra tando  de hacer com padres 
á los de la JEntrehivencion.
¡ Cielito de la  sordera /
Salí, Supremo  lagaña,
¿ no ves que los U ropeos 
ya te conocen la m aña?
Pues si el general Urquiza  
no te hubiese abando?iao, 
atenido á él estarlas 
mordedor y  endemoniao.
I Cielito ! . . . po rque en lo guapo 
sos enteram ente igual 
á un perro bayo que tiene 
en la Estancia el general.
Dicen que en Buenos Aires, 
en la situación, 
se ha puesto redepente 
muy caro Ajaban.
14
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¡Q ue calaniidá! 
cuando el Jefe  Supremo 
tan jediondo  e s tá !
Dorm ite, morrong-o, dormite, mi am or ; 
dorm ítele Urquiza al R estaurador, 
y la  pichona 
que pretende su parte 
en la corona.
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Si Rosas mata a l óolon, 
le juega  mi general 
á cual de los dos resulta 
con más charque en el iendal.
i Ay, cielo, y de la ?nashorca., 
si endurece la pandilla, 
lo que ha de tener de sobra 
Juan M anuel. . . . se rá m orcilla!
Y si Corona presum e 
de un ejército infinito, 
el que de acá le larguem os 
no ha de ser muy peticito.
I Cielito ! . . .  y ya los Resines 
deben sab er que no es brom a, 
que el ejército Entre-R iano 
como se las dan las toma.
Tam bién saben que no usamos 
echar de lejos balacas, 
ni peliar  con los m atreros, 
ni pingos  y vacas.
I Ay, c ie lo  ! . . . p e r o  si a lg u n o  
m e d io  á  f o r c e j e a r  n o s  s a l e
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p o r sostener al tirano,
/  á  qtié te cuento^ m ás vale !
El diablo es que anda sonando. . .
¡ Cristo ! I si se rá  verdá ? 
que el ejército R osin  
lo debe mandar Biguá. I
¡ Ay, cielo ! de la b arrig a  
cómo vendrá el pobrecito, 
después que lo la rgue R osas 
soplao hasta lo infinito.
¡ Jesús nos favorezca, 
si viene Biguá ! 
y nos larga la inflada,
¡que b a rbaridá !
Cuando atropelle 
y que nos desenvaine 
tam año fuelle !
Y traiga á los Hetitos las arm as de R osas 
fuelles y jeringas, —  vergas y o tras cosas, 
con que en Palerm o 
se divierte el Ilu s tre  
cuando está  enfermo.
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Velay el sol aparece 
y  al escurecer la luna,
¡ miren cómo resplandece 
de los libres la  co luna!
¡ Ay, cielo ! . . . .  digan conmigo ; 
I viva la Federación!
¡ viva Urquiza y V irasoro !
¡ y también viva G arzón !
I—Biguá : nombre de uno de los dos locos con el cual se diver­
tía Rosas inflándole el vientre con un fuelle.
Biblioteca de la Universidad de Extremadura
Conque ¡ adiosito, paisanas ! 
que aquí concluye el cielito; 
y ya p a ra  mi escuadrón 
también me largo lueguito.
Cielito, y p o r conclusión, 
la más linda moza diga, 
si no me hace algún encargue  
p ara el general Vejiga
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E sta  versada cantaron 
en el baile de S ayago , 
y al cantor de trago  en trago  
esa noche lo apedaron ; 
y, como lo calentaron, 
á lo mejor del bureo 
ahí les largó un bordoneo 
p a ra  llamar, la atención, 
y las mozas con razón 
le hicieron v.xi palm oteo.
Luego, sacó á su aparcera  
la Juana-R osa á  bailar, 
y en traron  á menudiar 
media caña y caña entera.
I Ah, china ! ¡ si la cadera 
del cuerpo se le cortaba! 
pues tanto lo m ezquinaba 
en cada dengue que hacia, 
que medio se le perdía 
cuando L ucero  le en traba.
E n fin, allá al ac larar 
se tocó la  despedida, 
porque la gente rendida 
ya se comenzó á ra liar.
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¡ Qué divertirse esa gente !
¡ qué beber y qué bailar ! 
eso fué hasta  rem atar 
en el patio últimamente.
Y fué un fandango de humor, 
donde acudieron con ganas 
lindas mozas Entre-rianas, 
que las hay /  como una flo r !
L uego Paulino y Sayago 
á la cocina surquiaron, 
en donde cimai^rofiearon 
sin dejar de echar un trago, 
y en ese mesmo momento 
Martin le dijo á L ucero :
•
— No se vaya á ir, aparcero , 
sin hacerm e o tro  argum ento 
como ese de la ramada^ ' 
que fué cosa superior, 
aun cuando el R estaurador 
nos eche alguna putiada.
— ¿ Qué me im porta que se enoje 
contestó el gaucho Paulino, 
si él sabe que Correntino 
no hay ninguno que le afloje; 
con que así, monte, cunao, 
vaya no más á campiar-, 
que al volver me ha de encontrar 
p ron to  y listo á su mandao.
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I Ramada, cobertizo que con ramas de árboles hacen junto á 
las casas de campaña sobre un zarzo colocado en cuatro puntales 
clavados en tierra, con el objeto detener sombra.
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Relación, que del embarque, del viaje, y del fin 
trágico de la ARROYERA, le fue remitida desde 
el campamento de Oribe al gacetero JACINTO 
CIELO, por su amigo Anastasio el Chileno, el 
cual andaba de bombero de los patriotas entre 
los sitiadores de Montevideo.
ISIDORA LA FEDERALA
Y  MASHORQUERA
la  PA R T E
Í ^ A  Isidora regordeta
•9b ' se va á em barcar al B u s c o : ^
¡vieran con que zarandeo
va arrastran d o  una chancleia 1
Que lleva un pié desocao 
de resultas de un fa7idango^ 
en que le rom pió el changango  ̂
en la cabeza á un soldao ;
Y en esa noche con B r u n  
bailando la 7'cfalosa, 
anduvo poco mañosa 
queriendo hacerle el beítm. ^
S abrán  que esta moza al fin, 
no es portena, es an'oyera^
I—Buseo ; puerto muy inmediato á Montevideo.
2 —Changango; guitarra vieja y de mala construcción.
3—Betún: cierta figura que se hace entre las parejas que bailan 
el cielito ó la media caña refalosa.
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pitadora y gu ita rre ra  
y can tora del T in  tin.
Que vino de la otra  banda  
junto con los invasores,
3'" que sabe hacer prim ores 
p o r todas p artes  donde anda;
Y que hace mucho papel 
como güeña  fedérala^  
pues se refriega en su sala 
con la hija de Juan Manuel,
E n  fin, dicen que esta dam a 
del Miguelete se aleja, 
y a mis paisanas les deja 
los recuerdos de su fama.
Tam bién dicen de que al borde 
lia estado de perecer, 
y se quiere reponer 
porque perdido e l engorde.
Pues no le asientan los pastos, 
y luego con la escasez 
que hay por ajuera, es ta  vez 
se ha fu n d id o  en hacer gastos.
Así es que bien trasijada  
se re tira  la infeliz, 
echando p o r la nariz 
como suero de cuajada.
Un ojo le lagrim ea, 
del aire, dice Garvizo ; i 
que p a ra  él es un hechizo 
otro que le centellea.
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I —Garvizo: cierto médico andaluz que curaba el estrabismo 
(los vizcos), y que estaba como cirujano al servicio de Oribe.
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Al Andaluz se hace almiba 
p o r ag ra d a r á Isidora, 
que es muchacha seguidora  
y  nunca se m uestra esquiva.
Así es que á la despedida 
la acom paña una patrulla, 
m archando sin hacer bulla 
como gente dolorida.
P ero  la Isidora m archa 
sin dem ostrar sentimiento, 
con un sem blante contento 
y más fresca que la escarcha.
L leva el rebozo terciao, 
airoso, á lo M arshorquera , 
y en la frente de testera 
luce un moño colorao.
M archa con aire jitano, 
y una mano en la cadera, 
que sacude sandunguera 
con un g arb o  soberano.
P ara  lucir los encajes, 
viste á media pantorrilla 
un vestido de lanilla 
colorao y sin follages.
E lla no g as ta  bolsiia  ̂
como gas ta  una pueblera- ;  . 
pero  carga una ju e g u era   ̂
y tam bién su barajila.
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I —Bolsita: el ridículo ó indispensable que usan las señoras 
para llevar sus pañuelos.
2 —Jueguera: el conjunto de instrumentos ó piezas que en una 
bolsita construida del buche de avestruz, usan los gauchos para 
sacar fuego.
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T odo  el cortejo se em peña 
en com placerla al partir, 
pero  ella se quiere d ir  
y á  todo vicho desdeña.
Casi se cai de b arrig a  
el cirujano, en m ala hora  
se le cayó á la Isidora 
el cuchillo de la  liga . . .
Que lo levanta el galan 
trom pezando, j' cariñoso 
se lo p resen ta  gustoso  
á la p renda de su afan.
L a  Isidora lo recibe, 
y exclam a ; — ¡ C risto  me valga ! 
antes p erd ie ra  una nalga 
que no e_sta p renda  de O ribe.
Con la cual he de volver 
y á todas las u7iUarias, 
de balde han dé se r p legarias, 
yo las he de com poner.
¿H a visto, dolor tueriero., 
estas zonzas de O riéntalas, 
que á todas las fedéralas 
nos tra tan  como á carnero?
E sas fnesm as que ahi están  
fa ro lia n d o  en el Cerrito, 
y haciéndole asco al moñito, 
no sé lo que pensarán.
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Pues m ire, ¡ á fe de Isidora, 
me voy con sangre en e l ojo !  
y he de volver po r antojo 
con mi com adre Melchora ;
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Y á toda la que se piensa 
que me ha de andar con diretes^ 
le he de cru sa r  los cachetes
y le he de co rta r la trenza.
/  Moiio grande /  que se vea, 
se han de poner á la juerza  : 
y á la que medio se tuerza 
se lo he de pegar con brea.
¡ Caray !  si me da una rab ia 
el ver que á mí ¡ á la Isidora ! 
quieran ganarle  á señora 
porque tienen m ejor labia.
Y porque gastan  corsé, 
y g o rra s  á la francesa,
ni levantan la cabeza 
á sa ludar ! — Ya se ve. . .
Aun no están acostum bradas - 
á la m ashorcay Hn H?i, 
pero  de todas, al fin, 
me he de re ir  á  carcajadas.
Deje no más que en tre  O ribe 
y tom e á Montevideo, 
que hemos de tener bureo 
como R osas me lo escribe.
Con que ansina, dotorcito, 
á todas digamelés, 
que he de volver o tra  vez, 
i que me anden con cuidadito !
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En esta conversación 
hasta la playa llegaron, ' 
y en el momento m andaron 
los Rosiues un lanchon.
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E ra  preciso llevarla 
cargada para  em barcarse , 
por no dejarla  mojarse, 
que eso podía resfriarla.
Entonces de la cadera 
se le prendió el Andaluz, 
y ella le gritó  : /  J e sú s  ! 
i No me ruem pa  la  pollera !
Con todo, se la echó al hom bro, 
y hasta  el lanchon la llevó ; 
y al dejarla surpiró 
el tal Garvizo, ¡ qué asom bro !
Con que ansina desde ahora 
es bueno que se prevengan, 
y las O riéntalas tengan 
¡ cuidado con la Isidora  !
2a P A R T E
P o r un duende que ha venido 
y que estuvo en lo de Rosas, 
es ta  y o tras  muchas cosas 
d is  que A nastasio ha sabido ;
P orque me escribe el Chileno, 
con C071 respeuio á la Isidof'a, 
de que tuvo la seño ra  
un viage pronto  y mwq gñeno ;
Pues la tarde, del em barque 
a lzó  moño la Palm ar^  ̂
y á Güeñas A ire s  fué á dar 
con la A rroyera  y su charque.
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I —Palmar nombre que tuvo una goleta de guerra de la escua 
dra de Rosas.
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Y con viento rigular 
amaneció la  Boleta, 
frente á la R ecoleta 
aonde empezó á sujetar,
P o r supuesto, en la  cruzada, 
la  muchacha se alm.areó^ 
y cuasi, cuasi largó  
la panza y la riñonada.
P ero  le dieron giniebra, 
que cura la indigestión ; 
y d is que sopló el porron, 
y se lo limpió de una hebra.
L uego le ofrecieron té  ; 
pero  ella dijo ; —No quiero 
ningún rem edio extranjero, 
como no sea el culé. . .
O mate de manzanilla 
junto con flor de mosqueta, 
que cuando estoy indijesta 
me asienta á la m aravilla!
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Quién sabe al fin si tomó 
á bordo esa medicina ; 
pero  luego en la cocina 
de golpe se amejoró :
Comiéndose allí una tripa  
que le brindó el cocinero, 
con más de medio carnero  
y de galleta una tipa.
Ultimamente llegaron 
hasta  dentro con el barco, 
y en lo más hondo del charco 
á soga larga  lo ataron .
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Y al echar un bote al rio 
le dijeron á Isidora :
Veng-a á embarcarse, señora, 
con su petaca y su avío.
Mesmamente la embarcaron 
en la culata  del bote, 
y más ligero que al trote 
hasta la orilla llegaron.
De allí la montó á babucha 
un marinero fornido, 
que llegó á tierra rendido 
y soltó á la camilucha :
Cuando llegó un adecan 
flauchoficito  y muy viejazo, 
que al soltarle ella un abrazo, 
le dijo ; ¡ Ché, Corbalan !
I Cómo estás ? ¿ y Juan Manuel ? 
¿ siempre con salú ? contame, 
ó más bien acompáñame, 
vay á platicar  con él.
— 213 —
Isidora de mi vida !
díjole el viejo moquiatido ;
¡ pues no ! vamos disparando 
y que seas bien venida.
Y ya también la sacó 
de bracete acollarada ; 
que salió medio trabada 
desde el punto en que. partió.
i Qué de noticias traerás 
(le dijo) de esos parajes !
Y ¿ se aguantan los salvajes 
Rivera y el manco Paz ?
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Nada te puedo contar 
ahora, dijo la Arroyera, 
pues se me anda la vedera  
y ya me voy por echar.
Apúrate por favor : 
vamos ligero, viejito, 
y lleguemos, hermanito, 
á lo del Restaurador.
Llegó la yunta, y adentro, 
en la puerta de la sala 
ya tuvo la Fedérala 
su primer feliz encuentro.
Pnes salió la Manuelita, 
y en cuanto la devisó ; 
luego vino y se abrazó 
de firme con su amiguita.
Queriéndosela comer 
con los besos que le dio, 
hasta que le preguntó :
— ¿de dónde salís, mujer
¡ Mirá que sos una ingrata ! 
pues ni de mí te acordás 
queriéndote mucho más 
que lo que me quiere tata.
— Sali, Porteña pintora, 
fedérala zalamera ; 
que si yo no te quisiera, 
velay, (dijo la Isidora). . .
No te tru jera  esta lonja 
(¡ue le he sacao á un Francés, 
para vos, ahi la tenés : 
esto es querer, no lisonja.
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A n si  es que me acuerdo yo, 
toma, y dejate de quejas ; 
jún ta la  con las orejas 
que O ribe te  regaló.
— Ya no las tengo, hermanita, 
le respondió la picho7ta^ 
pues como eran  cosa mona 
se las regalé á taiita.
A hora mesmo las verás 
en su cuarto, adonde tiene 
todo lo que lo entretiene ; 
vení, mujer, te  reirás.
E ntonces se despidió 
Corbalan de lsidorita ; 
que á un tirón de Manuelita 
p a ra  el cuarto  cabrestió.
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Se colaron, ¡ V irgen S an ta! 
en ese cuarto  que espanta 
de pensar que vive en él 
eí tirano Juan Manuel, 
re stau rad o r de las leyes, 
en tre jeringas y fuelles, 
puñales, vergas, limetas, 
arm as, serruchos, gacetas, 
bolas, lazos m aniadores 
y o tra  porción de prim ores ;■ 
pues lo prim ero que vió 
Isidora en cuanto entró, 
fué un cartel,
con g randes letras sob re  él, 
y  m ía manea colgada 
de una lonja bien granada  : 
y el le trero
decia a s í : « ¡ E s ta  es del cuero
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d e l  t r a i d o r  B e r o n  d e  A s t e a d a  ! i 
lo n ja  q u e  le  fu é  s a c a d a  
p o r  u n i t a r io  s a lv a je ,  
e n  e l p a r a j e
del Pago L arg o  afamado, 
donde fué descuartizado !»
— Con r a z ó n : 
p o r malvao y  salvajon, 
dijo la red e n  venida.
Y en seguida, 
miró encima de una mesa, 
y en tre un nicho, una cabeza 
cortada,
y con la lengua ap re tad a  
mordida,
y la vista emiegrecida 
y con ras tro s  de llorosa.
—  216 -
Al pié tenia una losa 
escrita  : y  decia así ;
« ¡ Zelarrayán !
L os salvajes tem blarán 
cuando se acuerden de tí» .
— ¿ Pues no ? 
la A rroyera  dijo ; y vio 
ahi no más, en seguidita 
colgada en una estaquita 
una cola ó cabellera  : 
y al p regun ta r de quien era 
pudo ver sobre  un papel
esta letra /  D e M aciel /  » 2
1— Léase la nota de más abajo.
2 — El comandante Maciel fue un valeroso Oficial del general 
Layalle, y en campaña usaba la barba extremadamente crecida. 
Así, habiendo sido hecho prisionero por los soldados de Oribe 
en la provincia de Corrientes, el Presideíite L ega l después de 
mandarlo degollar inmediatamente, ordenó que le arrancaran la
Eiel de todo el espinazo y también la del rostro con toda la bar- a : y (aseguran) se la mandó de regalo á Rosas, quien antes 
de este horrible presente ya había recibido el de la cons­
truida de la piel del Gobernador Beron de Astrada, muerto y 
descuartizado en la batalla de Pago Largo.
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E sta  es la b a rb a  y bigote, 
que con lonja del cogote 
le m anda al R estau rado r : 
Oribe^ su servidor.
— ¡ Qué bonito, 
dijo Isidora, el versito  !
Y ag a rró
un puñal, que reparó  
en diez ó doce que habia, 
que so b re  el cabo tenia 
en la  chapa este le tre ro : 
«Y o  soy el verdadero  
recuerdo, en hom enaje 
del infame salvaje 
Manuel Vicente Maza. ^
Si salgo de esta casa,
¡ tiemble algún P residente 
que no sea obediente, 
y altanero  se oponga 
cuando R osas d isponga !» 
— Qué rece ta  p a ra  Oribe, 
dijo Isidora, que vive 
sirviéndole á Juan Manuel, 
y queriendo hacer papel 
de Presidente legal, 
cuando en la Banda O riental 
tan solo el R estau rador 
debe se r amo y señor, 
aunque el diablo se sacuda •
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I —El Dr. Maza era el padre de la señora esposa del Dr. Don 
Valentín Alsina, y al principio de la administración de Rosas, 
ocupó el puesto de ministro de gracia y justicia, y después fué 
presidente del tribunal de justicia. Luego más tarde Rosas lo 
mandó asesinar con uno de sus esbirros llamado Gaetan, quien 
en la misma sala del tribunal mató á puñaladas al señor Maza, 
hallándose este sentado en su silla presidencial. — A ese asesi­
nato, cometido á prima noche, asistió Rosas disfrazado á pre­
senciarlo personalmente. El Dr. Maza tenia un hijo, coronel al ser­
vicio de Rosas, quien sospechó ó averiguó que el citado coronel 
trataba de hacerle una revolución, y por eso el tirano mandó ase­
sinar al Dr. Maza y á su hijo.
15
Biblioteca de la Universidad de Extremadura
— 218 —
las O R E JA S .. .  ¡ Ah, mujer ! 
hacem e al momento ver 
las de B orda : ¿ dónde están ?
¿ qué sequitas no estarán  ?
Entonces la Manuelita 
las sacó de una cajita, 
y cuando se las m ostró, 
la  gaucha las escupió, 
y pensó hacer o tras cosas : ^
pero  en esto dentró Rosas 
en camisa v calzoncillos 
golpiándose los tobillos, 
con la cabeza am arrada, 
una cara endemoniada, 
y en la cintura una verga.
Tendió en el suelo una jerga, 
puso al lado una botella, 
y se acostó cerca de ella 
sin so ltar una ex p resió n , . . 
y cuál fué la confusión 
de Isidora y Manuelita 
al sentir cjue su ta tita 
redepente dió un bram ido 
como tig re  enfurecido, 
y echando espuma se alzó, 
y estas palab ras soltó :
¡ En la H orqueta del R osario  !
¡ F lo re s . . .  salvaje Unitario !
¡ Nuñez, salvaje t r a id o r . . .  !
Entonces le dió un temblor, 
y rechinando los dientes, 
y ' con gestos diferentes ;
¡ asesino 1 le gritó  
á Isidora ; y la mandó 
degollar con sus soldaos, 
que acudieron asustaos.
C ayó entonces desm ayada 
la A rroyera, y a rra s tra d a  
fué po r dos Indios ; y al rato  
degollada como un pato.
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Cuando la iban á m atar, 
M anuela se echó á llorar 
á  los piés de Juan Manuel, 
suplicándole; pero  él 
dijo : < ¡ M uera lo ovejona ! 
pues, sino, sale y pregona, 
que ya tengo convulsiones, 
de ver que los salvajones 
se lo limpian á A lderete ; 
y después, que lo sujete 
el demonio al Pardejón, 
que viene, y en un canon 
de taco me hace meter, 
y ahí no más lo hace p render ; 
cosa que en cuanto reviente 
¿ á los infiernos me avente ! 
donde con vergas y fuelles 
vaya á res tau ra r las leyes !. . .» 
L uego pidió una botella 
de bebida, y se arrim ó 
á Isido ra  ; la miró, 
y de ahi se sentó sobre  ella.
¡ F ria  estaba y desangrada ! 
pero  Rosas, con todo eso, 
se agachó, le pegó un beso, 
y largó  una carcajada.
L uego acabó de beber 
muy ufano, y se paró , 
y á los Indios les gritó  ;
«Saquen de aquí esta mujer ; 
llévenla á , la  sepultura; 
vamos, prontito , al istante, 
y que venga y L lev an te  
el carro  de la basura».
Ansí la triste  A rroyera  
un fin funesto ha tenido, 
sin valerle el haber sido 
FEDERALA Y M a SHORQUERA.
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A n a s t a s io  e l  C h i l e n o .
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Agachada á las garantías que ofreció el Almirante 
Mackau en su tratado con Rosas.
Estos versos á ¿a paSj 
los larga un Gattcho voraz.
decir cuatro  verdades 
va un miliciano O riental: 
que cuando es pu ra  y cabal, 
no tiene dificultades 
ningún gaucho liberal.
E s ruindá que en la contienda 
de R osas y el almirante, 
pierda el F rancés el agicante, 
pues sin tira rle  la rienda 
lo han sujetao al istante.
A la cuenta don Macó 
se rá  mozo asustadizo ; 
pues B atata como quiso 
la mashorca le atracó 
cuando lo vio espantadizo.
Pues m ir e . . .  los Orientales, 
á pesar de sus tra taos 
no andam os muy asustaos ; 
aunque usté y los federales 
se vengan acollaraos.
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Ya verá  que sin vapores, 
el Viejo F ru to s R ivera 
no deja ni polvadera 
de los dos Restauradores., i 
sin hacer tan ta  hiimadera.
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¡ Ah, hijo d e . . . D io s! 
que el alm irante Macó 
de U ropa se nos apió 
á poner carbonería,  ̂
y Rosas se la fundió.
quién d ir ía !
Asi es que la F rancesada 
p a trio ta  y de calidá, 
al ver tam aña ruindá, 
está toda endemoniada, 
y habla con teraeridá.
Y dicen que, si Macó 
tan fiero pudo ladiarse 
y á Rosas arrecostarse , 
los demás F ranceses no 
son capaces de humillarse.
Bien puede un ruin capataz 
hacer cuei'ear !a tnanada, 
será de él la cochinada; 
sin que deba ser jamás 
descrédito á la pionada.
1— Rosas : restaurador de las leyes. Echague: restaurador 
del sosiego público.
2— Efectivamente, cuando llegó el almirante Mackau á  Mon­
tevideo, hizo grandes acopios de carbón de piedra, que mandó 
desembarcar y apilarlo á inmediaciones del muelle.
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En fin, el R estau rador 
ahora andará más holgao, 
pues dicen que ha retozao 
á su gusto en un vapor 
que el Barón le ha regalao . ^
— 222 -
¡ Qué Cristo ! de aquí á unos dias, 
p o r diciembre, cuando más, 
le hemos de salir de atrás 
cobrando las gala?iiias 
que nos prom ete en la paz.
P ero  el diablo es que L a v a i-LE 
se ha de querer em p a c a r ; 
á bien que lo va á buscar 
Batata, y adonde lo halle, 
d is que lo va á desarmar. ^
¡Valientes Americanos, 
paisanos de toda laya ! 
antes que Macó se vaya, 
le harem os ver que un tirano 
á ningún libre avasalla.
¡V encedores de C ag an ch a! 
¡va le ro sos del Y eruá!
Rosas nos aguarda allá,
pues presum e que en su cancha
medio nos aguantará .
I —Til barón de Mackau.
2—E ra esta una de las condiciones estipuladas en el tratado 
Mackau.
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¡ A las arm as, A rgentinos ! 
vam os juntos á paliar^ 
que has ta  m orir ó cueriai' 
al sa lteador asesino,
/  naides debe recular !
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El piensa que en desunión 
nos ha pillado la paz.
¡ Ah, bruto, ya lo v e rá s ! 
si al prim er atropellon 
no te  boleamos de a trás  ! . .  .
/  Degollador afamao ! 
ni tu com pradre Macote 
te ha de valer ; del cogote 
el dia m enos pensao 
te hem os de saca r cerote.
J a c in t o  e l  G a u c h o .
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A Ib ttram oya» de la Intervención conjunta re­
presentada por los Ministros Europeos, Mr. Gore 
y  Monsieur GrOs.
Señor E d ito r  de la Gaceta del Cotiservador.
Trincheras de Montevideo, á 25 de julio de 1848.
^NDO ganoso, patrón, 
y con la alma atravesada 
p o r la rg a r una ensilgada i 
am arga hasta  el corazón: 
y cuando formo intención, 
nunca, en la vida me encojo; 
así, con sangre en el ojo 
voy á llenar mi deseo, 
po rque soy gaucho y  no creo 
jam ás morirme de antojo.
Solo espero, patroncito, 
p a ra  ingertar mi versada, 
que en su gaceta mentada 
usté me haga un lugarcito : 
y ya v erá  qué cielito 
p or prim a  alta y  bordoneo 
le canto á cada Uropeo 
de F ran cia  y de Ingala terra , 
de los que han caido á esta tie rra  
á em brollarnos, sigim veo.
Ensilgada', burla ó chafalda irónica.
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E so sí, los invernaos 
no en tra rán  en la voliiada, 
á p esar que en la manada 
hay bastan tes desalmaos; 
que y a  los tengo marcaos^ 
p a ra  algún dia si acaso 
prenderles como de paso 
á media espalda no más, 
y cuando mucho de atrás 
hacerles cim brar el laso.
Luego, patroncito , intento 
escrebir á lo paisano, 
y en estilo americano 
decir todo lo que s ie n to ; 
y form arle un argum ento 
á la Entrivencion Cojunta^ 
y agachárm ele en la punta 
á la misión G ore-G ros, 
y p ro b a r entre los dos 
cual es el p>ior de la yunta.
Con que así, voy á esperar 
siem pre ga7ioso^ ya s a b e ; 
y en cuanto usté me haga un cabe 
le em pezaré á menudiar^ 
hasta hacerle calentar 
á la  yu n ta  las orejas, 
y echando al aire mis quejas, 
á  esos maulas tra tado res 
les diré cuatro prim ores 
y  sabrán  quien es. . .
C a l l e j a s  !
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Presentación gaucha que á fuer de letrado la escri­
bió el gacetero JACINTO CIELO para un compañero 
suyo, el cual habiéndose presentado antes al Gobierno, 
solicitando el pago de algunos pesos que le debían, 
en la primer solicitud le recayó el decreto de «  Ocu­
rr a  oportunamente.-i! Por consecuencia, ocurrió se­
gunda vez en circunstancia que en Montevideo circu­
laba con mucha validez la noticia de que ya estaba 
en camino para el Rio de la Plata una fuerte expedi­
ción de tropas francesas de desembarco, y una pode­
rosa escuadra naval al mando del almirante Debour- 
dieu, quien además venia trayendo dos millones de pe­
sos fuertes para auxiliar al Gobierno de Montevideo; 
noticia de la que se burló el abogado gaucho, como 
se verá más abajo: advirtiéndose que la siguiente re­
presentación fué escrita y presentada el Lunes Santo 
de 1848 cuando el ejército de la plaza sitiada se man­
tenía á porotos, fariña y bagres barrigones.
A l  Exceletitísimo Se?ior Gobierno.
Montevideo, marzo 26 de 1846.
3e ÑOR, me le hago presen te 
en un grandísim o aprieto, 
atenido á su decreto 
de— O c u r r a  o p o r t u n a m e n t e . 
Siento serle  impertinente, 
pero  más siento el andar
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sin tener ni qué pitar, 
y flaco y ariiquilao, 
porque y a  no me ha quedao 
ni á donde ir á  churrasquiar ̂
En ancas^ mi m uchachada 
ya sin alivio ninguno 
de tanto  com er de ayuno 
se encuentra como so p la d a ; 
y del todo resabiada 
porque se aventan y se hinchan, 
á  p esar de que los cinchan, 
al com er po ro to s v ie jo s: 
así al verlos desde lejos 
todos mis hijos relÍ7ichan.
¡ Vea, pues, mi situación 
en esta sem ana san ta! 
cosa que ya me quebran ta 
el alma y el corazón.
Así me afligen," patrón, 
ansias y penas ¡ m orrudas I 
á que se agregan  las dudas 
que hasta  el domingo te n d ré ; 
p o r las que me encerraré  
hasta  que cuelguen los Judas.
Pues seria  la infinita I 
que me atrapasen , s e ñ o r ; 
po r lo que me hará  el favor 
de arreg larm e mi cuen tita : 
pues todo lo facilita 
una buena volunta ; 
y en esta conformidá 
espero  que Vuecelencia 
se ablande p o r mi ocurrencia 
tan 671 oportu7iidá.
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I —Churr^squiar 1 comer churrasco, que es un pedazo de car­
ne asada sobre las brasas.
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Y en saliendo de mi apuro, 
le haré unas coplas después 
al alm irante francés 
ese tal don Sepeduro : 
al mesmo que de siguro  
lo ap lasta rá  otro  M usiú  
don 710 se qué  LAMORDIU 
que p a ra  pascua vendrá^ 
ó para la Trinidá^ 
con la escuadra de Mambrú.
Con que, si me quiere armar, 
lárguem e cualquier papel,  ̂
que, si yo puedo, con él 
al diablo lo he ■ de e n s a r ta r ; 
y al infierno irá á cob ra r 
si falla la In tervincion; 
y si no falla, patrón , 
los ríales que ahora  me dé 
no le harán  falta, porque 
i ahi le vendrá  el B O R B O L L O N !
— 228 —
Exmo. Señor
P e r u c h o  e l  Z u r d o .
I —Papel de crédito contra el tesoro.
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Carta particular que le dirigió el compañero de Ja­
cinto al Sr. Ministro de la guerra, solicitando 
hablarle para recomendarle la presentación de la 
Semana Santa.
Señor M inistro y  Patroti.
Judo en vano y Jo rastreo 
deseando acercarm elé, 
y al fin ya me encuentro á pié 
sin conseguir mi d e se o : 
pues de vuecelencia creo 
que al ver mi traza infeliz, 
y que como una lum bris  
encojo el cuerpo ó me estiro, 
p o r no ponérseme, á tiro 
ju ye  y  se me hace perdis.
Así, hay un refrán muy cierto, 
y es cosa muy verdadera, 
que en el Juerte  y donde quiera 
hombre pobre jiede á muerto ; 
por eso es que yo no acierto 
á medio hablarle ; y lo p ior  
es que, como hace calor, 
el gaucho ni bien se allega 
vuecelencia de una legua 
juye  al tom arle el olor.
P e r u c h o  e l  Z u r d o .
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Diálogo que tuvieron, en el campamento del general 
D. Manuel Oribe, los soldados porteños Ramón 
Con,treras y Salvador Antero, á los ocho meses 
después de puesto el sitio á Montevideo.
Montevideo, 1849.
CONTRERAS RECIBIENDO Á SU AMIGO SALVADOR.
RAMON
i OR fin vuelve con salú 
el paisano Salvador !
¿ Ha visto, amigo, qué helada, 
y frió que da tem or?
SALVADOR
¡ L a  p . . .  .ujanza en el invierno 
que nos tra ta  con r ig o r ! 
como á gente forastera ;
¿ qué dice, amigo Ramón ?
RAMON
¡ Qué he de decir, voto al diablo !
que como por cernidor 
se cuela en el poncho el frió, 
y este barrial que es lo pior.
SALVADOR
Pues, amigo, no hay rem edio 
en lá p resen te ocasión, 
sino sufrir sosteniendo
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á nuestro  R estau rador, 
que algún d ía . . ,
, RAMON
¡V oto-alante!
Que le sufra un red o m ó n ; 
que ya es bastante ¿rece años 
que encima del m ancarrón 
andam os de arrib a  abajo 
con la tal federación, 
m atándonos unos á o tros ; 
m ientras el R estaurador 
se lo p asa  en la ciudá, 
en com pleta ostentación, 
lleno de p la ta  y deleites 
y durmiendo en su colchón, 
de donde si se levanta 
un poco de mal humor, 
com ienza á la rg a r  sentencias 
y á fusilar en m onten 
á los paisanos. ¡ Ahi-juna, 
hom bre de mal corazón i
Mire, deseaba toparlo, 
p a ra  tener ocasión 
de franquearm e en amista  
y abrirle  mi corazón.
SALVADOR
Diga, amigo, lo que siente 
con toda sastifación ;
¡mes sabe que lo apreceo 
como á' un hom bre de razón, 
y que siem pre sus pensares 
m erecieron la opinión.
RAMON
—  231 —
Pues, bajo de ese entender, 
le ruego que sin pasión
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tne atienda, y que me dispense 
que le haga esta p revención ; 
po rque los hom bres á veces, 
llevados de una ilusión, 
sostienen una injusticia 
y defienden un e r r o r . . .
Y como le iba diciendo; 
van trece años de un tiro7i^ 
que servim os de istrumento 
p a ra  que el R estaurador 
nos gobierne como á esclavos, 
notando la desunión 
que existe en tre los paisanos, 
que es la desdicha m ayor, 
y en lo que R osas apoya 
su tiranía y rigor.
¿ Y qué hem os adelantado ?
¿ qué ventajas, cuáles son 
los bienes que disfrutam os ? 
degollarnos, con furor, 
y aso lar las poblaciones, 
cargando la maldición 
de familias infelices 
que en la triste proscricion 
ni reso llar les perm ite 
R osas el degollador.
U sté mesmo ¿no conoce 
nuestra infeliz situación, 
y que R osas es un hom bre 
con más g a rra s  que un león?
— 232 —
Solo esos R epresentantes 
á  tan ta  desolación 
se m uestran indiferentes; 
y p o r codicia ó tem or 
disfrazan con sus maquines
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la más te rrib le  ambición,
y aum entan nuestra desdicha
renovando la elecion
de un hom bre que ha exterm inao
la mitá de la nación ;
pues y a  repetidas veces
que el tiempo se le cumplió,
¿ha visto como le ruegan 
que se aguante p o r favor 
o tro s seis meses no m ás ?
Y el gaucho, que es socarrón , 
les contesta que lo « dejen ' 
llo ra r á su Encarnación  
y r e p a ra r  sus quebrantos, 
po rque los salvajes son 
la causa de sus atrasos 
y perju icios. . .»  ¡Ah, ladrón! 
En fin, así los to rnea ; 
resultando en conclusión, 
que después de dies renuncias 
vuelve á tom ar el bastón 
y decantar los peligros 
de la confederación, 
y la máquina infernal^  ̂
los gringos, y qué sé yo 
todas las cosas que inventa 
p a ra  h acer expedición 
y m andarnos á m atar.
Así con este tesón 
van trece años (com o he dicho) 
de- g u erra  y desolación, 
que yo, am igo, le confieso, 
y a  no tengo corazón 
para  ver tan tas  crueldades 
que causan pena y te rro r .
— 233 —
I — En esos dias, salid Rosas con la patraña de que los Unita­
rios lo hablan mandado asesinar por medio de una máquina in- 
fernal.
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Usté que anduvo conmigo 
en la o tra  federación 
cuando el finado Ramírez, 
y en cuanta revolución 
hubo en los tiem pos de atrás, 
dígame { cuándo se vio 
tan  infeliz nuestra  tierra , 
ni Buenos A ires lloró 
tan tas lágrim as de sangre 
como llo ra  en la ocasión?
Nunca, jam ás, confesemos, 
en la vida se sintió 
tal ruina y calamidá; 
ni tam poco se a trasó  
nuestra cam paña al extrem o 
que da tristu ra  y h o rro r 
ver reducida á taperas 
tantísim a poblácion.
¡ Qué soledá ! ¡ qué disiertos ! 
Viera, amigo Salvador, 
al ap iarse en algún rancho 
que p o r fortuna quedó, 
estrem ecerse los v ie jo s: 
que causa veneración 
ver que se hincan de rodillas 
cuando sienten un laton^ 
m ientras está la familia 
sollozando en un rincón; 
porque, ¿quién hay que no tenga 
que llo rar en la ocasión ?
¿ni qué sitio en esos campos 
de sepulcro no sirvió 
á paisanos infelices, 
que en esta revolución 
R osas y tan solo Rosas 
á la tum ba los echó? 
reduciendo á cem enterio 
lo que era  una bendición
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de estancias llenas de hacienda^ * 
que un mozo traba jador 
en esos tiempos, amigo, 
con el descanso m ayor 
en cuatro días pasaba 
de jo rnalero  á patrón.
¡ Ah, tiempo dichoso aq u e l! 
de cierto, amigo Ramón, 
era una g loria el jun tarse 
en cualquiera diversión 
á voraciar los paisanos, 
sin que se hiciera mención 
de federal ni un ita rio . . .
— 235 —
RAMON
¿ Ni qué sabe usté ni yo 
lo que son esos dos nombres, 
que solo el R estau rador 
se los aplica al que quiere 
hacerle mal ó favor ?
Y o.tan  solam ente sé, 
que la desgracia m ayor 
de nuestros paisanos es 
nuestra  fatal desunión, 
y cjue R osas ha sabido 
con m editada intención 
enem istarnos de suerte, 
que ni al amigo m ayor 
pueda usté abrirle  su pecho, 
sin que lo impida el tem or 
de que le atraque un puñal 
á la m enor expresión 
ó queja de ese tirano.
I ■— Hacieruia : ganado vacuno.
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Y diga ¿p o r qué razón 
sufrimos como animales 
tanta infamia y opresión ?
¡ E s posible, com pañero !
SALVADOR
Sí, amigo, tiene razón : 
R osas nos tra ta  á lo pampa^ 
porque ve la humillación 
con que ciegos le servimos.
RAMON
— 236 —
Pues, amigo S alvador, 
juntém onos los Porteños 
de cualquiera condición 
y salgam os del le targo  
que nos tiene en desunión, 
oponiéndonos de firme 
á sujetar la  ambición 
y las m iras de concluirnos 
que tiene el R estaurador.
E s preciso sucumbirlo 
pron to , aparcero , sino, 
m ientras nos gobierne Rosas, 
ha de seguir con tesón 
siem pre buscando pretextos 
para  peliár sin razón, 
y m andarnos al infierno ; 
po rque en esa confufeion 
nos adorm ece y arruina, 
y él se pone barrigón 
gobernando nuestra Patria 
como Moro sin señor, 
y pensando suyugarnos 
m ientras nos alum bre el sol.
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L uego es preciso alvert^r 
que el gaucho buen tronzador 
no desperdicia tientito^ 
y que toda su atención 
aplica á co rta r derecho 
la  lonja que consiguió, 
y sigue así despacito., 
sin lad iarse en lo menor, 
hasta  que llega á su fin 
sacando el fruto m ayor; 
y después trenza á su gusto 
todo lo que aprovechó.
Así lo com paro á Rosas, 
el cual p o r ese tenor 
después que' de nuestra Patria 
con astucia y  ambición 
p a ra  trenzar su fortuna 
hizo lonja y la estiró, 
le empezó á m eter cuchillo : 
y vea si se ladió, 
y cómo sigue cortando 
derecho á su pretensión, 
que es uno p o r uno á todos 
desde el rico al pobreton^ 
al concluir emparejarnos 
con su cuchillo y rigor, 
sin que naides se le escape, 
como hace el desvirador 
que repasa los tientitos 
de la lonja que acabó.
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E sto  hemos de ver po r fin, 
en lugar del galardón, 
el descanso y los prim ores 
que tanto nos prom etió 
dende su prim er g'obierno, 
y lleva ya veiniñlos 
degollando sin piedá.
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y sin hacer distinción 
de Porteños ni O rientales, 
ni de ning^una nacioti : 
y el infeliz de noso tros 
que llegue á la conclusión 
de esta gu erra  y m ortandá, 
y no quede de mojon 
en una loma^ ha de ser 
m oso gaucho . . .
SALVADOR 
Sí, s e ñ o r ;
ha de ser hom bre muy gaucho, 
aquel que en esta ocasión 
que vam os tan cuesta abajo 
no le apriete el jnancarron.
Yo mesmo ando tamañito^ 
y soy mozo p a ra d o r ; 
pero  de esta vez no sé 
si saldré amigo Ramón.
Ya ve cómo nos apura 
tan de cerca el Pardejón.  ̂
como Juan Manuel lo llama, 
y este o tro  Flaco colloii. 
que le anda sacando el cuerpo, 
después que le adelantó 
medio juego  en Entre-Rios, 
y que lo me7wspreció.
RAMON
H ace bien de recularle ;
— 238 —
I — Apodo que le puso D. Juan Manuel Rosas al general Ri­
vera.
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; no ve que le ha visto el DOS, 
y sabe de que R ivera 
es g-aucho asigurador, 
y se le viene agachando 
con un truco superior, 
tanto  á O ribe como á R osas ? 
porque le juega á los dos 
con el ‘manco P a z  que siem pre 
ha sido sujetador, 
y ahora  con el cuatro  en cruz 
se le está haciendo talón.
Y O ribe, ¿ qué juego tiene ? 
que se m eta á roncador; 
verá si R ivera solo 
con citarenta y  tres de flo r  
lo suspende á los infiernos 
en cuanto le alce la voz.
SALVADOR
-  239 — ,
A la cuenta así se rá ; 
porque, amigo, vealó 
al tal O ribe; aquí está 
como poste rascador^ 
plantado en la p laya limpia 
de un rodeo sin v e rd o r: 
después de tan tas b rava tas 
que en Entre-R ios echó, 
diciendo que á esta ciudá 
se guasquiaba  de un tirón, 
sin tener quien le  pusiera 
la más leve oposición ; 
y hacen treinta semanas 
que tom am os el olor 
,de la ciudá y nada m ás; 
y p a ra  esto una porción 
rigu lar  de com pañeros 
ya el diablo se los llevó.
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RAMON
Yo nunca creí las b rava tas 
que allá O ribe nos largó, 
po rque estaba en su interés 
h ab lar con ponderación.
P ero  tam bién le asiguro,
que ni O ribe presumió
que R ivera tan al grito
le re tru ca ra  á la flor
que el seis de diciem bre el Flaco  '
por fortuna le cuajó.
P ero  la g u erra  y el juego 
es igual com paración, 
y aunque don Manuel O ribe 
en esta tie rra  nació, 
casi es como forastero, 
y el tiro  de xxwmaniador 
no conoce en su provincia : 
y R ivera es como Uron^ 
vaquianazo en estos campos, 
gaucho vivo y domador^ 
que sabe cuando se ofrece 
dorm írsele á un redomón^ 
y aflojarle si es preciso, 
ó tra ta r lo  con rigor.
¿ No se acuerda cómo á Echagüe, 
la p rim er vez que invadió, 
p a ra  trairlo  hasta  Cagancha 
la  chaguara  le aflojó, 
y cnando se le hizo güeno 
ahi no más se le agachó; 
y que el general Badana 
ni siquiera bellaquió}
I — El Flaco apodo del general Oribe, quien en esta fecha, 
en 1842, derrotó al ejército del general Rivera en el Arroyo 
Grande, provincia de Entre-Rios.
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¿ Qué no h a rá  con este O ribe 
que es hom bre tan novaton ? 
aunque m es quine la oreja 
lo ha de enfrenar, créalo: 
todo está en que el viejo Frutos 
forme una resolución, 
y si llega á suceder 
no es la prim era ocasión; 
po rque es capaz de m ontar 
al mesmo R estaurador.
Usté verá de esta vez, 
si R ivera en tra  en calor, 
que á las yeguas  va á p a ra r  
la Santa Federación.^ 
la M ashorca, O ribe, Rosas, 
y toda esta reunión.
SALVADOR
¡ L a  p . . .un ta  de San Fernando  ! 
entonces se rá  mejor 
refalarse del corral 
en la prim er p roporción  ; 
porque, á la  verdá, estos jefes 
andan con mucho jabón, 
particu larm ente O ribe.
[ Ya no puede de flacón ! 
y es de miedo al p arecer :
¿ no será, amigo Ramón ?
Eso no más ha de ser, 
miedo viejo, y con razón 
desde el dia que en Solís ^
R ivera le basurió 
toditita la vanguardia.
— 241 —
I — Solis: en un lugar de este nombre en la Banda Oriental 
fué batida la vanguardia del ejército de Oribe por el general 
Rivera.
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que ahi no más nos dijuntio 
más de cuatrocientos hom bres, 
sin con tar los que agarró  
prisioneros ese día.
Pero, paisano Ramón,
¡ si v iera en \os fletes que andan! 
parecen exhalación.
¡ Eh, p . , .ucha, y qué tapes b ravos 
mire lo que le pasó 
á mi com padre Agapito,
/  que esté gosando de D ios !
Como era  tan presumido, 
ese dia se cortó 
solito, po rque un soldao 
de R ivera lo torio.
Viera, lo que se toparon^ 
el dijunto le largó 
tres  balas de un íiarafijero^  ̂
y el tape ni se encogió; 
y . . .  i Jesucristo  le valga! 
cuanto me lo descuidó 
al pobre  Agapito, amigo, 
el corte uno  le afirmó 
y le sacó media res 
limpia, sin ponderación, 
po rque allá en la rabadilla 
prendida se le quedó.
¡ Qué hachazo ! ¡ b arb a rid á  ! 
medio á medio lo partió , 
y ahi no más como ?naletas 
sobre  el pingo  lo dejó.
RAMON
¡ P ero  qué 1 ¿ se piensa, amigo.
que esos alarifes son 
de arriarlos con el rebenque ?
I — Naranjero: trabuco, arma de chispa.
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verá al fin de la función 
en qué apuro  se ha de ver 
este M ariano Violan^ ' 
que anda ya con la qtiijada 
caida como m ancarrón.
Y vea si se descuida, 
y el apuro y aflicion
con que á cada istante le hace 
chasques al R estaurador, 
y oficios y más oficios, 
y viajes que es un prim or ; 
se va, se vuelve la escuai^lra 
con más comunicación, 
y cañones y m orteros.
Cañutero ó qué sé yo
lo que es un Mamboretá
que en figura de cañón
han traído para  tira r
los cuhetes á la co7tgró,
como dice mi teniente
que es más redondo que la O.
Y esto ¿ para qué nos sirve ? 
p a ra  esto rbo  y confusión ; 
pues con los cuatro  elementos, 
y a  ve, estam os á ración
de carne flaca y de oveja :
¡ que de yaca, sabe Dios 
si volverem os á oler !
SALVADOR
Sí, amigo, es una irrisión 
el sitio y las m ojigangas 
que mandan esta invasión ; 
porque ya ve, los sitiaos 
están comiendo mejor 
que noso tros. . . carne gorda.
— 243 —
I — Apodo del degollador Mariano Maza.
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y  c a d a  u n o  e n  s u  g a lp ó n  
m e n iá n d o le  á  l a  g u i t a r r a  ;
V, s i  e s tá n  d e  m a l h u m o r ,  
á  l a  h o r a  q u e  l e s  d a  g a n a  
n o s  s a c a n  e n  p r o c e s ió n  
á  b a l a z o s  y  á  m e t r a l la  
y  n o s  e c h a n  d e l  f o g ó n  : 
y  s i f u e r a n  m e d io  p o c o s  ;
¡ p e r o  q u é  ! ¡ e s  u n  b o r b o l ló n  ! 
p o r q u e  h a n  h e c h o  a p a r c e r í a  
h o m b r e s  d e  t o d a  n a c ió n ,  
p a r a  a t r a c a r n o s  d e  f i rm e  
e n  la  p r e s e n t e  o c a s ió n .
RAMON
Pues, velay tiene, aparcero , 
una prueba la mayor, 
de que e s  injusta la causa 
que quiere el R estaurador 
sostener con nuestra  sang re  : 
y voy á m ostrárselo.
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Al principio de esta g u erra  
R osas nos engatusó 
á una porción de paisanos, 
de los cuales pienso yo 
que no viven la mita, 
po rque él mismo los m ató.- 
¡ Cómo ha de ser, com pañero ! 
cometimos el e rro r  
de ayudarlo hasta  subir 
al mando como subió ; 
porque toda la cam paña 
sus esperanzas fundó 
en que Rosas nos daria 
la  dicha, la  paz, la unión.
Así fué que del gobierno 
la rienda se le entregó.
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y lo que apretó  la cincha, 
al sentir que se encogió 
Buenos A ires con el peso 
de su poder, se afirmó 
de piernas, y las espuelas 
hasta el diablo le sum ió!
Entonces, amigo, en vano 
nuestra  patria  corcovió 
por ver si lo soliviaba : 
el gaucho se le aguantó, 
dándole po r la cabeza 
hasta  que la  atolondró ; 
y, sin alivio, tres  años 
seguidos la galopió.
Luego, el año trein ta y tres, 
después que la aniquiló, 
rendida, y al consumirse 
de flaca, se la soltó 
al p o b re  viejo Balcarce, ' 
que medio la pastorió  
cuatro  dias, porque R osas 
o tra  vez se la enlazó, 
y echándole las caronas 
de nuevo, se la montó, 
y o tros diez años seguidos 
pelo á pelo le arrimó, 
y por fin la última gota 
le ha sacado de 'sudor.
y  en trece años de este afan 
de tiranía y rigor, 
no ha podido rem atar 
( como él dice ) la fa icion  
de salvajes unitarios, 
i L a  pu . . .n ta  que lo lambió !
— 245 —
I —El general Balcarce sucedió en el mando a Rosas.
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entonces { cuándo se acaba ?
¿ no ve, amigo Salvador, 
que eso es querer g o b ernar 
contra toda la opinión, 
y acabarnos de m atar 
á todos sin distinción ?
Y si esto ha de suceder,
¿ no se rá  mucho mejor 
que salga el rio y nos trague, 
ó se alce algún ventarrón  
que nos dé güelta la tie rra  
y nos apriete en monton 
si tan tas calamidades 
no han de tener conclusión ?
Así es que los extranjeros 
que le han tom ado afición 
á esta tierra , y los paisanos, 
se resisten con razón 
á que nos devore un tigre ; 
tal es la com paración 
que se puede hacer de Rosas, 
pues m uerde sin compasión, 
y mata á todo cristiano 
que se opone á su ambición.
Hacen bien los extranjeros ; 
po r lo demás, dejelós 
que se hagan ricos, no le hace 
el hom bre trabajador 
m erece ser aonde quiera ' 
tra tado  de lo m e jo r; 
solo á Rosas no le gusta 
ver un hom bre que á rigor 
de trab a ja r se hace gente, 
pues todas sus miras son 
p ro teger á esa pandilla 
que tiene á su devoción, 
y para  eso no rep a ra  
en causar la destrucion 
de todo el mundo ; sí, amigo.
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Ahora, vea quiénes son 
los hom bres á quien distingue, 
con expresa condición 
de que han de ser m ashorqueros, 
que es decir, loco, ladrón, 
asesino, desalm ao, 
em bustero, forzador, 
tram poso, borracho, vil, 
y serviles, como son 
González, P arra , Cuitiño, 
ese bruto  Salomón,
M aestre, Gaitan, Pablo Alegre, 
B arcena el tuerto  y Violon.
Ahi tiene los personajes 
que en esta revolución 
se han elevado á la altura 
de aquellos jefes de honor, 
que peliaron por la Patria 
cuando la Revolución 
del 25 de mayo ; 
como Casteli y Rondó,
Martin Rodríguez, Balcarce, 
Savedra, A lvarez, Viamon, 
Diaz-Velez, Martínez, y otros 
patrio tas de corazón, 
que no nom bro uno po r uno 
porque me da compasión 
acordarm e de esos hom bres 
y su triste situación.
SALVADOR
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Mesmamente.: causa pena, 
y también le digo yo, 
que muchas veces, amigo, 
se me quiebra el corazón, 
cuando medito á mis solas 
en la desesperación
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que pone á los hom bres Rosas 
cada vez con más rigor 
ciego y tenaz persiguiendo, 
como tig re rastriador, 
á tan ta  infeliz familia 
que en la  desdicha mayor, 
llenas de necesidad, 
á m endigar el favor 
salen á tierras extrañas 
solo al am paro  de Dios. . . 
y sin consuelo ni hogar 
donde llorar su aflicion, 
al v er sus criatiiritas 
que gimen en un rincón 
p o r el ham bre y desnudez 
en que R osas las sumió, 
después que á cada familia 
la mitá le degolló.
— 248 —
RAMON
Pues bien : si usté se convence 
y  se arrim a á la  razón, 
es preciso acreditarlo  
formando resolución 
de abandonar esta causa 
que nos llena de b a ld ó n ; 
pues estamos sosteniendo 
á ese asesino ladrón 
y azote dem uestra  patria.
Sí, amigo : bastan tes son 
trece  años (vuelvo á decirle) 
de ruina y desolación, 
sin ninguna o tra  esperanza 
que m orir en la custion 
los pocos que hemos llegao 
con vida hasta  la ocasión.
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E s ta  es de Rosas, paisano, 
la principal pretensión ¡ 
y escuche si en un istante 
no se lo dem uestro yo.
Cuando R osas de los hom bres 
tiene mucha precisión, 
los palmea, los halaga, 
y les ofrece un monton 
de prem ios y de riquezas 
p a ra  el fin de la custion : 
pero  ¿ ese fin cuándo llega ?
¿ no estam os viendo usté y yo, 
que cuasi todos aquellos 
á quienes nos prom etió, 
hacen diez años, un premio, 
ya el diablo se los llevó 
y han dejado sus familias 
en la m iseria m a)'or ?
Pues de eso R osas se alegra, 
po rque al fin sus m iras  son 
el que nos maten cuanto antes, 
y ansí, amigo Salvador, 
ajusta cuentas con todos 
los que se com prom etió.
T a l es de ruin ese gaucho, 
que tiene po r condición 
que en su vida oferta alguna 
á ninguno le cumplió ; 
ni en sus tra to s de negocio 
cuando el interés medió ; 
como les ha sucedido 
á muchos que habilitó 
con estancias y  ganaos, 
y que al fin allá buscó 
pretex tos p a ra  m atarlos, 
y con esto chanceló.
— 249 —
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De m anera que ya ve, 
aparcero  Salvador, 
la esperanza que le queda 
si no hace lo que haré yo, 
que es dejarle el cuento á Oribe, 
y á M arianito Violon, 
y la rgarm e á la ciudá 
m añana al prim er albor 
con o tros diez com pañeros.
SALVADOR
Pues amigo, vámonos, 
ya que Dios ha perm itido 
(jue ilumine mi razón 
con evidentes verdades 
que me sacan de uri e rro r.
Así lo siente mi pecho, 
le juro, amigo Ramón, 
y la luz del sol me falte 
si lo engaño esta ocasión.
— 250 —
RAMON
No diga eso, amigo Antero, 
porque duda la m enor 
nunca tuve de su fe 
ni de su buen corazón ; 
y m ientras Dios le dé vida 
viva en esta persuasión.
Con que ansí no hay más que hablar, 
manos á la ob ra  y valor, 
que la- V irgen de Lujan 
nos ha de dar proporción, 
para  tener en el pueblo 
la g rande satisfaicion 
de ab razar tanto paisano 
y amigo que tengo yo, 
con los que pienso alegrarm e
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y g rita r  sin opresión :
¡ Viva el general R ivera !
¡ y m uera el degollador !
SALVADOR
Y i viva el general P a z !  
m anquito sujetador, 
que lo ha de dar contra el suelo 
al gaucho R estaurador.
¡ Y vivan los A rgentinos ! 
que ese tig re  desterró , 
p a ra  que unidos volvamos 
algún dia, ¡ quiera Dios ! 
á rep a ra r  las desdichas 
que nuestra p a tria  sufrió ; 
y no andemos con quim eras, 
ni luego frunciéndonos 
p o r crerm e yo más que usté, 
ó cre rse  usté más que yo : 
ni haciéndole asco á los gauchos 
como despreciandolós, 
tal cual R osas nos decia 
cuando nos engatusó, 
y con suavidá y falsía 
á todos nos amoló.
Con que ansí, no ha}’ más que hablar, 
disponga, amigo Ramón, 
y en cuanto se le haga bueno 
haremos pun ta  los dos
— 251 —
Ansí fué que al otro  dia 
antes de salir el sol 
se golpiaron en la boca 
C ontreras y Salvador, 
y con o tro s diez paisanos 
se vinieron del tirón 
gritando  : /  Viva Rivera ! 
y  revoliatido el latón.
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BALDOMERO EL GAUCHO
Ó LA
INTERVENCION D E L O S  C A LIFO RN A RIO S
Etí LA
BA.NDA ORIENTAL
Conversación que tuvieron en el cuartel de extra­
muros de Montevideo, el 9 de abril del año de 
1 8 5 0 , los paisanos Anselmo Morales y  Rudesindo 
Olivera, que llegó del Rio Grande con carta y  no­
ticias lindas para el primero.
MORALES
AiSANO ! ¿ qué es de su vida ?
^  ¡P o r Cristo ! ¿ cuándo ha llegao? 
D espués de haberle resao 
como á una cosa perdida, 
y tanto, amigo O livera, 
que yo me hacia la cuenta, 
de que y a  de su osamenta 
i ni caracuces hubiera !
OLIVERA
Llego, amigazo, ¿ qué quiere ? 
forcejiando por vivir ; 
y como suelen decir 
< cosa mala nunca muere. >
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Tam bién p o r eso será 
que vengo tan alentao 
á ponerm e á su mandao 
y sab er cómo le va.
MORALES
Aquí me tiene, ya ve, 
de patrio ta  y de pueblero, 
atrás del pleito, aparcero , 
sin recular. — Sientesé : 
pite un cigarro , velay ; 
le pag a ré  las albricias 
porque me dé las noticias 
que presum o que me trai 
de esos laos del Continente, 
si viene de p o r allá, 
donde, dicen que se va 
alborotando la gente, 
echándola en tre o tras  cosas, 
los nuevos C a l i f o r n a r io s , '  
de salvajes unitarios 
p o r p isarle  el poncho  ̂ á Rosas.
OLIVERA
C a b a l; y ahora  que se ofrece 
se lo han de p isar no más, 
p o rq u e jo  creo capaz, 
sí, amigo : y ¿ qué le parece  ?
¿ H asta cuándo hem os de andar 
Brasileros y O rientales 
sufriendo como animales, 
y dejándonos ro b ar 
de esa p laga de asesinos 
que, dejándolos en cueros
-  253 -
1— Nombre que le daban los paisanos á los soldados Brasileros 
del barón de Yacuí.
2— Pisarle el poncho, provocar, desafiar.
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á infinitos Brasileros 
de nuestros cam pos vecinos, 
los persiguen y m altratan,
3' después de mil ultrajes 
como á  enemigos salvajes 
los azotan ó los m atan ?
Velay, tiene la razón 
porque hoy pelea esa gente, 
de la cual se ha puesto al frente 
un imperial de opinión : 
el mesmo que, no lo dude, 
sin balacadas ruidosas, 
hoy que lo a tropella  R osas, 
no recula y le sacude.
MORALES
Pues, me parece, ¡ b ara jo  ! 
muy peliagudo el empeño ; 
i^torque es diablo ese Porteño,
3? puede darles traba jo  : 
mucho más, cuando al presente 
quiere a traca rle  el bosal 
y el sistema fed era l 
al Brasil y al Continente.
Así, no es brom a, paisano, 
m eterse hoy día con él, 
porque, dice Juan Manuel, '
« que es el g ran  Americano, 
y el más ter7ie de la sarta  
de los G obiernos legales. . . »
OLIVERA
‘No me jo . . .robe . Morales, 
porque le empaco esta carta,  ̂
la mesma que recibí
— 254- -
I— Porque no le entregaré á Vd. la carta que le traigo.
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de su herm ano Baldom ero 
que allá de Califor7iiero 
lo dejé cuando salí.
MORALES
¡ Amigo ! cuánto apreceo 
tener ca rta  tan á tiempo ; 
velay, que al punto \t. ruempo 
el sobrescrito, y ya leo :
Dice así. . . ¡ Qué le tra  Jiera ! 
F ortuna á que soy letor 
de lo lÍ7ido lo mejor : 
escuche amigo Olivera.
-  255 -
A DON ANSELMO MORALES
Campamento en Arapey, 
división de la  derecha, 
á nueve del mes de marzo, 
mil ochocientos cincuenta.
Mi querido Anselmo :
Con la mejor volufitá 
te escribo, herm ano, esta vez, 
y deseo que te hallés 
con salú y felicidá : 
que á Dios gracias por acá 
yo quedo muy alentao, 
y más que nunca enrestao, 
como muchos O rientales 
que con los Continentales 
nos hemos acomodao.
Tam bién po r estos contornos 
andan, sea como sea.
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en riunion de samblea  ̂
Santander, Calengo y H ornos : 
que, á fin de evitar trasto rnos, 
á Rosas le van _á en tra r 
en discusión. . .  ¡ qué am o la r!
¿ Sabes lo que es discusión ? 
es decir que á la  invasión 
la pensam os basuriar.
E sto , Anselmo, es evidente, 
y anda a l galope, eso s í ; 
porque al barón de Yacuí 
lo han nom brado Presidente ; 
jefe que apuradam ente 
anda con sangre de palo 
p o r dejarlo á R osas ñato 
de una so la m anotada; 
así, a trás  de la norpbrada 
le ha largao el ultimato.
P o r lo cual Silva  Tabares, 
jefe lindo y Brasilero, 
y el coronel Juan Severo, 
ya están por estos lugares 
reuniendo á centenares 
mozada continental, 
que acude como cardal 
bien tem plada p o r derecho, 
y á tira rse  cuatro al pecho 
con la chusma federal.
Y ¡ allá vá o tra  intervención 
Rio G randesa-O riental,
— 256- —
1— En esos di^s se decía que estaba reunida ía Asamblea de di­
putados franceses para continuar la discusión del tratado Eepre- 
dour, el cual no seria ratificado por dicha Asamblea, ia que ya  te­
nia acordado mandarle á Rosas el ultimátum.
2— Santander, jefe Brasilero ; Calengo, coronel Oriental; Hornos, 
nuestro general Argentino don Manuel Hornos, entonces coronel.
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com puesta en lo principal 
de lanza, bala y latón! 
que, sin mas alegación 
que una peonada fortacha, 
de m adrugada se agacha 
en la s ie rra  ó la cuchilla, 
y á los Rosines que pilla 
les menea chuza y hacha.
Y como me gusta  el caso, 
yo tam bién en la colada 
voy con la alma a travesada 
y dándole gusto  al brazo ; 
porque me siento buenazo 
con gente así parejita, 
decidida y unidita, 
que á donde topa un estorbo 
no le hace asco : pela el corvo 
y todo lo facilita.
Así, no hay Rio-grandés 
estanciero  ni soldao, 
que ya no ande arremangao 
contra R osas de esta vez ; 
y esta gente, y a  sabes 
que tam bién sabe p ia la r   ̂
de codo vuelto, y domar, 
y p renderle  el bracaínarte  ̂
al demonio en cualquier parte, 
cuando se ofrece pelear.
P or eso tengo la pena 
de que no estés p o r aquí 
con el barón de Yacuí, 
mozo que ha etítrao en la buena ;  ̂
y anda por ver si lo enfrena
— 257 —
1— Pialar : enlazar de á pié.
2— B racam arte: nombre que le dan los Brasileros al trabuco.
3— Entrar en la fortuna.
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y le saca hasta el a7iil 
á ese Rosas, gaucho vil, 
que siem pre está  balaquiando 
de la o tra  banda, pensando 
retozar  en el Brasil.
A ese mesmo gaucho audaz, 
á más gaucho puede que otro 
de un p ia l le solivie el po tro  
y se le vuelque de a trás: 
dejá, hermanito, no más, 
que medio apure el invierno, 
y el R estau rador eterno 
con todo su balaquiar 
puede se r que vaya á dar 
á  la/ijiOTíZ del infierno.
Con esa intención no más 
lo va apurando el barón, 
que es un jefe quebí'allofi,  ̂
mozo, platudo y v o raz : 
al mesmo que lo tendrás 
por esos pagos lueguito, 
pues ya pretende el mocito 
rum biar á Montevideo, 
animado del deseo 
de golpiarse en el Cerrito.
Además, la salvajada 
le tiene tan ta  afición, 
que anda detrás del barón  
cabrestiando cola alzada: 
y el que sa lga á la cruzada 
queriéndonos atajar, 
tiene mucho que ap re tar, 
pues, al diablo que endurezca, 
donde quiera que se ofrezca 
lo hacem os pericantar.
— 258 —
I — Quebrallon : valciroso.
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Velay cómo á don Servando, 
que es un general guapazo, 
y así mesmo, de un albazo 
lo sacam os apagando : 
porque andaba faroliando 
con multitú .de escuadrones, 
infantería y cañones 
del ejército de Rosas, 
y con tc ^a s  esas cosas 
perdió el rum bo y los calzones.
Volviéndosele al revés 
el plan que Gómez formó 
con las vanguardias que echó 
de L am as y de Valdés : 
pues Chico Pedro   ̂ á los tres 
tanto  se les achicó, 
que á Lam as me lo dejó 
teniendo la caña al frente, 
y á Valdés muy suavem ente 
p o r un costao se le en tró :
Y fingiendo retirada, 
al caer el sol, de moquillo  ̂
la s ie rra  del Infiernillo 
crusó  de una trasnochada : 
y al ray a r la m adrugada 
sujetam os, herm anito, 
junto á Serva7ido mesmito ; 
y á las tres  de la mañana 
en cuanto tocaron  diana 
le sacudim os. . . ¡ Ah, hijito !
D on S ervando, aunque no es vil, 
del m adrugón se asustó,
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1 -  El coronel Chico Pedro ■ nombre popular del mismo barón de 
Yacuí, quien sorprendió y derrotó á D, Servando Gómez en el punto 
y del modo que refiere esta carta.
2— De moquillo: de fingido.
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y entre dormido saltó 
á caballo en un b a r r i l ; 
y dé gracias que al candil 
una pata le asentó, 
que entonces se despertó  
queriendo alzar las pistolas, 
pero  apenas con las bolas 
y en camisa disparó.
¡ Ahi-juna ! ¿ y la Rosi/tada ? 
¡ la vieras en ese istante 
aturdida y vacilante 
toda á pié y desmelenada /  
y no les hicimos nada : 
tan solo los manotiamos 
medio, medio, y los peinamos 
¡ cosa linda ! con pom ada ; 
y luego la caballada 
que tenian les compramos.
De allí con H ornos después 
nos volvimos sobre el laso, 
á fin de darle  un repaso  
al yesquerudo V aldés: 
al cual po r p rim era vez 
fuimos de com isionaos, 
á im ponerle los tra taos 
de la nueva iníervincioit; 
pero  tan de sopetón 
que el mozo salió á dos laos. ^
En fin hem os correteao 
muy fiero  á  la Rosinada, 
haciéndole una voltiada 
del Rio-Negro á este lao : 
en la que solo ha escapao 
L am as p o r se r ariscan ;
1 - A dos laos; castigando el caballo á derechaé izquierda.
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.pero , así mesmo, el barón 
se ha propuesto  a^'rosinarlo 
á su gusto, y manosiarlo 
muy pronto , de un anadrugon.
Ultimamente, sab rás, 
Anselmo, que esta  guerrita  
se ha de poner g randecita 
de aquí á unos días no más,
¡ con una cola!. . . verás,
¡ soberana  de la rg o r ! i 
en la  que el R estau rador 
muy fiero se va á enredar, 
y lo hemos de hacer g rita r  
que ¡ viva el EM PERADOR I
Con que así, recibirás 
lo que te  lleva Olivera, 
dispensando la friolera 
hasta  m andarte algo m ás; 
y esas cuatro onzas  ̂ sabrás, 
que á un siete las acerté, 
parada  que la jugué 
con la intención de aliviarte, 
y si logro rem ediarte 
con ellas me a legraré.
Lueguito al coronel Tajes 
dám ele muchas memorias, 
y le dirás que en mis glorias 
me encuentro en estos parajes, 
pensando con los salvajes 
volver por allá, siguros 
de ponerlos en apuros 
á los Rosines, sin duda,
— 261 -
1— Parece que no se equivoctS Baldoinero en este presagio, desde 
que el Imperio contribuyo tan poderosamente á derrocar á Rosas.
2— Onzas : la onza ó moneda de oro de valor de diez y seis pa­
tacones.
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y espantarlos con la ayuda 
de los criollos de extramuros.
A mi com padre F igueira, 
decimelé que en Pay-Paso, 
para  él me largó  un abrazo 
una moza Brasileira : 
y á mi coronel Silveira 
me le dirás que lo espero, 
con un saino parejero  
que vale. . . ; mil patacones ! 
y le darás expresiones 
de tu herm ano
B a l d o m e r o .
— 262 -
M ORALES
¡ Ah, carta  linda ! ¡ y qué apuro 
para  el crudo Juan Manuel, 
tan luego hoy que encima de él 
se la rg a  don S epeduro . . . ^
De orden de U ropa á intimarle 
que se re tire  violento, 
y si no lo hace, al momento, 
m anda,la F rancia  atracarle .
Pues y a  del todo caliente, 
p a ra  hacerle una apretada, 
le ha soltao o tra  manada 
de barcos, que, á la presente, 
cada ra to  están llegando 
trayendo á bordo, aparcero , 
más F ranceses que aguacero.
I —Sepeduro : el almirante francés Lepredour que bloqueaba á 
Buenos Aires.
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y  toditos renegando-, 
po rque llegue la ocasión 
de pelearlo  porteñazo^ 
p a ra  pegarle  un sustaso  
si se mete á baladrón .
OLIVERA
E ntonces hace la paz 
con ellos, de Cualquier modo 
y les afloja del todo 
si lo asustan.
MORALES
No es capaz : 
porque si medio aflojara 
después de tan ta bam bolla, 
le sumíamos la boya '  
en cuanto se descuidara.
— 263^—
OLIVERA
Amigo, ¡qué equivocao 
con ese em bustero está! 
si lo apuran, cejará 
como siem pre ha reculao.
Pues cuando mira las cosas 
que lo van poniendo á partf), 
se a rra s tra  como lagarto  
ese fantástico R o s a s ; 
que es con el débil audaz, 
con el fuerte, flojo y ru in ; 
y de los gauchos, al fin, 
el más ladrón y falaz.
MORALES
Con todo, yo lo sostengo 
que es duro como bigornia.
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OLIVERA
Pues, bien ; yo de California 
á la intervención me atengo  ; 
y le juego lo que quiera 
sin levantarm e de aquí, 
á que el barón de Yacuí, 
lo ablanda como una cera.
MORALES
Pues yo, amigo, v istas pago ; 
con que así, no disputem os ; 
alce el poncho y nos irem os 
juntos á tom ar U7i trago, 
que de aquí á la pulpería 
muy corto trecho nos queda ; 
y de ahi, si usté no se apeda, 
vam os á hacer mediodía 
en casa de un m aturrango 
que tiene un buen bodegón ; 
y después á la oración 
arm arem os un fandango 
de rechupete, eso sí, 
y caña entera^ aparcero , 
á salú de Baldomcro, 
y del barón del Yacuí.
OLIVERA
¿ Entonces me hará bailar 
con una hem bra seguidora ?
MORALES
P a ra  eso, amigo, á la AURORA 
lo voy á recom endar.
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Salutación « enflautada d del Gaucho Retobao, á la 
llegada del almirante Mackau Montevideo 
después del tratado que celebró en Buenos 
Aires con D. Juan Manuel Rosas.
Dispense, amigo Macote, 
si digo mi sentimiento, 
porque es la gala de un gaucho 
echar sus quejas al viento.
L baró n  Cipotenciario 
que vino con una arm ada, 
en la prim era topada 
lo ha vencido su contrario : 
pues de R osas tem erario  
á la ley se sujetó, 
y el que de F rancia  costió 
tanto barco  con mortero^ 
del general m ashorquero, 
al freno se sujetó.
L árguese, amigo, á sxx pago   ̂
arriando su barqneria, 
con la que yo presum ía 
que á Rosas le haría estrago , 
y luego al prim er am ago 
B atata lo traginó, 
pues d iz  que se le irepó 
en la fragata  y de un soplo 
ahi no más le peló el choclo  ̂ , 
y ¡ hasta el diablo  ̂ le sumió 1
I —A su tierra.
2 -  Le desenvainó el cuchillo.
3—Hasta el fondo, por completo.
T8 ,
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i V oto-alante ! | quién pensara 
que á nuestro aliao y  aparcero 
el almirante, tan fiero 
Juan. Manuel lo revolcara !
Ya se ve, no es cosa ra ra  
que Rosas á un chapetón^ 
dándole un atropellon, 
lo eche p or el costillar ; 
de eso se puede alabar 
ese maula baladrón.
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Yo pensé que el almirante 
fuese g'uapo y de caciimen^ * 
al ver tam año volúmen 
con casaca relum brante, 
y al verlo tan arrogan te  
desde su vapor trem endo 
hacer tantísimo estruendo 
con sus cañones de á ochenta ; 
que de todo eso, á la cuenta^
Rosas se estará riyentlo.
Pero ahi va la muchachada 
del presidente F 'r ü T o s o , 
porque el viejo está ganoso 
de soltarle la pioiiada.
' Kn la prim era topada
le pienso dar gusto a l braso, 
pues del prim er chaguaraso^
* si no le atraco las bolas, 
lo saco haciendo cabriolas 
al ?nariscal  ̂ de un sogazo.
Si la gauchada oriental 
se le agacha como al paro, 
puede que le cueste caro 
la jugada al m arisca l;
1— Cacumen: genio, talento.
2— De la “̂ ala de Representante-, de Buenos Aires en ese tiempo 
se dijo que había proyectado hacerlo á Rosas hasta mariscal 
de campo. ^
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¡ qué Cristo ! aunque juegue mal 
y  haga  las yuntas que quiera, 
si le alza  Frutos Rivera^ 
aunque se la dé empalmada,, 
en la prim er relariciada 
le mete la Lujanera.
Dicen que el rey quiebra juego 
llegando á cam biar el lao ; 
si el rey  de F rancia  ha cambiao 
se ha de qu eb ra r desde luego. 
Dejen que le tom e apego 
R osas á  la rejugada, 
que es fijo que en la cam biada 
pierda la carta  su ley, 
y ahora que se arrim a al rey 
echa culo en la parada.
Ya de L avalle sabemos 
de que se le va arrim ando, 
y que le anda mezquinando 
la  o reja p o r lo que vemos : 
pero , en cuanto nos juntemos 
los paisanos orientales 
con los gauchos nacionales 
de Lavalle  el ternejal, 
á la p . . .ucha el m ariscal 
va á d ar con sus federales.
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Ya ha comenzado el repunte 
nuestro  general RiverUj 
y en cuatro güeltas espera 
que la gauchada se junte :
¡ mire, mariscal, qué apunte, 
va á tener este verano !
No se muestre tan ufano 
porque ha domao á un Francés, 
que á nosotros, al revés, 
nos gusta un amor tirano.
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En fin, allá nos veremos ; 
vaya aprontando á Macana I 
y  júntelo con Badana, 
que quizás los asustemos ; 
pues ya  por acá sabemos 
que entre toda la m anada  
de su m ashorca  mentada 
y el bruto más pa jarero   ̂
el que se espanta más fiero, 
despunta en la E ntre-rianada .
E l  R e t o b a o .
1— Macana: coronel ahijado de Rosas.
2— Pajarero : espantadizo, miedoso.
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LA ENCUHETADA
ó
L O S  G A U C H O S  Y L A  I N T E R V E N C I O N
EN
E L  RIO D E LA  PLA T A  
EN 1848 I
Montevideo, á 18 de agosto de 1848.
Señor patrón y  relator del «Comercio de la P latat
I í  OY hará  una trasnochada 
apretando el imprentero^ 
y allá al ra y a r  el lucero 
piensa acabar mi versada.
Siendo ansU á la m adrugada 
le echaré en la población ; 
pero  antes.hago intención 
(se  lo alvierto por si acaso  ) 
de ir á pegarle  un albaso 
llevándosela, patrón.
P o r ahora voy á largar  
solam ente el prim er troso^
I —Con estas décimas se anunció la primera parte de la Encu- 
hatada, composición que salió ilustrada con dos láminas. En 
esta edición se han conservado las notas de la primera.
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y hay otro  más cosquilloso^ 
que después le he de atracar 
hasta hacerlo  corcomar 
k ese conde PALM ETO N  ; 
y le asig-uro, patrón , 
que no desprecio á o tro  Inglés 
más que á ese maula^ y después 
á otro  de un ZAINO RABON.
Con que, ya sabe, tem prano, 
m añana al venir el día, 
me cuelo en la im prenten'a 
de H e r n á n d e z  el Valenciano, 
y me ag a rro  mano á mano 
á cimarroniar con é l ; 
y en cuanto acabe el papel 
dándomelo, de ahi mesmito 
me guasquiaré-, patroncito , 
á su casa de tropel.
V erá, señor, con qué esm ero 
ha pintao  la estatnpería^ 
que le ha hecho á mi versería  
Musiú  LEBA S I el santero.
¡ Ah, Francés, lindo ! ansí quiero 
pagarle  muy rigu lar  ; 
y ansí tienen que alum brar 
los c[\x& pretiendan  libritos, 
con diez y ocho vintencitos 
al tiro y sin culanchear.
S u  a m ig o ,  L u c ia n o  C a l l e j a s .
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Lebas : el litógrafo de Montevideo que hizo las láminas para 
ilustrar la Encuhetada.
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ADVERTENCIA
L O S  U R O PEO S C O SQ U IL L O SO S
AN tres gauchos liberales 
á quejarse, con razón, 
de una flo ja  y ruin aicion 
de dos gobiernos desleales.  ̂
Siendo gauchos, como tales, 
se explicarán sin rodeos^ 
sin que denire en sus deseos 
ni un remoto pensamiento 
de hacer en ¿[fundamento  
agravio  á los Uropeos.
I—Alude á los de Francia é Inglaterra que aflojaron en la 
Intervención armada contra Rosas.
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D E D I C A T O R I A
5eÑOR conde Palmeton  ; 
á usté por lo bien poriao^ 
y el haberse acreditao 
¡ tan lindo en su Iniervincion! 
Callejas, de refilón, 
á nom bre de la Gauchada^
1̂  dedica esta enjla-utada^  ̂
celebrando entre o tras cosas, 
que en ancas le largue Rosas 
p o r el Harpy   ̂ una ensilgada !
¿ Sabe lo que es ensilgada ? 
E s una vaifia, patrón , 
sin g rano , y ( con su p e rd ó n ) 
que jiede  á bosta  quem ada ; 
medio aceitosa^ y buscada 
en los pagos,  ̂ del Tandil, 
y p rop ia p a ra  el candil 
de cualesquier baladrón ; 
con que, atráquele, patrón, 
esa mecha á M istre -P il!  -̂
1— Enflautada; burla, ironía, lo mismo que ensilgada.
2— H arpy. nombre de' un vapor inglés por el cual contestó 
Rosas ai gobierno diciéndole que no recibiría al ministro Southern.
3 En los distritos.
‘ 4—Fortaleza situada á cien leguas al sud de Buenos Aires.
5—Mr. Peel : primer ministro en la Gran Bretaña.
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LA E NC UHE T A DA
Sorpresa del gaucho Morales al recibir á su amigo 
Olivera en su rancho junto á las trincheras de 
Montevideo.
SRISTO !. . . .  ¿S i se rá  verdá  
lo que dudo en la ocasión ?. . . 
C abal. . . no es una ilusión. . . 
que es él mesmo. ■ ■ ¡ voto-va !  
lléguese, amigo O liverá ;
( Diaónde  ̂ sale ? ¿ qué anda haciendo ?
OLIVERA
¡ T ristem ente consum iendo , 
la vida, hasta que Dios q u ie ra !
A n s í caigo 2 á  su presencia 
dichosam ente, aparcero., * 
pues acá soy forastero  
sin la m enor conocencia.
MARCELO
D ebe serlo, me hago el cargo, 
corno que de Maldonao 
presum o que hab rá  llegao, 
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OLIVERA
L arg o  y fiero / .  . . raesmam ente : 
y toda laya de penas, 
tanto mías como agenas, 
que es mejor que ni las 77ienie, ' 
porque el corazón, lueguito 
que dentro á considerar, 
se me oprim e de pesar 
y se me hace chiquitito.
MARCELO
¡Infeliz viejo O livera!
I lagrim iando ! .  . . sientesé ; 
aunque no tengo, ya ve, 
ni un triste  tr07ico  ̂ siquiera. "
Ansf, amigazo en el suelo 
críicese sobre  este hijar ;  ̂
á  bien que no ha de ex trañ ar. . .
OLIVERA
¡ Qué he de extrañar, ño M arcelo ! 
después que me han baq7ietiao 
ocho años de sacrificios 
tan crudos, que hasta  los vicios 
i sin sentir he olvidao !
MARCELO
Dejurame7ite  ̂ lo creo : 
porque yo en el 77ies77to caso 
de in fe lic idá  y  atraso  
con la familia me veo.
I—Recnerde.
2 —Asiento de campaña, tronco de árbol.
3— Cuero desgarrado,
4— Los vicios; les llaman al fumar, beber licores, tomar mate,
5— Ciertamente.
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A hora 7nesmo mi P ilar 
cogió y fué desesperada 
á vender una frezada, 
gafiosa de yerbatiar. ^
OLIVERA
¿Con que, Dios se la conserva 




m ientras la salú le asista ; 
ya verá como tt'ai yerba, 
y tabaco  y aguardiente, 
y efí ancas  ̂ puede que traiga 
la frezada, sin que la haiga 
ni em peñao siquieramente.
P o r lo tanto, á prevención 
voy á m andar hacer fuego, 
cosa que, en llegando, luego 
tomemos un chnarron. . . ^
Con su licencia. . . ¡ Agapito : 
vení, llená la c a ld e ra .. .!
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AGAPITO
L a  bendición, ño O livera ! 
OLIVERA
¡ Que Dios te haga un santo, hijito ! 
¡ Tem eridá que ha crecido 
el muchacho!. . . y memorisia:
I -Tom ar té de yerba del país en un mate.
2— Y también.
3— El mate amargo.
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en cuanto me echó la vista 
al golpe me ha conocido.
Vení, largante un abrazo, 
rubio am argo . . . ¿ cómo estás ? 
y decime ?. . . ¿ te  acordás 
de tu potrillo/¿CíXá'o }. . . I
AGAPITO
¿ Cuál?. . . ¿ Aquel bellaco viejo ? 
me lo agentaron cuantuá  2 
en las puntas  de Aceguá,  ̂
junto con o tro  asulejo ;
Que yo le puse collera = 
y se lo prendí al picaso^ 
porque como e ra  tnalazo 
presum í que se me juera.
Y ni bien se aquerenció 
cuando cierta m adrugada, 
con la yun ta  y la matiada 
una partida se arrió.
MARCELO
Vaya un recuerdo prolijo 
del tiempo de don E ch a g u a : ® 
pero  de calentar agua,
¿á  que no te acordás, hijo?
A u n q u e ...  alvierto á ño Severo 
ganoso de hablar con vos ;
1— Color particular de un caballo.
2— Ageniaro7i cuantuá: robaron hace mucho tiempo.
3— Cierto lugar de la campana Oriental.
4— Otro color particular de un caballo.
5— Presilla doble de cuero para atar dos caballos unidos por 
el pescuezo.
o—Nombre de un general Argentino que invadió la Banda 
Oriental el año 1839.
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así, quédense los dos, 
que voy y vuelvo ligero.
OLIVERA
Bueno, p a is a n o ...  ¿C on que, 
A gapito, ahora andarás 
como andamos, á  cual más 
atrasao, pobre  y á pié ?
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AGAPITO
Pobre, á veces suelo andar, 
y ansí mesmo siem pre yo 
me amaño, créamelo, 
y agencio  ̂ qué eiisillar.
L uego verá, ño Severo, 
un potrillo pangarés  ̂
lindo ! que le traginé 
á un Inglés, que fué chasque^'O
Y salia cola alzada 
ajuera continuam ente, 
y de ahí volvia caliente 
á presum ir en la A guada:
Aonde se apea  ̂ y se cuela 
a trás de cualquier muchacha, 
á pesar que tiene facha 
de más zonzo que su agüela.
OLIVERA
L a del Inglés, A g a p i to ! . . .  
¡barajo  1. . . no te tu rb és. . .
1— Buscar.
2— Otro color de caballo.
3 Donde se desmonta del caballo.
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a g a p it o
¿ Cuál quiere que sea, pues ? 
la del B isqueti  ̂ mesmito : 
ese maula que cruzaba 
lo mesmo que auioridá, 
del Cerrito á la Ciicdá^ 
y aquí nos m enospreciaba. . .
T an to , que á mí en la avanzada, 
porque le pedí un cigarro, 
si no ando vivo, en el barro  
me arronja  de una pechada.
¡ Ahi-juna !. . . y se la juré.
A n sí  un día que salió 
de mañanita  y volvió 
trayendo  el lA  panga^'é^ ^
Dije en tre mí. . . «si te pillo 
hoy en pedo  ̂ lo verás,
' matucho^ si te me vas 
golpiao y sin el po trilla  ! »
OUVERA
¡ L a  purísima, el muchacho, 
que es propio  para  un descuido ! 
me alegra que haigas salido 
alentao  ̂y vivaracho.
Proseguí, no te pares, 
que recien me va gustando.
I —Beef-steak: así les llaman loa paisanos á los Ingleses.
2 — Pangaré: caballo de color tostado claro.
3— Ebrio.
4 K1 hombre que no sabe andar á caballo.
5~Valiente.
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AGAPITO
Pues, como le iba contando, 
resolví dende esa vez 
no darle alce ni cuartel^ 
y sobre el ras tro  ahi no más 
largárm ele p o r atrás,
¡ y que se me iba el hifiel /
A lvierta, señó Severo, 
que dende que lo seguí, 
y aun antes, ya conocí 
que el pingo era  pajarero. ^
De suerte que en cuanto entró 
en el pueblo esa m añana, 
le dió al potrillo la gana 
de espantarse, y se tendió ;
Y ya por el costillar 
lo echó al hom bre de cabeza, 
y en colmo de la maleza  ̂
medio lo empezó á a rra s tra r.
P orque al cair, en la estribera 
de una p a ta  lo enredó, 
fortuna que reventó 
el ojal de la arcionera.
E ntonces echó el caballo 
á d isparar como flecha 
po r esa calle derecha 
del Veinticinco de Mayo ;
1 -  Infiel: también llaman así los paisanos á los cxtranjtf- 
ros que no hablan en espjiñol.
2— Caballo espantad zo.
3 -  Maleza: andar de mala suerte.
4— Lugar de la montura en el cual se asegura la estribera y 
el estribo.
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V yo a trá s  dél me largué, 
hasta  que allá en tre las tiendas 
se enredó fie ro  en las riendas, 
se sofrenó y  lo agarré.
SEVERO
Mirá el diablo. . . ¡de m anera
que en cuanto lo asiguraste, 
de ahí mesmo ya enderezaste 
á  media rienda hasta, fu e ra  !
AGAPITO
Al contrario , le aflojé 
la cincha, y bajo la silla 
el tronco de una costilla 
de punta le acomodé.
L uego  le cinché flojito, 
dejando el cuhete  ̂ tapao, 
y el pingo, p o r de contao, 
comenzó á lom iar   ̂ lueguito.
Ultimamente, tirando 
volví á traírse lo  al Inglés, 
al cual lo encontré o tra  vez 
aleniao y renegando.
Y después que le arreg lé  
el estribo como pude, 
dije en tre mí : | Dios te ayude ! 
y el potrillo le arrimé.
Con que, patrón  . . .  ¿cómo se halla ? 
le pregunté medio en brom a ;
1— El cuhete; el tronco de la costilla.
2— Estremecer el lomo.
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y él me contestó en su aidioma ,
« M achi diabli la caballa /  »
y  al verlo en disposición 
de montar, cuasi me rio ; 
p o rq u e . . . cuándo . . . ¡ Cristo mió ! 
se aguantaba el chapetón l
M esmamente, la acerté.
E l hom bre apenas montó, 
y ni bien se acomodó,
¡ la gi-'an. . . punta  el pangaré  !
Cuanto le asentó la nalga 
á-la-i?tglesa, y con el peso 
le hizo tom ar gusto  al güeso,  ̂
se encogió, y /  Cristo le valga l
Conoció al ginete tierno, 
y al pingo se le hiso robo  ̂
aliviarse, y de un corcovo 
echó la  carga al infierno. . .
OLIVERA
¡ O iganle al 7natucho inglés !
¡ cómo aflojó de un tirón . . .
y tan altivos que son
en sus b a r c o s ! . . .  y ¿ después ?
AGAPITO
H asta frente á un conventillo 
que le llaman de Pozolo, 
siguió guasquiándose solo 




3— Se le hizo facilísimo.
19
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T anto , que al fin se quedó 
en pelos  ̂ completamente, 
y como e ra  consiguiente 
entonces se sosegó.
Ahi-mesniitó lo ag a rré  ; 
y . . .  «ahora sí, lo verás. Laucha, 
si has de pelar esla chaucha !»
!e dije, y rae le senté.
Y dende allí cachetiando 
y meniándole talón.,
me fui á golpiar  del tirón 
á la A guada disparando.
Y como hasta  hoy e7i el pago  ̂
ni el Inglés me lo ha cobrao , 
que lo hab rá  descogotao
es la  cuenta que yo me hago.
' Con que ansí, señó Olivera, 
supuesto que se halla ápié, 
disponga del pa7igaré 
como guste y cuando qu iera . . .
MARCELO
Pero, hijito, ¿todavia 
‘estás meniándole taba } ^
¿ y usté soltando la baba, 
aparcero  ? ¡Virgen mia !
OLIVERA
¡V oto-alante, ño M arcelo ! 
p o r su tardanza ha perdido 
de oir cómo me ha divertido
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I - Caballo desensillado.
2—El lugar.
3 —Meniando tab a ; conversando seguidamente hasta fastidiar.
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su A gapito , que es un cielo, 
y gaucho crudo y á macho : ^
i
MARCELO
Y prosista   ̂ más que todo ; 
sino, repare  del modo 
con que á mi me largó el guacho 
de hacer fuego y calentar 
la  agua que yo le ‘mandé.
¡ Ah, diablito !. . . p e r o . . . ché,
¡ velay^ acá está P ilar !. . .
PILAR
/  Aparcero  ño Olivera, 
g racias á Dios que lo v e o !
¿ y ña P etrona, y Mateo ?. , .
OLIVERA
A su mandao, aparcera .
MARCELO
¡M aría S antísim a! amigo, 
perdone si he olvidao 
el haberle  p reguntao 
po r su m ujer. , . pticha digo :
OLIVERA
Recien se acaba de apiar, 
y ya quería venir ; 
pero  no puede salir 
hasta  medio pelechar. ^
-  283 -
I P or vida!
PILAR
Y ¿ cómo les ha ido
tanto  apuro ó redotcP.
I—Completo.
2 —Prosista : hablantín.
3—Vestirse o equiparse.
4 Desdicha ó infortunio en la guerra.
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OLIVERA
¡H ágase  c a r g o ! . . .  en pelo ta,, 
y en m onton hem os venido :
Pues m andaron em barcar 
de un modo tan redepente^ 
que fué rejuntar la gente ; 
y al momento de mandar,
Como aguacero á la costa 
la  botería  ̂ acudió, 
y el criollaje ahi se juntó 
como m anga de langosta.
D e ahi em pezaron á echar 
viajes al barco á menudo, 
y en el bordo  ̂ como pudo 
nos hizo desparram ar. . .
Del pértigo   ̂ á  la culata 
de un barcaso roncador, 
ñato viejo y rodado r 
á impulsos de una fogata :
Cosquilloso i  una m edita 
que de atrás un m arinero 
se le prendió á lo carnero , 
como hacié7idole colita.
Pero, paisana. . . ¡ qué cosa 
de barco  tan  m aquina l! 
y g rando te  el animal 
de una m anera asom brosa.
1— Multitud de lanchas y botes.
2— A bordo.
3 —Pértigo ; parte delantera y 
carreta.
4—Los muchachos ciiollos., para hacer correr á un carnero, le 
hacen colita meneándole el rabo.
sobresaliente del lecho de una
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Oiga, le re la taré  
la lí^ya de b arco  que e ra : 
que no es fácil, aparcera  ; 
pero, en fin, me am añaré.
E ra  un b a rc o . . .  ¡tam añazo ! 
de m adera de m i flor, 
y  tendría de la rg o r 
como dos tiros de laso.
E n la b a rrig a  tenia 
un pozo, donde se apiaba 
la gente que trag inaba 
en pu ra  carbonería.
A rriba los come7idantes 
rodeaos de la oficialada, 
y mucha marinerada, 
con som breros relum brantes.
Que á unos hot'c07ies  ̂ tan altos, 
que en las nubes se perdían, 
po r unas cuerdas subían 
de tropel y dando saltos.
Abajo habla cuarteles 
y corrales y galpones ; 
y encima grandes cañones 
con rondanas y  cordeles.
Y un cañuto ¡tem erario ! 
eiiterrao yo no sé como 
en lo más ancho del lomo, 
y más allá un cam panario ;
Y luego en cada costao 
una rueda con aletas.
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I—Horcones: palos rústicos y muy altos, que enterrados sir- 
ven de puntales para construir casas ae campaña.
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que no he visto ni en ca rre tas  
de esa laya de rodao.
Viese, aparecerá , al montar,
¡ qué julepe y qué jabón 
nos pegó una quemazón 
que abajo entró  á reven tar !. . .
Y ver salir apuraos 
como avestruces co rridos. . .
los hom bres, que á unos chijiidos ' 
subian todos tiznaos.
Yo me em pecé á refa lar  
el poncho p a ra  aliviarme, 
y estuve p o r asolarme i 
como carpincho 3 á la mar.
P ero  supe que de intento 
prendían abajo el fuego, 
y vi á un oficial que luego 
se puso á vichar  ■* atento ;
Y en cuanto p o r el cañuto 
vido salir la humadera,
le aflojaron, aparcera , 
y echó á co rre r  ese bruto.
A dos laos,  ̂ y relinchafidoy 
campo ajuera  salió al mar, 
aonde empezó á bellaquiar: 
y ya nos juimos echarido.
L uego no más, en tendales 




3 —Cuadrúpedo anfibio y campestre. 
^— Vichar: observar.
5—A dos laos ; á toda carrera.
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Y atrasito  entró el machaje 
á ro d ar como costales,
. Al momento una fatig-a 
y un asco tal nos entró, 
que á todos nos revolvió 
tan de-una-ves  la b a r r ig a . . .
Que con los ojos saltaos, 
haciendo ]uersa^bram aba7i 
los criollos, y gom itaban  
quedando despa tarraos:
Y sin poder aguantar 
á sem ejante alboroto, 
hasta el último poro to  
nos hizo desem buchar.
Ansí he crusao  el camino 
con todito ese trabajo , 
y he venido cuesta abajo 
á entregárm ele al destino.
MARCELO
¿ H a visto cuán rigoroso  
el nuestro nos ha salido, 
que á todos nos ha sumido 
en un abismo espantoso?
¿ Y cuánta sangre  y  estrago  
aun devora nuestra  tie rra?  
sin term inarse esta guerra, 
po rque hay h o m b re s ...
PILAR
« Eche un tr a g o ; 
y arm e,  ̂ ap a rcero : velay
I —Arme un cigarro de papel.
Biblioteca de la Universidad de Extremadura
papel, tabaco y facón, I 
pues alvierto en la ocasión 
que usté ni cuchillo trai.
OLIVERA
Cabal, p a isa n a : ni quiero 
negarle  que traigo  apenas 
muy poca sangre en las venas, 
y ojales por todo el cuero. ^
MARCELO
¿ Y cuándo, amigo, al rem ate, 
de esta ctiestío7i llegarem os ? 
¡P o r  Cristo! que ya debemos 




¿ S erá  posible que siendo 
tan poquitos los paisanos, 
como fieras en tre  herm anos 
nos sigam os destruyendo ?
Usté que tiene experencia 
profunda, y conocimiento, 
y en cada razonam iento 
el poder de una sen tenc ia ;
Diga, si p o r desventura 
nos ha condenao el cielo 
á  tener el desconsuelo 
de cair á la sepultu ra. . .
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I —Gran cuchillo que se hace de un pedazo de sable ó espada 
servible. .
—Heridas.
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Sin que logrem os jam ás 
bendecir á cualesquiera 
que á nuestros hijos siquiera 
les ponga su tie rra  en p a z . . .
OLIVERA
Sí, am igo : no desespere 
de que esta calamidá 
puede term inarse ya 
si la Virgen y Dios quiere.
 ̂ Pues ya sabe que en la vida 
no hay cosa que no termine, 
p o r más que el hom bre imagine 
de que no tiene medida.
MARCELO
Con todo eso, vaS ocho años 
de ruina que hemos tenido ;
¡y en la g u erra  hemos sufrido 
tan am argos desengaños !. . .
D e ambición en los de acá 
hasta  asigurar el m 0 7 Ŵ   ̂
y  á lo último de abandono 
y perfidia en los de allá. . .
¿ No ha visto de In gala te rra  
y  de F rancia, lo que han hecho 
con noso tros, que hasta el pecho 
nos han metido en la g u erra  ?
Placiendo al principio roncha 
con tan ta  alianza y prom esa, 
y á lo último con vileza 
ju i r  y m eterse en la c o n c h a . ..
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I—El dinero.
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Q ueriéndonos en tregar 
después de sacrificaos 
p o r esos mesmos aliaos 
que nos han hecho m a ta r ..  .
¡M alditos s e a n . . .  ahi-juna, 
ciertos m onarcas del mundo, 
á quienes odio profundo 
les ju ro  y piedá ninguna !
Y de corazón, quisiera 
que cierto rey reculao 
algún día ande arrum ban 
y con las tripas de juera .
Pues, si algún criollo no sale 
á sacarnos de este infierno, 
se rá  nuestro mal eterno,
¡ y  cairse muerto más va le!
OLIVERA
D ejuro, tiene razón 
de quejarse y renegar; 
pues á  eso ha dado lugar 
la ruinosa E nirivencion ; ^
Que la figura más ñ a ia j  
con fantástico poder, 
es lo que ha venido hacer 
en el Rio de la P lata.
Ansí es, paisano Marcelo, 
que me aleg ro  de que R osas 
á esas potencias famosas 
hoy las humille hasta el suelo.
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1— Intervención.
2— Más ñata: mas ridicula.
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Sin que ninguno le ladre 
de esos diablos coronaos, '  
que de miedo y sobajeaos 
lo están haciendo compadre':
Y le quitan el bocleo 
como diciendo: « n o s  vamos, 
y velay que te entregam os 
p o r junto á Montevideo : »
Aonde nos echan b ravatas 
á nosotros, pero  á aquel, 
al tirano Juan Manuel 
lo saludan con fragatas.
En fin, usté me ha templao, 
y malo es que me caliente; 
p e r o . . . déme el aguardiente, 
y luego me oirá, cuñao.
MARCELO
¡ Ah, viejo terne 1. . .  de balde 
lo traquea la vejez, 
se conserva cada yez 
con más letras que un alcalde.
Sí, am igo: me ha de gustar 
oirlo á usté, y oir á Callejas ; 
casualmente hacen parejas 
en el modo de pensar.
OLIVERA
¿ Con que, mi amigo Luciano, 
también anda por acá ? 
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Hp)' ha venido un ganao   ̂
que lo están desem barcando, 
y allí lo' dejé enlazando 
p o r seis pesos y un asao.
Y ahi mesmo me asiguró  
que viene á hacer medio-día., 
comigo, y que me trairía  
vino duro, y qué sé yó !
De suerte que com erem os; 
y luego con mi patrona 
á trae r á seña Petrona 
al cuartel nos largarem os.
P e r o . . .  ¿u s té  está cabeciando ? 
Mal d o rm id o ...  ya se ve. . .
. OLIVERA
E s v e rd á . . .
MARCELO
. . . Pues echesé^ 
vaya medio dormitando.
Y . . .  andá, Pilar, p o r favor, 
m ientras duerm e ño Severo, 
vé si te  empriesta el pulpero 
un vaso y el asador.
Y en cuanto llegue Luciano, 
la venida de Olivera, 
celebrarem os siquiera
con un pedo soberano.
Ansí, apróntate , mujer, 
como p ara  cocinar ; 
que yo voy á trag inar 
más leña, que es m enester.
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I —Un ganao: una cantidad de animales vacunos.
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Vos, Ag-apito, po r la olla 
andá al muelle, ya sabes. . .
AGAPITO
¿Y  si,m e topa el Inglés?
PILAR
Sumile, hijito, la bolla.
AGAPITO
Entonces, po r si lo pillo  ̂
y me atropella Balija.,  ̂
p ara  irme más á la Jija  
voy á llevar mi cuchillo.
Pues, si me atrav iesa el saino   ̂
en que ahora anda, y con la tranca  
me ataja, y volea la ánca.. •’ 
ahi mesmo le desenvaino. . .
MARCELO
Salí. . . m aula. . .  fa ro lero  : 
si te  ronca^ ¿ qué has de hacer ?
AGAPITO
N adita. . . aunque. , .puede se r 
que le haga sonar el cuero I
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1 -  Por si lo pillo: por si le encuentro.
2 —Apodo ó sobrenombre con que conocían muchos paisanos 
á cierto individuo.
3— Otro color de caballo.
4— L.a tranca: la borrachera.
5 Volear la anca: alzar precipitadamente la pierna derecha, 
para desatontarse del caballo
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AL NACIMIENTO DE GEROMO
Campamento en Montevideo, al lao zurdo 
de la Zanja, el 21 de Julio, el día de 
SAN GEROMO.
Aparcero Jacinto, me hará la gracia de impren­
tarme esa versada, porque quiero celebrar á un cogo­
tudo que anda n amontonando laureles »  á la par de 
Alderete y su tropilla ; como les ha dicho el paisanito 
Lasala el 17 julio en un papel de letra de molde, más 
tierno que un zapallal: porque á lo último bien clara­
mente, se explica diciéndoles que «  el Sol los contempla 
y que Dios los ayude en este invierno para que puedan 
con la cargan. ¡M ire qué maravilla.de mozo ladino!
Con que, será hasta la vista, que bien ganoso ándo 
de darle un vistazo.
Su -aparcero , R ocamoea.
A la salú y nacimiento de don Geromo Frasco, 
ó de cualquier Ministro de Alderete
I I R éngalos muy felices, 
señó G e r o m o  I 
y Dios me lo conserve 
sano del lomo, 
p ara  que cargue 
su 7nonton de laureles, 
cuando se largue.
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T in  tin de la Aguada, 
tin tin del Cordon ; 
no se me entristezca, 
póngase alegrón.
Allá va giniebra, coñaque y anís : 
á ver si se a leg ra  y baila el mis-?nis.
con gallardía, 
p a ra  que lo publique 
la orden del dia.
A estas, horas le estoy 
adivinando
que le están los ojitos 
relam paguiando.
¡ Escupa, am ig o ! 
y no se eche las babas 
en el umbligo. ,
Tin tin po r la A guada 
tin tin ó el Cordon, 
cuidado no pegue 
algún trom peson
con un Inglesito  llamado SA M U EL,  ̂
que ha de darle sueño  toparse  con él ;
que al Miguelete 
se larga, p o r hacerles 
un bijisquete.
-  205 — .
D ígale de mi parte  
á don Panchito, 
el que la rg a  po e l am as 
desde el C e rrito . . .
I—E-1 capitán Samuel, guerrillero de los defensores de Monte­
video.
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Que es un Saloman 
y el mozo más ladino 
de la expedición.
T in  tin de la. Aguada, 
tin tin del Cordon : 
ya los bonetudos 
ofrecen perdón  ;
porque don_ Ciríaco, L asa la  y T urpin, 
andan con el lomo como un espadín. . 
en este apuro, 
en que ningún Rosin 
está siguro.
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C o n  q u e ,  a m ig o  G e r o m o ,
¡ que Dios lo ayude ! 
y  que el So l lo contemple 
sin que estornude.
Y no se ofusque, 
que salga algún M usiur  
y lo desnuque.
T in  tin p o r la A guada, 
tin tin y el Cordon, 
andan los Rosines 
medio en confusión ; 
corno los baguales cuando los acosan, 
que medio se em pacan y medio retosan. 
hasta  que al cabo 
á bolas se les liga 
patas y rabo.
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Pocos dias después de que en la Horqueta del 
Rosario fué batida la columna del general Nuñez por 
las fuerzas del general Rivera, irritado Rosas por tal 
descalabro, mandó publicar un artículo en la «Gaceta 
Mercantil de Buen'os Aires» negando completamente tal 
derrota, y diciendo que, por el contrario, Nuñez se 
habla incorporado intacto el ejército de Urquiza, y 
este á Oribe, quien con tales refuerzos habla intentado 
un reconocimiento para asaltar luego las trincheras de 
Montevideo, de las cpales con esa sola operación Oribe 
habla conseguido el que todos los defensores de la 
plaza huyesen aterrorizados; y  que los extranjeros 
armados, esa noche salieran desbandados á robar y 
matar en la ciudad.
El mismo artículo, después de otras mentiras, decia 
también, que la extrema miseria del Gobierno de 
Montevideo lo habla puesto en el caso de ordenar al 
Sr. Lamas (jefe de policía entonces) que violenta­
mente le sacara una fuerte contribución pecuniaria á 
un don Juan M. Perez ( á quien nunca se le pidió un 
real para la defensa), y que Perez habia abierto sus , 
cofres, de los cuales el Sr. Lasala habíale sacado los 
únicos cuarenta y  cinco patacones que tenia el Sr. Perez 
en esos dias.
Por último, el artículo decia también, que el Sr. La­
mas arbitrariamente habia mandado fusilar por la espalda 
á varios Orientales Oribistas, porque tenían armamento 
escondido y preparado para una revolución en favor de 
Rosas, la cual se Ies habia descubierto, etc., ¡ qué 
mentir de Restaurador !
20
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La nota embustera que se deja referida, dió lugar 
á la siguiente composición.
BRAMA EL TIGRE
'IGAN lo que dice Rosas 
el dia ocho de este mes, 
en un G aceton que suelta 
más b rav o  que un busca piés.
Dice que acá repicaron 
a l  psdo  la vez pasada : 
que I cuándo le han hecho nada 
ni á Nuñez lo revolcaron, 
si juntos se incorporaron  
con Urquiza en el D errito ? 
y verem os si lueguito 
O ribe nos basurea  
y nos saca una manea 
á cada O rien ta l. . . ¡ Ah, hijito !
Dice que nos asustaron 
la o tra  noche los Rosines, 
pues solo con sus clarines 
acá  ya se alboro taron  ;
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que las cam panas sonaron, 
y se juntó la G ringada 
saliendo desesperada 
á ro b a r  p o r la ciudá, 
y de la zanja ¡ já, já  ! 
corrió  la  gente asu s tad a . . .
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Que ninguno se ha pasao, 
dice tam bién con frescura: 
que aquí todo es im postura 
y un m entir desesperao.
Q ue á naides han degollao 
sus m ashorqueros jam ás :
¡eh, pucha, el gaucho falaz! 
pues dice que los Rosines 
nos corren  como mastines.
¡ de ham bre se rá  y nada más 1
/ Dice que mandó el G obierno, 
apurao  el o tro  dia, 
saquiarle á un don Juan Maria 
m ás patacones que infierno : 
que el hom bre se m ostró tierno 
p a ra  que le soliviaran, 
y dejó que le ro b aran  
cuarenta y  cinco no m ás . . .
¡ V aya un paisano voraz !
¡ puede se r que lo ablandaran !
Del jefe de Polecía, 
dice que está muy caliente 
y afusilando á la gente 
p o r  la espalda todo el dia ; 
porque tiene una arm ería 
escondida en la ciudá ; 
tal es la fidelidá 
de los buenos Orientales 
á O ribe y sus federales.
¡ Cristo I . . . qué bai((j||,aridá !
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Dice al fin que al COM ODORO  ̂
y a  verán  como le va ; 
pues, Inga la te rra  está 
con tra  Purvis como un toro , 
que no es ingléq, sino Moro, 
que ojalá lo descuarticen, 
y lo frian y lo guisen ; 
que aunque los dé con tra  el suelo, 
los Rosines p o r consuelo 
todo el dia lo maldicen.
— 300 ■—
I—El comodoro inglés Mr. Purvis.
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En los últimos meses del afio 1848, dirigió Rosas á 
la Sala de Representantes una nota acompañando unos 
documentos y un tratado, y para ocultar los nombres 
de las personas que se decian comprometidas en ellos, 
las determinaba con enes : el ministro N. N., el dipu­
tado N. N., el coronel N. N. ; y  para ridiculizar esta 
patraña del tirano se escribió la siguiente composición.
A V I S O
a n u n c i a n d o  la  APARICION
LA I N D I R E U T A
Señor editor y  paisano :
«O tan  solo R osas tiene 
nueva laya, de escrebir^ 
y de am olar y em butir 
al ñudo tan ta N . . . N., 
ahora  de a trás se nos viene 
un chasquero inglés de F landes
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largando  o tras enes g randes 
que ni Cristo las entiende, 
ni el librero  que las vende 
en lo del amigo H ernández.
I No ha visto, pa trón  las enes ? 
vaya, y lea p o r favor ; 
aunque le se rá  m ejor 
aflojar ocho vintenes, 
p a ra  no andar con va-y-vienes 
un hombre así como usté.
Con que, afloje y  digamé, 
después que lea la  cosa, 
si entiende esa geringoza. . . 
y se lo ag radeceré .
— 302 —
R ocamora.
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LA INDIREUTA
Allá ran estos entreses 
contra EL CABALLO RABON : I 
con el permiso y perdón 
de los AMIGOS ingleses.
P ara  el Fsd tra l mks chocho 
del pago de la RaUtse: 2 
Aguada y noviembre trece 
del año cuarenta y ocho.
Señor Comeloro Herbeie :
com adre tiene una hija 
que expliqui-Ui-macho inglés, 
y á esa le escribe esta vez '  
un tal don N. B a lija :  ̂
diciéndole que á la fija, 
en la sem ana que viene.
1— El caballo rabón que en ese tiempo se conocía en MonteTÍ- 
deo, era el del comodoro inglés Mr. Herbert.
2— L a  Raltigh ■. nombre de la fragata de guerra que montaba
3 —Babia: apodo que adquirió en Montevideo un ayudante de 
órdenes de Mr. Herbert, porque continuamente andaba de chas- 
quero yendo y viniendo al Cerrito, donde estaba Oribe, intimo 
amigo del comodoro inglés, y Rosista.
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usté  empluma^  ̂ pues ya tiene 
orden de se r reculao 
p o r  Rosin  y apasionao 
á don N. N. de N.
T a l noticia, en el cuartel, 
á la  tropa le gustó, 
y  luego la celebró 
á cencerro y  cascabel: 
porque dijo el coronel, 
que el mesmo N. le ha escrebido 
así también, persuadido 
que usté  a lsa  moño y se va ; 
noticia que en la ciudá 
de N. y más N. ha salido.
P ero  ¿ p o r Cristo ? tan ta  N.
¿ qué diablos quiere decir ?
{ y ese modo de escrebir 
con qué B alija  se  viene ? 
yo, patrón, que me condene 
si lo entiendo, y no soy bru to  : 
al contrario, me reputo 
p o r lenguaraz  en inglés ; 
velay si me explico ; —  Yes,
/  G otejely very guto !
Con todo, no es duda poca 
la que tengo, y me interesa 
que usté se largue de priesa, 
p a ra  golpiarles la boca 
á las hem bras, que les toca 
llo rar su ausencia, p a trón  ; »
porque usté  tiene opinión 
de galante y  bien portao; 
y de ¡ muy aficionao !  
á la cachucha y  al ron.
— 304- -
I — Usté empluma :  usté se marcha.
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¿ Al ron  dije ? he dicho mal, 
queriendo decir al rin^ 
á lo que usté  es bailarín 
de lo lindo y  principa l: 
como afeuto sin igual 
á  bailar la refalosa, 
pues me asigura  una moza, 
de que usté  salia enfermo 
de calor^ cuando en Palerm o 
bailaba con E ne Sosa. ^
¡ Ah, gaucho ! . . .  de esa m anera 
con o tras habilidades 
cautivó  las voluntades 
de la  gente mashorquera; 
y hasta  el Ilustre, aonde quiera 
presum e de su amigazo^ 
diciendo que usté  es buenaso, 
honjbre llano y  sin bam bolla, 
y p a ra  hacer una em brolla 
/  ahi-juna . . . superioraso  /
Y dice, que, en esta guerra , 
usté  á  chismes y cabriolas^ 
lo enredó y le ató las bolas * 
al Ministro de su tie r ra ; 
y que hoy en Ingalaterra  
N. N. Palmeton, 
lerdo viejo barrigoii^ 
recien en tra  á corcoviar, 
como queriendo largar 
las bolas p o r  el garrón.
i Ah, hom bre infeliz ! que se fiaba 
en su comeloro inglés, 
siendo federal como es 
desde el pelo hasta  la taba,
1— Juana Sosa, una de las concubinas de Rosas.
2— A ta r las bolas :  le dicen los paisanos al acto de maniatar o 
ligarle las patas á cualquier animal, coa las bolas ó boleadoras}
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y el mesmo que se tiraba 
al vizconde chapeto?i 
y á la Ing lesada en monton ; 
po rque usté  don N. N.
¡ la  p . .  . ucha !  dicen que tiene 
m ás alm a que u n  redom07t.
P o r eso le arrim a 
la inglesería  todita, 
y allá en su lengua le grita, 
San-Babichi-déme-rasea : 
y es jusío que se com plazca 
en que lo haigan reculao, 
porque usté  los ha dejao 
metidos en el pantano, 
y que el Gran Americano 
se los haiga traginao.
Así dicen sus paisanos 
don N. y don N. N. 
de que su ausencia le viene 
lindamente á Iqs Britanos ; 
y alzan al cielo las manos 
creyendo que usté  se v a ; 
y d iz que esa noche h ab rá  
luminarias, cuheteria, 
y  pedo y  musiquería, 
i todo con temeridá /
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nombre que le dan los gauchos á cierto instrumento que usan para 
bolear, compuesto de tres cuerdas delgadas, pero muy fuertes; 
las cuales están unidas por un extremo, y después á cada una de 
las otras tres puntas le ponen prendida una bola de m adera ó 
de piedra retobadas en cuero, y como del peso de libra y media, 
entre las tres.
Los gauchos tiran las boleadoras á toda brida, y con tal des- 
treia, que suelen arrojarlas á más de sesenta varas de distancia 
cuando las sueltan á favor del viento; y, desde el. momento que 
largan las bolas de la mano, las tres cuerdas se abren en la 
forma de una Y griega y así van dando vueltas sucesivas hasta 
caer y enredárseles en las patas del animal á quien se las dirije 
el moaro boleador, que rara vet suelta un tiro de- bolas sin atar­
éelas á un toro ó á un potro.
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Ojalá esté despachao, 
y del Rio de la P lata  
se la rgue con su fragata  
á enredar p o r otro  lao.
Mire que si el agraviao 
fuese yo, siendo G obierno, 
atrás le sop laba un cuar?io 
á quien tan mal me tratase , 
y le hacia que mosquiase *■ 
has ta  el rincón del infier7W.
E n fin, patrón, me despido 
deseando que le aproveche 
esta INBIREUTA ; y no la eche 
en el rincón del olvido. 
Luego, p o r favor le pido,
(y  n o  e x t r a ñ e  q u e  a p e t e z c a ,  
n i  d e  q u e  y o  l e  a g r a d e z c a  
h a l l á n d o m e  t a n  delgao') 
e l  q u e  m e  largue u n  asao, 
s i  l e  s o b r a  c a r n e  f r e s c a . 2
L uego me dispensará 
que, siendo gaucho  y soldao, 
de escrebirle me he tomao 
la confianza y liberta: 
por lo que, si mi amista 
le ag rad are  y le conviene, 
en la ava?isada me tiene 
siem pre á  su disposición ; 
con que, adiosito, patrón.
— 307 —
N. N. N. N.
1— Mosquiar :  espantar las moscas sacudiendo el rabo.
2— Carne fresca : apodo que le pusieron en Montevideo al co­
modoro Herbert, en razón de que Rosas lo particularizaba man­
dándole dar carne fresca cuando se la Lacia negar á las demás 
estaciones navales.
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P. D.
Si se va y me hace el favor 
de hacerse cargo  de un choclo 
p ara  el coronel Cradoclo  ̂
se lo estim aré, señor ; 
pues apreceo á ese L o r  
don N. de Morondanga, 
desde que arm ó la bullanga 
en el Janeiro  aho ra  poco, 
po rque un negro  medio loco 
le chulió á  la  maturranga.
V ale — N. N.
CO N TESTA CIO N
J A C  I N  T O  C I E L O
un  bonetudo  ̂ que de hambre 
me remitió esa canción,  ̂
le mando en contestación 
estas coplas y  un  m atam bre.
1— Lord Howden; por otro título el coronel Cradock, á quien 
las gacetas inglesas le llamaron lord Morondanga por las locu­
ras que hizo en su misión al Rio de la P la ta ; y quien efectiva­
mente en el Rio Janeiro tuvo una gresca con un negro esclavo, 
porque este se desvergonzó (según quejas del lord) con una ama 
de llaves ó mucama .española que viajaba con Milord.
2— Bonetudos les llamaban los defensores de Montevideo á los 
soldados de Rosas per el bonete largo y colorado que usaban,
3— La canción de la
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Mirá, trom peta Rosin ; 
si sos capaz de agarrarm e, 
á  gusto  dejo tocarm e 
tu Refalosa y tin iift.
P ero, si no te  das maña, 
cuando te  topes conmigo, 
sin tan ta  bulla te  digo 
que has de la rg a r  /  una entraña  /
Siendo así, no hablem os más, 
seguí con tu  refalosa: 
pero  al f i n . . .  ¿no se rá  cosa 
que te  las prienda  de a trás ?
P o rque  ya los m ashorqueros 
muy fiero han m ostrao  la h ila ch a ; 
y si uno se les agacha 
salen  como parejeros. ^
Con que, se rá  hasta  después ; 
y aunque roncás y me gruñes, 
dale m em orias á Nuñez 
si p o r fortuna lo ves.
J a c in t o  C i e l o .
— 309 -
I —Parejeros! caballos enseñados para correr carreras.
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CARTA ENSILGADA
Que le escribió el Gaucho Juan de Dios Chaná, sol­
dado de la escolta del General Rivera
D. ANTONIO T IE R
Ministro que fue de la ciudad de Francia en 1840
Campamento general 
al frente del Cerro Largo ; 
á veintinueve de agosto 
del año cuarenta y cuatro.
- ON T ie r ;  ̂ voy con su licencia 
á escrebirle de atrevido, 
aunque jam ás he tenido 
con usté una conocencia: - 
pues solo la buena ausiencia 
que ha hecho usté de la opinión 
que defiendo en la ocasión, 
es la  que me ha decidido 
á ofrecerle agradecido 
mi cabal estimación.
1— Señor Thiers.
2— Conocencia : relación, amistad.
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T al es, que si lo topara  
algún dia en un apuro, 
p o r  sacarlo  le asiguro 
ni la  vida m ezquinara.
¡ Ah, malhaya, se anim ara 
y á e s t o s s e  viniera ! 
p a ra  que yo m ereciera 
entonces serv irle  en algo, 
pues, aunque de poco valgo 
puede se r que lo sirviera.
E n esta conformidá 
me le d a ré  á conocer, 
porque, al fin, pudiera ser 
que yo caiga  p o r  allá.
Soy Juan de Dios el Chaná,  ̂
gaucho salvaje y negao,  ̂
forastero  desgraciao 
que rueda en tie rras agenas, 
po r no a r ra s tra r  las cadenas 
de un tirano endem oniao.
E se es R osas, á quien tengo 
que ra s tre a r  toda mi vida, 
sigun la fe decidida 
que de au jerearlo   ̂ mantengo, 
po rque yo tam bién sostengo, 
sin recularle al mejor, 
que ese vil degollador 
todita su vida fué, 
lo mesmo que ha dicho usté, 
un brigán  ó salteador.
¡ L e cae tan lindo en francés 
brig á n  á Rosas, ah i-juna  /  
como cae á  tre in ta  y  una  
p a ra  con veintiocho el tres.
1— Chana; natural de las islas del Uruguay ó Paraná.
2— Negao : ignorante.
3— Quiere decir herirlo con un balazo.
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Mesmamente, de esta  vez 
usté el nom bre le ha acertao , 
y tanto  nos ha gustao 
su agachada de brigán^ 
que como copla ó refrán  
en tre el gauchage á quedao.
P ero , extrañam os, patrón, 
que un hom bre tan escrebido 
como usté se haiga metido 
en tra to s  con un ladrón.
Así es que su Convención 
de octubre estuvo muy ñata,  ̂
y, si le he de hab lar eti plata,  ̂ ■
diré que estaba bien em pleao 
que R osas se haiga burlao 
tan fiero de su contra ta .
De balde aho ra  alega usté 
que R osas no le ha cumplido ; 
como diciendo : « se me ha ido 
con las bolas que le até>.
Ni p o r esas, ya lo ve ; 
dos Ministros á la p a r  * 
le han salido á retrucar 
diciendo ; « no te quejes, 
porque vos mesmo esa vez 
lo dejaste retozar. >
¡ Ah, pa trón  ! . . .  cuando se halló 
lindamente acom odan,
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I —L a convención pactada en 1840 entre la Francia y Rosas, 
que se burló de ella.
2— Hablar en p la ta : hablar .claro y sin rodeos.
3— Efectivamente, cuando ei Sr. Thiers en la Asamblea fran­
cesa exieia la intervención armada en contra de Rosas, decía 
que este era un salteador y que le había faltado al tratado de 
1840, y los ministros franceses Gnizot y Mackau le reprochaban 
al Sr. Thiers, el que pidiera la intervención armada en contra 
de Rosas, con quien había celebrado un tratado s o l^ n e  el 
mismo Sr. Thiers en el ministerio anterior del cual había for­
mado parte.
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antes de ser rectilao i 
del cargo que disfrutó, 
no sé cómo se m ostró 
tan manso y tan halagüeño, 
ni por qué hizo tanto  empeño 
en tra ta r  con Juan Manuel ; 
pues, de a trás quejarse de él, 
mesmamente causa sueño.
De suerte que, aunque sabem os 
cuánto alega po r nosotros, 
como se lo cruzan o tros 
poca esperanza tenem os ;
¿ ni qué quiere que esperem os 
de hom bres como don Guisote,  ̂
si usté no les pega un tro te , 
y los echa cuesta abajo, 
á que no le den traba jo  
tantos m aulas y Macote? ^
Usté me dispensará 
si le hablo  en este lenguaje, 
pues como gaucho salvaje 
me explico con claridá; 
pero  mire que de allá 
han caído po r estos laos, 
de esos m aulas re tobaos 
con veneras y medallas, 
que i al diablo le dan tres  rayas * 
á rudos y desalm aos !
No quiero decir p o r esto 
que jam ás ningún francés 
vuelva á llevarm e o tra  vez, 
como dicen « del cabresio; »
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I —Ser reculao : antes de retirarse del ministerio.
2— Mr. Guizot, ministro que fué también del gobierno francés.
3— Otro almirante francés que celebró con Rosas o tra con­
vención iiata como la de 1840.
4— Le dan tres rayas : le aventajan mucho.
21
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p o r  eso si le p ro testo  
y  le digo con verdá, 
que los franceses de acá 
son hom bres de mejor ley 
que algunos que mandó el rey 
á trag in arn o s de allá.
T al vez por eso en usté 
no todos tengan confianza, 
y ahora se les haga  chanza 
su afición ( dispensem é).
¿ Qué quiere, señor ? ya ve, 
si anda la gente ariscona^  
es porque de las caron as  
<^ue nos hecho en su tratao , 
á  jnuchos nos á han quedao 
las u ñ era s   ̂ frescacho7ias.
Velay ; y tem en que vaya 
de esta vez haciendo el juego 
á  costa nuestra , y que luego 
salga diciendo « o tro  ta lla  :  ̂
yí como ahora  usté no se halla 
lo mejor asigurao^  
presum en que haiga formao 
con los sa lva je s  pretexto  
p ara  calzar cierto  puesto^
Y de hai hacernos á un lao.
¿ A qué le he de andar mintiendo, 
si eso malician de usté ? 
y asiguran, cr'eamé,
, de que nos está m ecietido : 
pero  acá yo lo defiendo 
i en su lindo ! á la verdad ;
y asi con mgenu idá
: úlcera Ó llaga que se le hace en el lomo aun caballo, 
de resultas de ser ensillado con mala, montura, ó caronas 
duras.
2—Quiere decir que abogue otro por la cuestión.
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usté pudiera decirme,
si ahora es moquillo  ̂ ó es firme
su decisión y amistá.
P or lo demás, no hay cuidao, 
aun cuando á la Entirve7icion 
se le aplaste el m ancarrón 
antes que llegue á este lao ; 
que ha de ser el resultan, 
si usté la quiere apurar, 
después que le hizo aguachar 
el pingo  cuando el tratao : 
y estando el pingo aguachao  ̂
dejuro se ha de aplastar.
E so fué la vez pasada, 
como cuatro  años harán, 
luego que el viejo Leblan   ̂
hlsó moño con la arm ada ; 
y cuando aquella ensartada 
de nuestra  alianza famosa, 
en que, después de la prosa, 
que la F ran cia  nos metió, 
al fin solos nos dejó 
á sufrir la refalosa.
¡ Ah, viejo ese don Leblan, 
tan buenazo y sin dobleces ! 
creo que entre los Franceses 
pocos de su laya habrán ; 
pues naides con más afan 
voltiar á Rosas pensó ¡ 
pero  se le atravesó
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1— Moquillo : fingimiento.
2— Caballo que se pone barrigón á causa de no ensillarlo en 
mucho tiempo.
3— Mr. Leblanc fué el primer almirante francés que vino al 
Rio de la Plata, y que estableció el primer bloqueo contra Rosas, 
El Sr. Leblanc es el Francés que ha dejado más recuerdos de 
gratitud entre los proscritos patriotas Arg-mtinos.
4— Nombre que le daba la Masliorca al degüello.
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p o r desgracia Doputiés  ̂
que el diablo no sé p o r qué ■ 
antes no se lo llevó.
Me acuerdo que en cuanto vino, 
o tro  viejo, un tal Dupuí, 
se apareció p o r aquí 
medio despiao y  £hapÍ7io^ 
y ya le salió al camino, 
y al fin ganó mucha plata, 
haciendo que don B atata  ̂
con D oputié  p laticara 
mano á mano, y se inamara  ̂
alm orzando en la /regata .
D espués que se retiró  
don L eb lan  de estos destinos, 
que O rientales y A rgentinos, , 
todo vicho lo sintió ; 
lo mesmo que se alentó 
todo el mundo á su llegada, 
hasta  hacer un pueblada  ̂
al princip io’ del bocleo, 
cuando le paró  rodeo 
á R osas nuestra gauchada.
¡ Viese, patrón , qué m ozada 
se le alzó al D egollador ! 
créam e que fué la  flor 
de nuestra  gente hacendada ; 
pero  más acostum brada 
á lidiar con lazo y  bolas 
que con sable y tercero las, 
anduvo medio trabada.,
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1— Otro almirante medio Rosista que anduvo por el Rio de la 
Plata.
2— Don Batata ; el ministro de Rosas don Felipe Arana.
3— Embriagarse.
4— Alude á la revolución del Sur en 1839 contra el despotismo 
de Rosas.
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V en la p rim era topada 
dejamos las mentas  ̂ solas.
Dejamos digo, porque 
yo tam bién de Chascomun  ̂
al apu ra r el tu n !. . . tun! 
va salí tendiendomé,
,y  á rebenque enderecé 
rum biando al fincon de Ajó,  ̂
aonde mesmo enderezó 
el resto  de la gauchada, 
que caliente y de copiada 
á los barcos acudió.
Pues don Leblan  que sabia 
que R osas nos apuraba, 
por si acaso nos golpiaba • 
nos mandó su barqueria  ;
¡ ah, F rancés que nos quería ! 
lo mesmo la oficialada ; 
y de ahi la m arinerada 
tan liberal y corriente ; 
i v iera usté en que redepen te 
se em barcó á la paisanada 1
¡ Ah, Cristo 1 i qué sentimiento 
tuve al so ltar mi gatiao  ̂
y después liaT el recao 
p ara  em barcarm e al momento 1. . . 
pero  bien ó mal contento 
me arrem angué el chiripá,
. y «obre Dios, dije, allá va 
Juan de Dios, i cómo ha de ser 1 
si el destino es padecer, 
cúm plase su voluntá ».
2 -  'Chascómús: pueblo de campaña al .sud de BueiiM Aires.
3- -E1 Rincón de Ajó esta situado en la costa del mar al ^ua 
de Buenos Aires.
3— Caballo de ese color. ' i
4 -  Manta con la que los gauchos se envuelven de la cintura
para abajo.
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Ahí no más nos em barcó 
un oficial en el bote, 
que se llam aba el CMioie, 
y  echando diablos salió, 
hasta  que fue y sujetó  
allá en el medio del rio, 
junto á un barco  ¡ Cristo mió ! 
m orrudo como un galpón., 
y  que e ra  una confusión 
de cañones y gentío.
Montó al bo7'do el oficial 
cuanto tocaron elpiio^ 
y  de subir al ratito  
á mí me hicieron señal : 
yo me le p rendí á u n  to rsa l  
que á una esca lera  colgaba ; 
porque, amigo, se me andaba 
la cabeza dando güeltas, 
y aun las entrañas revueltas 
sentía cuando trepaba.
L uego de estar em barcaos’ 
subió la marinería, 
le aflojó la velería,  ̂
y el barco  salió á dos laos.
Me acuerdo que bien delgaos ’ 
hicimos esa cruzada, 
pues toda la paisanada, 
cuanto el barco  corcovió, 
á vom itar comenzó 
y á quedar despatarrada .
Viera al barco  ¡ V irgen mia ! 
co rre r con el ventarrón, 
crujiendo la tablazón, 
chiflando   ̂ la cuerdería 1
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1— Velería : el velámen.
2— Delgaos ; flacos, débiles.
3— Chiflando : silbando.
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M esmamente parecía, 
al d isp a ra r tan ligero, 
nube qüe a r re a  el pmnpero  ̂
cuando zumba, y de allá lejos 
trai á los ombuses viejos 
dando güeltas de car7iero.
En fin, después del ja b ó n   ̂
que nos dió tanto meneo, 
el barco  á Montevideo 
se vino á dar del tirón.
Ya m urieron un monton 
de infelices Argentinos, 
que entonces á estos destinos 
cayero7i esperanzaos 
en la alianza, y po r confiaos 
R osas los p u so  ba7'cÍ7ios. ^
l 'am bien  yo entonces llegué 
tan sum am ente cOTdaô  
que una ta rd e  de apurao 
hasta  el cuchillo empeñé*: 
desde entonces, cream é, 
ni de mi gaucha  sé nada, 
pues la dejé abandonada 
con cuatro  criaturitas, 
mis ovejas y vaquitas, 
mi trop illa  y mi m anada.
O iga no más mis lam entos : 
aunque m ejor es callar, 
que no en trarle  á rela tar 
todos mis padecim ientos ; 
pues seria en los momentos 
hab lar de güeyes perdidos^ ^
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1— E l  pampero : el viento recio del sudoeste.
2— Del jabón; del susto.
3— Barcinos ; chorreados ó bañados de sangre.
4— Hablar de bueyes perdidos : hablar de cosas irremedia­
bles.
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m encionarle lo fundidos 
queuodos hem os quedao, 
á causa de aquel tra tao  
que h as ta  hoy nos tiene tullidos.
Así mesmo, hoy lo tenem os 
al saltiador en conflitos, 
y puede ser que solitos 
cualquier dia lo estirem os ; 
sigun  la fuerza que hacemos 
los criollos, y sus paisanos 
los F ranceses milicianos, 
que. con valor sin igual 
p o r la causa liberal 
pelean de ciudadanos.
Viendo la partida Jiera   ̂
que su rey   ̂ nos hizo, ¡ ha visto ! 
de hacer com padre ¡ p o r Cristo ! 
al Briga7i. . .  ¡ quién tal hiciera ! 
ni menos quién presum iera 
que un rey  hsí se p o r ta ra  
después que de m a l a  c a r a   ̂
lo tra tó  un gaucho albitrario., 
cuando todos al contrario , 
creim os que se lo tragara ! . .
P ero, vanas esperanzas, 
pues el loco Juan Manuel 
anduvo á güeltas con él 
hasta  que le echó las inansas. 
L o  pior  es que en las cobranzas 
de usté, nos ha trag inao , 
pues á mí que fui su aliao,
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1— Partida fiera: acción desleal y pérfida.
2— El rey Luis Felipe.
3— Apodo que al rey de Francia le puso un Mashorquéro en 
la gaceta de Rosas del año 39.
4— Las mansas, esto es, los cabestros, para atraer á encerrar 
al ganado arisco.
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y á o tro s po r estos parajes,
Juan Manuel como á salvajes 
/  n i guascas  nos ha dejao !
Al fin ese basigote  ̂
se lo aguantam os á Rosas, 
pero  no las cuatro cosas  ̂
que nos quiere hacer G uiso te ; 
pues en aucas que Macote 
nos amoló una ocasión, 
que ahora nos largue á Picho7i  ̂
á que nos venga á en redar. . .  
eso ya es mucho am olar:
¿ no le parece, p a tró n  ?
Ahi anda á lo volantin^ 
luciendo p o r el Cerrito, 
de leva + y de bigotito, 
echándola de Rosin.
¡ V aya un m ojo  malo y ruin!
I de qué m anada se rá  ? 
no he visto, ni se verá, 
un vicho más cabulista^ 
busca-pleitos y enredista.
¡ Jesús, qué b arb a rid á  !
G racias á que clon Lañé   ̂
es un jefe de razón, 
y con todo eso Pichón, 
medio lo hizo . . .  no sé  qué ; 
pero  el hom bre, ya se ve, 
e ra  novato y cayó ; 
más en cuanto coligió
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I~B asigo te; cierto lance que se consigue jugando con los nai­
pes á la oásiga, y se ganan siete fichas.
2- yLas cuatro cosas : otro lance que gana completamente la 
partida cuando se jue^a á la básiga.
3— Nombre de un cónsul francés que vino á Montevideo.
d—De leva : de levita ó frac.
5—Mr. Lainé, almirante francés, enérgico enemigo de la Mas- 
horca porteña.
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Que Pichón es un lagaña, 
vea como se dió maña 
y á las yeguas  lo aventó.
E sto  po r acá, patrón, 
es-lo que hay entre dos p latos ; 
no sé allá sus alegatos 
si serán  coni)ersaci07i : 
pero  si al gaucho ladrón 
quiere darle un rato  am argo, 
sin más esperas le encargo  
que solo con don L a ñ é  
le haga sacudir, porque 
lo dem ás . . .  es cuejito largo !
Con que así, d ispensará 
el que lo haiga m olestao ; 
y cuente p o r decontao 
con mi aprecio y voluntá: 
y si acaso p o r allá ,, 
me lo ve á don Marfiní  ̂
me hará  el favor, eso sí, 
de pegárm ele un abrazo, 
diciéndole que, si acaso, 
vuelva á  disponer de mí.
No ofreciéndose o tra  cosa, 
concluyo, bien persuadido 
que esta carta  le h ab rá  sido, 
po r supuesto, fastidiosa ; 
aunque una p ru eb a  am istosa 
al mesmo tiempo será, 
p o r la cual usté podrá 
ver mi cariño completo 
y disponer del afeto 
d e . .  .
J u a n  d e  D io s  e l  C h a n á .
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I—Agente francés, también anti-Rosista.
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Jacinto Cielo dando noticias de la derrota 
del Queneral Nuñez i
Á L O S  S IT IA D O R E S FLA C O N ES
Salga?i no más Rosines á ju n ta r  potros, 
y a  los amafisaretnos. -. entre nosotros /
¡ON que Nuñez p o r la H orqueta 
se andaba haciendo el potrillo, 
y para verle el colmillo 
F l o r e s  le estiró la je ta  ? 
y que es mancarrón sotreta. . . 
ha visto, po rque mósquidndo 
fué á dar á la Colonia, pero  chanelando.
¿ Qué dice, amigo don Pancho, 
de ese 7nonton de laureles? ^
S iga la rgando  papeles, 
y diga que ha sido gancho.
Con que, ¿ cómo va de rancho ? 
pues á Nuñez hasta el chifle 
se lo quitó C a l e -NGO,  ̂ que es alarife.
1— Los tapes le dicen á Nuñez: « m i queneral, > en vez de: 
mi freneral.
2— Alude á una proclama que don Francisco Lasala, jefe 
de Estado Mayor de Oribe, publicó en el Cerrito el 18 de Julio 
de ese mismo año, diciendo que el ejército Rosista estaba cargado 
de laureles, y que así lo contempla el sol de julio.
3 -A podo de un jefe oriental.
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Si acá el ministro PACHECO 
quisiera que yo saliese, 
y p o r contra ta  les diese 
carne go rd a  y charque fresco, 
lo haría , po rque apetezco  
servir á los apuraos ; 
y á ustedes los contemplo, muy atrasaos :
Con todo eso que ha m archao 
últimam ente á cam paña 
A lderete, á darse  maña 
p a ra  acarriarles ganao  ; 
pero  sale tan delgao, 
que si vuelve con salú 
ha de ser gam betiando, como ñandú. ^
¿ Y U rquiza no llegará 
con Juan Bolas y B adana ? 
ó se les quitó la  gana 
de bailar en la ciudá ?
¡ Mire qué tem eridá 
no ap rovechar la ocasión !
T in  tin de la Aguada, tin tin del Cordon.
¿ Y Violan^ no se ha tem plao ?
¿ y el general Ci7iturita, 
no le m anda á Manuelita 
expresiones de E stibao  ?
Vamos, que se le ha arrugao  
el cuajo  con la noticia, 
ó ha visto que la cosa lleva malicia.
Y A n g e l Chifle q u e  l a  e m b a r r a  
á  lo  m e j o r ,  ¡ v o t o - a l a n t e !  
p u e d e  s e r  q u e  a h o r a  l e s  c a n t e ,  
q u e  o t r a  c o s a  e s  c o n  g u ita 7 'ra ; 
m i r e n ,  s i  F l o r e s  lo  a g a r r a  
a l  sa lv a je  f e d e r a l
i ahi se  pone la s  bo tas  con el q u e n e ra lt
I—Avestruz.
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Que á la Colonia lleg-ó 
casi en pelos, y á dos laos, 
solo con cuatro  soldaos 
de ochocientos que llevó.
¿ Y las vacas que juntó ?
¿ y  las yeguas, y los po tro s ? 
ya los am ansarem os. . . en tre nosotros.
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Disputa y arreglo que ocurrió en el sitio de Monte­
video entre un Ayudante y un Sargento, ambos 
del ejército de Oribe; con motivo de la escasa 
ración de carne de carnero que se le daba a 
Sargento para racionar á su compañía.
SARGENTO
Mi ayudante: á la verdad, 
es muy chica esta ración !
AYUDANTE
¡ R e zo n g ó n ! 
cállese y agarre lá .
Pues qué ¿ no ve cómo andam os, 
que de flacos nos cortam os 
jefes y oficialería ?
¿y  que (hay día 
de que a l palo   ̂ lo pasam os ?
-Al p a lo ; atado á un poste sin comer.
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SARGENTO
Ya lo veo :
pero al mesmo tiempo creo, 
que toda  mi com pañía 
no puede com er un día 
de medio carnero  aspudo, 
y de yapa catingudo 
y flacón,
que eso ya da com pasión ; 
po rque nos causa fatig^a 
y b landura en la barriga : 
de no, vea mis soldaos 
apuraos,
y siem pre con seguidillas., 
y las caras am arillas 
de ham bre y de n ec es id á ; 
po rque cuando se les da 
cada dos dias ración, 
ya les causa aimiracion ; 
y después,
la carne es tan de-ufia-vez, 
a zu l  de flaca y cansada, 
que está  la gente apestada ; 
de m anerá,
que siem pre andan de carrera , 
po rque ni tiempo les da 
á  sacarse  el chiripá.
AYUDANTE
M entira : no sea puerco.
SARGENTO
¿ El qué ?
Mire ; vaya, asom esé 
á la zanja de aquel cerco, 
verá si hay una porción 
que parece  un batallón.
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y en los apuros que está : 
pues me rio del Larruá^ 
sí, señor :
esta carne es mucho pior.
L uego  después, sin pitar, 
aguantar
diez dias como sabem os, 
no sé cómo poderem os 
resistir ;
porque, vamos al • decir ; 
si hubiese facilidá 
de colarse en la C iu d á .. .
NORABUENA ; 
ya seria menos pena 
y nos daria co rage ;
¡ pero , si hay tanto  salvaje, 
y tanto  cañón m orrudo ! 
que con solo un estornudo 
de cada uno 
no queda vivo ninguno 
de noso tro s; ni A lderete 
creo  que salve el rosquete ; 
pues discurro
que no se escape ni el burro..
De bálde dice Espadín   ̂
que se ha de colar al fin ; 
pero, qué !
¿ ó tiene es])eranza usté, 
mi ayudante ?
AYUDANTE
¿ Que si yo tengo esperanza ? 
M ire: le diré en confianza ; 
que nos lleven po r delante.
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I— Apodo de Oribe, debido á su extremada flacura. Tam ­
bién le llamaban en geneíal el Flaco.
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y que nos saquen el cuero 
solo espero  ; 
y créam elo, sargento , 
que le digo lo que siento.
P o r supuesto,
sé que usté es hom bre discreto 
y que tam bién es mi amigo ; 
ya sabe p o r qué lo digo.
P ero , mire :
aunque A lderete se estire 
como tripa  al a rrancarla  
de la panza desebarla, 
ha de ver,
que fiero se ha de encoger 
el dia que la pueblada 
nos pegue una atropellada, 
ó R ivera
nos haga un de7iíro cualquiera ; 
pero  yo, para  ese ttance^ 
cierto lance 
les voy á ju g a r aquí.
Si usté quiere unirse á mí, 
y á o tro s varios, cream é, 
le irá  bien, acuerdesé, 
ya lo digo.
SARGENTO
Sí, señor; cuente conmigo, 
lo mesmo que con mi gente, 
que andan apuradam ente 
y endeveritas rabiosos 
de ganosos
p o r hacer una em barrada , . .
AYUDANTE
— 328 —
Bueno, escuche la jugada, 
y desde aho ra  piense ya 
el fruto que nos dará.
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El día que nos apuren, 
antes que nos asiguren^ 
noso tros asiguram os 
y am arram os 
á Barcena  y á V iolan: 
porque, en la  tribulación 
que esos diablos se han de ver, 
todo se les puede hacer.
¿ No se le hace ?
SARGENTO
¡ Pues no ! señor, al instante, 
diga no más, mi ayudante, 
si quiere que yo lo enlace ; 
y desde ahora  le prom eto 
que á Violan se lo sujeto 
ese dia,
si co rre  de cuenta mia 
hacer de él lo que yo quiera ; 
que es llevarlo á la trinchera 
p a ra  que el general PAZ 
le vea el gesto no más ; 
que luego este lo destina 
á la L egión A rgentina.
¡ Ya usté ve
las botas que me pondré ! 
ni á qué quiero más caudal 
que en treg ar á ese animal.
AYUDANTE
Pues, corriente : 
aliste no más su gente, 
y d ispondrá de Violon 
con toda satisfacion ;
que al tuertito 
B arcena lo necesito, 
p a ra  venderlo muy bien 
y hacerm e rico también.
-  329 —
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porque don F ru tos Rivera, 
como quiera, 
me da diez mil patacones 
p o r  sacarle los calzones 
y pelarle  la picana, 
que es de lo que tiene g'ana ; 
y después ensebadito 
se lo rem ite fresquito 
al conde de Poblaciones, 
restau rado r federal, 
y capitán g-eneral 
de M ashorqueros ladrones.
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Disculpa dirigida por el Gaucho Lucero á un caba­
llero Inglés á quien le trasmitió una falsa noticia 
que otro negociante Inglés le dio de sorpresa y  mali­
ciosamente como positiva á Paulino Lucero, ha­
biéndolo encontrado en la  retreta del Viernes Santo 
en Montevideo, precisamente en la noche en que, 
con bastante atraso, llegó de Europa el paquete In­
glés, por el cual en aquellos dias se esperaban no­
ticias importantísimas para la causa de la libertad.
Señor Patrón D . J . B .
Montevideo 6— Febrero de 1848.
Pe r d o n e  l a  bola güera  
q u e  e l  v i e r n e s  s a n t o ,  p a t r ó n ,  
p o r  p e g a r l e  u n  alegrón 
le  l l e v é  á  t o d a  c a r r e r a ;  
s i  u s t é  s e  l a  t r a g ó  e n t e r a ,  
a s í  m e  l a  t r a g u é  y o ,  
d e s d e  q u e  m e  l a  s o p l ó  
e l  h i jo  d e  l a  g r a n  p u .  . . 
c a r a  d e  ñacurutú  i 
q u e  e n  l a  p l a z a  m e  t o p ó .
¿ Cómo pude afigtirarme 
de que ese sanabicha 
con su n aris  de salchicha, 
allí se fuera á olfatiarme 
tan solo p a ra  bollarm e?
¡ Si s e r á  e l  diablo e s e  ñato /
En fm, se hab rá  reido un ra to
I -Ñ acurutú: ave de rapiña de la  familia de las lechuzas.
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á mi costa, deje estar; 
yo también le he de m ostrar 
que ta \go  sangre de pato.
De balde me dicen que es 
bruto que suele, de una hebra, 
á un botellón de g inebra 
dorm írsele alguna vez ; 
y  que se goza después 
que ha tom ado su chubasco 
de una cuarta  ó medio frasco, 
en la rg a rse  con e¿ pedo  ̂
á so ltar bolas sin miedo 
de que le peguen un chasco.
Así me las ha prendido^ 
porque sé que en los paquetes  ̂
y allá entre los Bijisquetes 
el ñato es introducido ; 
y, como es tan decidido 
y salvaje^ me amoló ; 
de suerte  que consiguió 
(por supuesto, con malicia) 
em bocarm e la noticia. . .
¡ ahi-juna ! y me traginó.
P ero  si o tra  vez intenta 
divertirse á mis costillas, 
y tiene el ñato cosquillas, 
no le ha de salir la cuenta: 
verem os, pues, si escarm ienta 
y aguanta esta cuchufleta, 
que solo es una indireta^ 
m ientras no me da ocasión ■ 
de soltarle un nubarrón  
más g rande que la gaceta.
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1— Con la borrachera.
2— Alude á los paquetes 
qaetes.
igleses que hacían entonces de pa-
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Con que, patrón , siendo así 
el chasco dispensará, 
si no salió la verdad 
el notición que le di 
conforme lo recebí 
del b ruto  que me lo dio ; 
á quien y a  le he dicho yo , 
que no aguanto  bolas de iifa.
¡ V aya el ñato á que lo sufra 
la  p u ..  . n ta  de S an  Fernando  !
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P. D.
P o r si no acierta, patrón , 
á sa b er quién es el ñato, 
velay, lo  haré su r e t r a to : 
fíjese en la filiación.
E s colorao, vivaracho, 
ni muy alto  ni p e tizo ; 
chato de anca, lomo liso 
y m áscara  de capacho; 
de narices, solo un cacho 
desde potrillo ha llevao, 
muy fieram ente pegao 
desde la frente al bigote; 
que á no ser p o r tal pego te 
seria un ñato agraciao.
Su servidor y pión,
P. L u c e r o .
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Remitido al «Conservador», periódico que se publicó 
en Montevideo en tiempo del sitio grande.
Amigo y patroncito del Consilgador,
|OMO apareao^ al invierno 
ha caído p o r esta tie rra  2 
un Loro  de Ingala terra ,
¡ mozo lindo p ara  yerno !
Hom bre Loro  tra tad o r 
que en el Rio de la P lata  
tra tó  con Loro  B atata, 
y el Loro Restaurador.
Y como tengo mis dudas 
de cómo se llama el hom bre, 
pues no estoy cierto  si el nom bre 
es don Júden  ó don Judas . .  . ^
E l que comió m azam orra 
allá en los S antos L ugares, 
y tantió los costillares 
de M anuela la co to rra , . .
Bailando la refalosa 
y el cielito federal, 
po rque es Loro  liberal, 
y no Loro  c u a lq u ie r.. .  cosa ;
1— Aparea©: junto, á la par.
2— Montevideo.
3 -  Lord Howden.
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Aunque el G aucho Juan Manuel 
fieram ente le aflojó, 
y al decirle el G aucho ; ¡ No ! 
le respondió el Loro : /  W e lll
Pues á ese Loro, patrón, 
que acá tra ta  de voliarnos 
y á la mashorca en tregarnos, 
po rque él le tiene afición:
Yo que soy de la banda 
de los Loros cimarrones, 
le diré cuatro razones 
en una ca rta  ensilgada . . .
Si usté, p a trón  im prentario, 
á quien esta  le dirijo, 
me asigura  el nom bre fijo 
de Loro  C ipotenciario . . ¿
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Hoja de servicios del Brigadier general Don Juan Ma­
nuel Rosas, Gobernador del Continente Americano que 
el Gaucho Santos Contreras le retruca en una carta.
Anuncio de Santos Contreras al señor relator del 
«Comerció del Plata».
EÑOR patrón , allá va 
esa ca rta  ¡de mi flor! 
con la que al R estau rador 
le retruco  desde acá.
Si usté la lé, encontrará, 
á lo último del papel, 
cosas de que nuestro aquel 
allá tam bién se re irá : 
porque, á decir la  verdá, 
es gaucho don Juan Manuel.
C o n t r e r a s .
Bxm o. Sr. Restaurador de las Leyes y  Gober­
nador del Continente Americano.
Montevideo, á 30 del mes de Rosas 
de 1849.
Tam bién de acá. Vuecelencia, 
pido como Aporteñaje^ 
aunque soy gaucho salvaje 
(con  su perdón  y licencia),
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que sea  su perm anencia 
infinita en el G obierno ; 
po rque se rá  caso tierno 
que vuelvan los unitarios 
y que á sus peticionarios 
los aventen al infierno.
/  Aĥ  gente linda /  jam ás 
tuvo tan ta  efervecencia :
¡ barajo /  ¡ q u é  d i f e r e n c i a  
á  l a  d e l  t i e m p o  d e  a t r á s ! 
y a  n o  p u e d e  o f r e c e r  m á s  
l a  p u e b l a d a  q u e  a n d a  a l  trote 
o f r e c i é g d o l e  e l  cogote, 
y  l a  f o r t u n a  y  l a  f a m a  : 
velay, e s o  s í  s e  l l a m a  
antusiasmo y  n o  c e r o t e .
Yo apenas, señor, le ofrezco 
una p isto la reyutia, 
porque de fama y fortuna 
com pletam ente carezco.
P ero  siem pre que amanezco 
con pesctiezo, en realidá, 
bendigo la libertó, 
que debo á la providencia, 
ausente de Vuecelencia 
que es tan  feliz p o r allá.
De eso me alegro , y no im porta 
que yo esté en Montevideo 
atrasao como me veo, 
y de yapa á soga corta : 
esto un gaucho lo sopo rta  
p o r más que haiga sido inquieto; 
así, yo agua7ito sujeto, 
y aunque me voy aguacha7ido i
I — Aguacharse : ponerse barrigón.
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también me estoy p reparando  
para  buen FEDERAL NETO.
Si tal me vuelvo, señor, 
p o r allá me le apiaré-, 
y espero  que lo hallaré 
siem pre de g o b ern ad o r : 
hágam e pues el favor 
hasta  entonces de aguantarse : 
no vaya á preciíriparse^ 
déjese andar sosegao, 
que bastan te  le ha costao 
el p o d e r acreditarse. ,
r
*
¡ Vea el peligro fatal 
que Vuecelencia corrió  
la vez que se le chingó 
una máquina in fe rn a l!  
i y esa cam paña triunfal 
que ha olvidado el alm anaque, 
la  cual sin un triquitraque 
Vuecelencia terminó, 
cuando al desierto  m archó 
y nos trujo el estoraque ! i
D esp u és. . .  la hazaña atrev ida 
que hizo en los Santos Lugares^ 
que en sus g lorias m ilitares 
es la más esclarecida : 
pues con solo una partida 
y en muías con aparejos 
mandó tra e r  desde allá lejos, 
vivos p a ra  desgollarlos
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t  — En una campaña que hizo Rosas al desierto, habiendo 
prometido destruir las hordas de Indios salvajes, lo único que 
hizo fue oficiar al eoblerno de Buenos Aires diciendo que, en 
dicha campaña, había descubierto que se producía abundante­
mente la papilla  y estoraque ó benjuí.
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á san g re  fría y m atarlos, 
á  unos cuatro curas viejos ^
A gregue en andas, patrón, 
la sensib le y dolorosa 
m uerte de su cara esposa 
y ado rada  E n ca rn a c ió n : 
angustia que con razón 
lo dejó de una sentada 
con el alma atravesada, 
deliriando de pesar, 
has ta  que mandó m atar 
á una mocita preñada. ^
Además, la decadencia 
de su salú y los perjuicios 
que tantísim os servicios 
le han causado á Vuecelencia, 
p o r los que en Dios y en concencia 
se le debe suplicar, 
que no deje de m andar 
aspóiico y  disoluto. 
hasta  que dé todo el fruto 
y leche que puede dar.
T oda vez que no se acorte  
ni se achique en el m andar, 
pues m erece g o b ern a r 
la patria  de sur á norte, 
debiendo hacerle la  corte 
los gobiernos in terio res; 
y si los gobernadores
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1 — En los Santos Lugares de Rosas, el tirano hizo des­
ollarles las manos y las coronas de la  cabeza á cuatro venera­
bles curas septuagenarios, que, efectivamente, de las provincias 
del interior los mandó traer montados en muías con albardas; 
y últimamente los hizo fusilar en el mismo destino.
2 — Alude á la cruel y feroz fusílacion que mandó hacer don Juan 
Manuel Rosas, de los desgraciados dona Camila O’Gorman y su 
seductor el cura Gutiérrez.
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quieren medio culmichar^ 
del cuerpo hágales sacar 
m aneas y m aneadores :
L o  que po d ré  conseguir 
fácilmente sin fatiga ; 
de ahi tendido de b a rrig a  
coja y  échese á dormir, 
que ya b as ta  de servir 
del año diez al presente, 
y de e s ta r costantem ente 
con f in a  be^ievolencia 
salvando la independencia 
y  el honor del Continente.
E so  sí, á la extranjerada 
que firma en la petición, 
debe prem iarla, patrón , 
siquiera con una mfiada : 
y ordenando la  soplada 
{ sabe Vuecelencia á quién 
á  fuelle^ y  vela también, 
le h a rá  sop lar la v iru ta ? 
á ese hijo de la G ran . . . Bretaña  
titulado don SA R TEN .
Y á quienes le hablen de asuntos 
ó reclam os al gobierno, 
despáchelos al infierno 
ó á  cenar con los difuntos ; 
ó que acudan todos juntos 
á la niña Manuelita, 
pues y a  es ta rá  la mocita 
vaqueanaza en el despacho, 
y se rá  un ministro /  a macho t  
como p a ra  su tatita.
Solo de la Intervención 
encárguese en el asunto.
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y  no le recule un punto 
en ninguna pretensión ; 
duro y parejo, patrón, 
déle guasca, retrucando, 
y si le siguen m andando 
condes, loros y m arqueses, 
á gauchadas y dobleces 
váyaselos íragina7ido. . .
Como hizo en aquel invierno 
cuando cayo á nuestra  tierra , 
creyendo cortar la guerr,a,
L o r  Jáuden  del quinto infierno : 
que cuando estuvo más tierno 
p a ra  a rreg la r  la pendencia, 
ahi mesmito Vuecelencia 
medio lo desthabetó ; 
y alzó moño, que, si no, 
lo sopla en la Residencia. ^
i Ah, loro manso y rosi?i /  
me acuerdo que se dió mana 
á bailar la media-caña 
y ya se olvidó del rÍ7i, 
tan  de una vez, que al violin 
le hacia asco en un fandango ; 
pero , al sentir un changango, 
en cualesquiera cocina 
se le afirm aba á una china 
y no e ra  muy maturrafigo. ^
Yo no sé quién me hizo el cuento 
que ya se ha restablecido ; 
pero  ¡ cuándo !. . .  si he sabido - 
que estuvo en un parlame7iío, 
donde soltó un argum ento 
alabando á V uecelencia;
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1 — L a Residencia: casa de locos en Buenos Aires.
2 — Poco caballero ó ginete
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lo que p ru eb a  á la evidencia 
que si no es sonso  es un pillo, 
ó que el último tornillo 
se le ha aflojado en la ausencia.
P ero  ¡ por Cristo ! todo esto 
¿ qué im porta en mi pretensión ?
¡ voto al diablo que al bo ton 
me iba saliendo del tiesto  !
Así, o tra  vez me recuesto 
volviéndole á  suplicar, 
que no se vaya á enojar 
con la gen te que hoy alega 
y de rodillas le ruega 
que no se piense largar.
A unque yo estoy presum iendo, 
que Vuecelencia se em paca, 
y á la jun ta  me le a traca  
su negativa, diciendo :
« de que lo están  ofendiendo 
con tan tos ruegos en vano, 
y que es un paso villano 
el que ha dado el pueblo todo, 
suplicándole de un modo 
tan  anti-republicano. »
P ero , si los hom bres andan, 
calientes, le untan la mano 
al obispo de M edrano 
y de empeño se lo mandan, 
siguros de que le ablandan 
Vuecelencia el corazón ; 
largándole en procesión 
á  ese obispo que anda á ga tas  
con flaires., curas y beatas, 
y  con igual petición.
Yo no creo que se enoje 
en ese caso, señor.
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aunque á lo R estau rador 
h a rá  lo que se le antoje : 
pero  en caso de que afloje 
á ese clam or general, 
voluntario, liberal, 
de todo el pueblo Argentino, 
áb ra le  cancha á un destino 
¡A L T A M E N T E  F E D E R A L !
Entonces no desespero  
que almitirá Vuecelencia 
volviéndole su clemencia 
al p ob re  campanillero^ 
que como buen artillero 
se aguanta al pié del cañón ; 
de balde en la  estimación 
de Vuecelencia ha fallao^ 
así mismo maltraíaa  
no le larga el esquilón.
L uego en pago  del afan, 
con que tan fiel le ha servido, 
m erece ser ascendido 
lo menos á sacristán ; 
que, si lo hiciera guardián  
de allá de la  Recoleta, 
se ria  una o b ra  com pleta, 
dina del R estau rador, 
concederle ese favbr, 
y a  que está viejo y maceta.
Yo pienso hacer la zonzera 
de aguantarm e po r acá, 
m ientras Vuecelencia va 
llenando allá su manguera ; ^
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I — Manguera; éspecie de trampa muy larga y espaciosa, la 
cual en los campos la hacen los paisanos con postes de madera 
rústica, dándole la forma de una manga que va en notable dis­
minución desde su anclia boca ó entrada hasta que termina en un 
corral circular, también de postes, pero muy fuertes y enterrados
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entre la cual bien pudiera 
alzarse la savajada 
ahora que está en treverada : 
y esos bru tos y baguales 
de sus buenos federales 
sufrir una disparada.
P o r último esta  ocurrencia, 
velay, señor, me ha venido : 
p o r su m adre se lo pido 
y suplico á Vuecelencia, - 
que me haga la complacencia, 
cuando el caso se lo exija, 
y haiga de soltar manija 
p o r cualesquier desacierto, 
ó porque ¡ se caiga m uerto ! 
de la rg a rle  el mando á su hija. . .
Que así la nina podrá , •
si el cargo  le desagrada, 
so ltárselo  de hum orada 
á don Eusebia, ó B iguá, 
á quien B atata inflará ; 
y cuando esté barrigón , 
lo h a rá  em puñar el bastón 
y que salga á gobernar, 
y al mismo tiempo á solfear  
A L O S  D E LA PETICIO N .
Hasta la vista, patrón.
El Caucho,
S a n t o s  C o n t r e r a s .
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más hondamente que los anteriores.— Los estanciaros hacen la 
manguera con el objeto de atraer allí engañosamente á los gana­
dos aleados^ ó salvajes ; y al efecto desde gran distancia empiezan 
por espantarlos de atrás y de los costados, pero en dirección á la 
entrada de la manguera á donde regularmente los meten y ter­
minan por estrecharlos y tomarlos acorralados.
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La despedida al comeloro don Herbete.
■ L fin largando manija,
_ sin e sp era r que oscurezca,
se va el Viejo CARNE FR ESC A  
y el chasquero  don Balija ; 
ojalá á tal sabandija 
luego la avente un arriero  
rem pujador del pampero^ 
y en lo más ho7ido del charco, 
á los D O S S O L O S  el barco  
se les ponga de sombrero'.
Cosa que de la sumida  
como samaragullones 
á salir de P atagones 
vayan de una zam bullida : 
y que al hacer su salida 
p o r  la costa, en tre  dos luces, 
los vean los Guaicuruces 
á pié y con la panza hinchada, 
y me los co rra  la Indiada 
creyéndolos avestruces:
Y los lleve pisotiando 
po r el m oúte y po r la sierra , 
desde allí- has ta  Ingalaterra^ 
donde lleguen trom pezando ;
/ 23
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y así que vayan llegando 
á sus pagos, la Inglesada 
caliente y alborotada, 
y  en la punta P a l m e t o n , 
se les vengan en m onton 
y les larguen la perrada.
D espués de este zam arreo, 
que no p asa rá  de chanza, 
pueden con toda confianza 
volver á Montevideo ; 
donde yo espero  y deseo 
que vuelvan o tra  ocasión 
don Balija y su patrón , 
y  los aguardo, al prim ero 
con un reyuno aguatero, 
y al o t r o . . .  un zaino rabo7i.
— 346 —
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Remitido que salió á consecuencia de la 
publicación anterior. ^
Señor auditor del <. Comer do  del Pialan
lAMBiEN las gauchas sabem os 
fcí escrebir como cualquiera, 
y de la mesma m anera 
de hacer coplas entendem os : 
siendo asi, le alvertirem os 
á C ontreras, que se engaña 
si ha creido que en la cam paña 
la  china más inoraitfe 
recibe po r consonante 
tras  de wíVM/a. . .B retaña.
Ni aguanto que nos atraque 
la o tra  trova  que nos sopla, 
queriendo hacer cair  en copla 
prim avera  y  e s to ra q u e ; 
y aun cuando S an tos le achaque 
las culpas al imprentero, 
digo quq es verso  muy fiero, 
p o r lo cue me hallo caliente : 
y arisi se lo hago presente 
p o r  su conduto al coplero .
i
Su paisana. L a I s i d o r a .
I —L a carta d« Santos Contreras, pág. 3.̂ 6
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EL ZORROCLOCO '
Montevideo, agosto 28 de 1850,
| y e r  tuve mis trompiesos 
con un maldito Rosin 
mansito, pero  muy ruin, 
y  más blanco  ̂ que los güesos.
¡No s i f v e !  po rque es arisco, 
sarro viejo de-una-ves :
¡ qué diablo ! ¿ saben quién es ? 
es un sarco ó medio vizco ;
Bajito de aujas, Imianco^  ̂
y de muy mal ensillar, 
que se puede d esg ra sa r  
muy bien su levita bla^ico
Frentoncito , ca ra  angosta ; 
usa un som brero  enflautao, 
y al cam inar es doblao 
como p ierna de langosta;
1— Zorrocloco: uno de los varios apodos de los partidarios
de Rosas. \
2— Blancos ó blanquillos les ll'amaban los'sitiados de Monte­
video á los Oribistas. '
3— Lunanco : caballo que tiene un lado de la anca más bajo
que el otro. ^
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A nda con una devisa 
finita, y como viru ta 
de arru g ad a , y sin d isputa 
más sbcia que su camisa ;
Q ue acostum bra d ir  é, misa, 
y haciéndose el santulón, 
no se le escapa pichón  
con aquel ojo de lisa  ;
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P orque  se  pone muy tieso 
al lao de la agua bendita, 
y á m ocita p o r  m ocita 
les b rinda y duebla el -pescueso ,
P ero  en llegando á  las viejas 
figura que está  rezando ; 
pues se agacha rezongando 
y  entre-frunciendo las cejas.
D e allí sa le  á su tragin, 
que lo tiene p o r la Duana, 
aonde suele de m añana 
d ir  á  lér un b o le t ín . . .
D iciendo que se lo halló 
allí cerquita, al d a r  güelta, 
y  es de los que Pancho  ̂ suelta, 
si no es que se lo mandó.
] .
Pui*s ayer, medio Irabao 
al caínino me salió, 
que ni sé cómo me vió 
con ¿.quel ojo ñublao.
I
I —Pancho I+azada: jefe de Estado Mayor de Oribe.
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P o r supuesto, se rae vino 
á  platicarrae derecho, 
después de ietnplar el pecho 
en la mitá del camino ; '
Y á mí, cuando me cocea 
este Rosin, ni me e n g a ñ a . . .  
si le conozco la maña 
y del vaso que re7iguea.
Pues, señor, me pilló á pié ; 
ansí es que sin em barazo, 
luego que me dio un abrazo, 
me dijo : « Cómo está usté ?
¡ Cuánto me aleg ro  de verlo  
tan  gordo  y tan colorao /  
i Qué ! i si está desfigurao, 
y  no es fácil conocerlo ! »
Con que, yo le contesté :
« E stoy  güeno á su mandao ; 
gracias á Dios, he sanao 
de un un balazo que llevé ».
« ¡ P obre mi amigo Jacinto ! 
(m e dijo) nada he sa b id o : 
y el no verlo  he atribuido 
á otro  motivo distinto ».
« ¿ P o b re  yo ? ( le  re sp o n d í) 
no, amigo, usté se equivQca 
á cada hom bre al fin le toca,^' 
y ahora  me ha tocao á mí
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Entonces encogió el hombre! 
el tuerto  s e ñ ó . . .  ¡ C . . .anejo  !| 
que le sacan el pellejo ,
si p o r descuido lo nom bro ; ;
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Y m e d ijo : « ¡p u e s ,  cuidao ! 
ó p a ra  m ejor decir, 
án d ese  u s té  á  v e r  ven ir, ^ 
y a  que p o r  su e rte  h a  esca p ao  ».
A l tiro  le c o n te s té  :
« cuando vienen, bien los veo, 
y tam bién  m e lo s  a r re o  
p o r  d e lan te  : c re a m é . . .
Q ue á  R osin  qu e  a g a r ro  á  tiro, 
bien p u d ie ra  s e r  á  usté , 
con fran q u eza  d igolé, 
le b a r ia  d a r  un suspiro-».
« S í se lo c reo , ¡ pues no ! »
( dijo el liefidre, m edio fulo ) 
y luego  ansí al disim ulo, 
o igan  cóm o se  m e a p ió . . .
« ¡ Ay, am igo ! . . . con v erd á , 
h ab lan d o  acá  en tre  n o so tro s , 
m a ta rn o s  unos con o tro s  
i es un a  infelicidá !
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Y a g re g u e  u sté  á los rev eses  
de n u e s tra  tr is te  fortuna, 
qu e  a h o ra  sin raz ó n  n inguna 
se  nos m ezclan  los I n g le s e s . . .
Q u e  es m otivo p rin c ip a l 
p á r^  que es to  no se  acabe , 
pues to d o  p a isan o  sa b e  
de que á la  B an d a  O rie n ta l. . .
T o d ita  la E x tra n je ra d a  
le tiene m ucha afición, 
y a h o ra  e n c u e n tra  la ocasión  
Ac) colarse  la  In g le sa d a . . .
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Que se desem barcará 
á intervenir en la g u e r r a ; 
y p o r fin, de nuestra  tie rra  
¡ quién sabe lo que se rá  !
Así es que yo más quisiera, 
antes que con los Ingleses, 
arreg larm e una y mil veces 
con esa gen te  de ajuera.
Y som eterm e también 
á ellos con gusto, y prim ero 
de que á  ningún ex tran jero  ;
¿ diga usté, no digo bien ? »
« Pues no ha de decir ¡ friolera ! 
muy clarito se ha explicao : 
y lo que más me ha gustao  
ha sido el con los de a^uei'a. ^
P ero  se ría  m ejor 
que usté no se haga el mulita^ 
y el diablo luego perm ita 
que 'le cueste un s in s a b o r . . .
C riticar á los Ingleses 
porque lio son mashorqueros, 
ni los o tro s  extran jeros, 
y  menos á los F ranceses.
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¿ O ahora  recien cosquillea 
viendo que la E x tran jera  da 
se opone unida y arm ada 
á que le saquen manea.}
I —Gente de ajuera : ia que mandaba Oribe,(teniente de 
Rosas.
Biblioteca de la Universidad de Extremadura
353
Pues, usté  an tes festejaba, 
e?iiusiasmao de una  ves, 
á cierto  m inistro inglés 
que á R osas lo pala7tquiaba ?
Cuando á R osas el gob ierno  
de allá de la  Ingalate-rra 
le ofreció p a ra  la  g u e rra  
p la ta  y b a rc o s  com o infierno . . .
¿ Cómo en tonces no decia : 
qué se rá  de n u es tra  tie rra , 
ni que e ra  in justa la g u e rra  
en que el Inglés se m etia ?
F inalm ente, am igo C e. . . 
b as tan te  hem os conversao  ;
¿ en qué cuerpo  es tá  en ro lao  ? 
h ag a  favor, digam é ».
« ¿ E n  donde estoy en ro lao , 
dice ? E n  la . . .¿ cóm o se llam a 
un cuerpo  que tiene fam a, 
de. . . l a . . . la  ? . . .  S e  me ha olvidao ».
« ¿ E n  la M ashorca, se rá  ? 
ahi m esm o, sí, debe se r  :
¿ y su pape le ta  ? á  ver, 
am uéstrem e, saquelá ».
« H om bre ; no la  tra ig o  aquí 
casualm ente (respondió) ; 
p ero  usté  sa b e  que yo 
soy su ^amigo; no es así ? »
« B ieá ; si no la  tra i consigo, 
irem os^ h as ta  la  Aguada
I —L a Aguada:* pueblo situado en la inmediación de la ciudad 
de Montevideo, ep donde estaban las avanzadas de los defensores 
de la plaza al principio del sitio.
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i que no le ha de p asa r nada ! 
pues yo tam bién soy  su am ig o ;
P ero  tengo  orden d ire ta  
que me dio mi coronel, 
de llevarle á todo aquel 
que pille sin p a p e le ta .»
Al decirle estas razones, 
el Rosin se atribuló, 
y  ahi no más ya le chorrió  
algo  p o r  los zapatones.
« ¿Q u é es e so ?  le p reg u n té ; 
cómo ; qué ! ¿ se está  orinando ? 
no se asuste, si es chanciando ;
¡ vo to  al diablo 1 . .  . largúese  >.
Y ya salió muy ufano 
m irando de rab o  de ojo, 
y luego como de antojo 
un g ran ad ero  Iíalia7io 
llegó á  ped irle  la  mano, 
que el Rosin se la soltó  ; 
cuando en esto  rep a ró  
que p asab a  don PuRVis, 
y el visco  como perdiz 
i has ta  el suelo se agachó 1
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as de la República Argentina
j Los do vistas de la República Argentina que la casa editora publica
ke algún tiemiio, han encontrado el aplauso de cuantos los conocen.
I Coleccionado sólo lo más notable y sigiiiflcante en vistas de ciudades, pue- 
g paisaies, monumentos, costumbres, etc., dan los albums asi testimonio al 
L n ie ro  del adelanto, de la prosperida.d y del progreso de nuestro país, 
í  Las fotografías son sacadas por fotógrafos artistas. . ,
i  Cada álbum contiene 16 diferentes vistas, con una breve descripción de las 
'V as, Y liabióndose hedió diferentes ediciones en los idiomias español, francés,
'{n é inglés, cree la casa editora prestar un gran servicio a todas las personas . 
iieran mandar u n  e x c e le n te  re c u e rd o  de su segunda ^  re la c io n e s ,
\ t e s ,  m n iq o S f etc. Nómina de las vistas que trae cada álbum. ^ ,
1 -Drimero : Plaza 25 de Ma5̂o.—Gasa de Gobierno.—Catedral.—Curm Ecle- 
b  Bolsa —Aduana.—Boca del Riachuelo.—Banco de la h¡ ación.—-Escuela
' ai Sarmiento.—Peniteiieiaría.-Casa de Expósitos.—Gran depósito de a p a s  
Ues.—Plaza General San Martin.—Estatua del General San Martin.—Igle- 
l Carmen.—La Gruta (Plaza Constitución). _ ,
i segundo- Hotel de Inmigrantes.—Paseo de Julio.—Estación Central, 
lo Nacional de Educación.—Pabellón Argentmo.—Teatro de la Opera.— 
i de San Juan.—Mercado Central de Prutos.-Baneo de Londres.—Plaza do 
srtad—Estatua de Adolfo Alsiiia.-Hospital San Roque.—Vista de Paler- 
dmbarqiie de animales en la Dársena.—Departamento de Policía.—ligre  
tercero: Entrada al parque 3 de Febrero.—Hipódromo de Palermo.—Es- 
Constitución (vista exterior).—Estación Constitución (vista interior), 
de la Concepción.—̂ Mausoleo del doctor Ayerza.—La Recoleta (a vista de 
).—La Recoleta (entrada, vista interior).—Colegio del Salvador.—Avenida 
Is de Oca.—Avenida de Mayo, esquina Chacabuco.—Palermo ( vista del 
)).—Puerto Madero (entrada ai dique número 1).—Teatro de la V itoria.— 
ipanorámica del jardín de la Recoleta.—Banco Español y Rio de la Plata,.
1 cuarto: Palacio Guerrero.—Iglesia Barracas al Sur.—Mercado del Centro. 
Jambos.—Los Lecheros.—Reconquista y  Cangallo.—Mar del Plata.—Cru- 
|25 de Mayo”.—Templo protestante alemán.—Iglesia de San Juan Evan- 
i.—El Paddock del Hipódromo Argentino.—Gruta de la Plaza General San 
^ ._ E 1  Casino.—Teatro de la Comedia.—Cuartel de Bomberos.—Carneando. 
\j¡nicios de la  p r e n s a .  — Nos maridó el señor Peuser un álbum de vistas de la 
^lica Argentina, y principalmente de esta ciudad, siendo incluidos todos los 
pales edificios y escenas de la vida callejera, mucho mejor hecho que cual- 
* otro trabajo (te la clase que hemos visto hasta ahora. Gacla vista
!^al pie una bre®NApij^ción de la misma, en español y francés, aleman e 
*“ y  el álbum e^ lA ^ stm á s bonita jiosible para enviar do regalo a las
■ itrarle en qué clase de país vivimos y qué género de
4i falsa bp niión de que plumas en nuestra cabeza, 
'entura, y “ mocassins ” en nuestros pies, forman toda 
T h e  S ta n d a r d ,  9^5 99.
'odueción artística, con 16 vistas c/ii. 0.34X 0.28 m.;
1. . cada uno.........S 2.—
“ W  D — ----------V
es, de su país.
, llevamos, corrí 
náhawks” en n 
0̂  que lle v an !^  
l^ in s  diferente
e e c ü e M is d e  b u e n o s  a ir e s
El álbum número I ,S u c iS á^h is  siguientes fotografías: L a  Casa de Gobierno.—El Gran 
Bsitb de Aguas C o r™ t,tev -E l PabellAn A rgentino.-Estatua del General San Mai;tin —Igle- 
_____ T e, bíi. _T.n ["knrQpna SiiF.—Escuela General Sarmiento.—JLa■Jcl Carmen. La 
Iral.'-La Bolsa.-
.yo.~-i^a iJa se  oiir.  ii'Scuei  vjcuci 
,1 de Educación.—Casa de Inmigrantes.
?Í álbum número 2cfenc.né % s  siguientes'fotografias: Paseo d é l a  R ecoleta.-E iU rada al 
1. 1 , 1  i /-X. .... to n d res y Río de la Plata.--Cementerio del̂  Norte.—Cem^nte-adoldel Centro.
bl Norte — Parque i  d V ^«Á*ro (Palermo).
Expósitos.— Cuartel aé-'^omb^-os.— Avenida de Mayo.
lums' (diferentes) co^ ‘ } ̂ ''•fii^i^rafías en
Lecheros. Iglesia de la Concepción— Casa 
Parque 3 de Febrero (Palermo). 
visit (Leporello-Alb.), formato ^ X H - í- c/u. $ 1.50.
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